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EL  OBSERVADOR  NOCTURNO, 

i)  EL  DIABLO  COJUELO. 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  los  túmulos  ,  de  las  sombras  y  dt 
la  muerte. 

Antes  de  que  prosigamos  el  exa- 
men de  los  vivos  ,  dixo  Asmodeo^ 
turbemos  por  un  corto  rato  el  re- 
poso de  los  muertos  de  esta  Iglesia. 
Recorramos  todos  estos  sepulcros, 
descubramos  lo  que  encierran ,  y  vea- 
mos qual  fué  la  causa  que  hubo  para 
erigirlos. 

El  primero  de  los  que  ves  á  la  ma- 
no derecha  contiene  las  tristes  reli- 
quias de  un  Oficial  general ,  que  co- 
mo otro  Agamenón  ,  halló  al  volver 
de  la  guerra  un  Egisto  en  su  casa  (*); 

(*)     Agamenón ,  Rey  de  Argos ,  al  vol- 
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en  el  segundo  descansa  nn  joven  ca- 
ballero ,  que  queriendo  ostentar  su 
destreza  y  aliento  á  su  dama  en  una 
fiesta  de  toros,  pereció  lastimosamen- 
te entre  las  astas  de  uno  de  estos  ani- 
males :  y  en  el  tercero  yace  un  caba- 
llero anciano  que  partió  de  esta  vida 
con  bastante  precipitación  ,  por  ha- 
ber hecho  su  testamento  en  sana  sa- 
lud ,  y  leidoseie  á  sus  criados ,  á  quie- 
nes como  buen  amo  ,  les  dexaba  al- 
guna manda.  Su  cocinero  se  impacien- 
taba de  no  recibir  la  que  le  tocaba. 

En  el  quarto  reposa  un  cortesano 
que  jamas  se  molestó  por  nada  de  este 
mundo ,  si  no  por  hacer  la  corte.  Por 
espacio  de  sesenta  años  le  vieron  ir  por 
la  mañana  ,  á  mediodia  ,  por  la  tarde, 
y  por  la  noche  á  Palacio ;  y  el  Rey  en 
recompensa  de  su  continua  asistencia 
á  obsequiarle ,  le  colmó  de   gracias. 


Ter  de  la  guerra  de  Troya  fué  asesinado  pop 
Egisto  ,  de  acuerdo  con  Clitemnestia  ,  mu- 
ger  de  aquel ,  de  la  que  estaba  enamorado, 
para  poderse  casar  con  ella. 
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Díme  ,  dixo  Doa  Cleofás ,  ¿era  este 
cortesano  amigo  de  favorecer  á  algu- 
no ?  A  nadie ,  respondió  Asmodeo. 
Prometía  gustoso  que  lo  haría  así ,  pe- 
ro jamas  cumplía  su  palabra.  ;Ha  vil 
hombre  !  replicó  Leandro  ,  sí  se  hu- 
biesen de  echar  de  la  sociedad  huma- 
na á  los  que  están  de  sobra  en  ella, 
seria  necesario  empezar  por  los  corte- 
sanos de  este  carácter. 

El  quinto  túmulo  ,  prosiguió  As- 
modeo  ,  oculta  los  mortales  despojos 
de  un  señor  ,  amante  de  la  nación  es- 
pañola ,  y  zeloso  de  la  gloria  de  su 
Rey  ;  toda  su  vida  fué  Embaxador 
en  Roma  ,  en  Francia ,  en  Inglater- 
ra y  en  Portugal  ;  y  en  estas  emba- 
xadas  se  arruinó  de  tal  manera  ,  que 
quando  murió  no  hubo  para  enterrar- 
le :  pero  el  Monarca  en  premio  de  sus 
servicios  le  costeó  el  entierro. 

Pasemos  á  ver  los  monumentos 
que  están  al  otro  lado.  El  primero  es 
el  de  un  rico  negociante  que  dexó  á  sus 
hijos  un  gran  caudal  ;  mas  temiendo 
que  acuellas  riquezas  les  hiciesen  ol- 
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vidar  de  su  origen  ,  dispuso  se  gra- 
base en  su  sepulcro  su  nombre  y  exer- 
cicio ,  lo  que  no  agrada  mucho  hoy 
á  sus  descendientes. 

El  mausoleo  que  sigue  ,  y  sobre- 
puja en  magnificencia  á  los  demás  ,  es 
un  trozo  de  arquitectura  que  los  via- 
geros  miran  con  asombro.  En  efecto, 
dixo  Zambullo  ,  me  parece  digno  de 
admiración,  y  lo  que  me  embelesa  de 
él  mas  que  todo ,  son  esas  dos  esta- 
tuas arrodilladas:  á  la  verdad  que  son 
dos  figuras  bien  trabajadas  :  ;  diestro 
artífice  era  el  escultor  que  las  hizo  i 
Pero  explícame ,  te  ruego ,  quiénes 
fueron  las  personas  que  representan. 

El  Cojuelo  respondió:  representan 
á  un  Duque  y  una  Duquesa.  Este  se- 
ñor tenia  uno  de  los  primeros  empleos 
de  Palacio ,  el  que  desempeñaba  coa 
honor  ;  y  su  muger  vivia  muy  chris-^ 
tianamente.  Es  preciso  que  te  cuente 
un  pasage  de  esta  buena  Duquesa ,  el 
qual  te  parecerá  algo  extraño.  Escucha. 

Ya  habia  mucho  tiempo  que  esta 
señora  se  confesaba  con  un  Religioso 
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mercenario ,  llamado  Fr.  Gerónimo 
de  Aguilar ,  hombre  de  juicio  y  y  fa- 
moso predicador.  Hallábase  muy  con- 
tenta con  él ,  quando  se  presentó  ea 
Madrid  un  dominico  que  predicaba  de 
modo  ,  que  todo  el  mundo  se  queda- 
ba encantado  de  oirle.  Este  nuevo  ora- 
dor se  llamaba  Fr.  Plácido.  Corrían  á 
sus  sermones  ,  como  á  los  del  Carde- 
nal Ximenez  ,  y  la  Corte  á  quien  llegcS 
la  fama  ,  habiendo  querido  oirle  pre- 
dicar ,  quedó  mas  satisfecha  aun  que 
el  Pueblo. 

Nuestra  Duquesa  resistió  algún 
tiempo  á  la  curiosidad  de  ir  á  formar 
concepto  por  sí  misma  de  la  eloqüen- 
cia  de  Fr.  Plácido  ;  pero  al  fin  se  dexó 
vencer  por  lo  mucho  que  se  hablaba 
del  nuevo  predicador  ,  y  fué  á  oirle: 
con  efecto  ,  oyóle  predicar  ,  pareció- 
la bien  ,  siguió  yendo  á  sus  sermones, 
y  por  mero  capricho  quiso  escogerle 
por  su  confesor. 

Continuó  el  Diablo  ,  un  mausoleo 
mas  modesto  encierra  la  extraña  mez- 
cla del  Decano  de  un  tribunal ,  y  de 
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su  espora  que  era  moza.  Este  Decano 
teniendo  ya  sesenta  y  tres  años,  se 
casó  segunda  vez  con  una  muchacha 
de  veinte  ;  del  pniiic^r  matrimonio  le 
habían  quedado  dos  hijos  ,  cuya  ruina 
iba  ya  á  firmar  ,  quando  un  accidente 
apoplético  lo  echó  al  otro  mundo  ,  y 
á  las  veinte  y  quatro  horas  murió  su 
muger  de  pesar ,  de  que  su  marido 
no  habia  tardado  tres  dias  mas  en  mo- 
rirse. 

ya  hemos  llegado  al  monumento 
mas  respetable  de  esta  iglesia.  Los  es- 
pañoles miran  con  tanta  veneración 
este  túmulo  ,  como  los  romanos  mi- 
raban el  de  Rómulo.  ¿  Pues  de  quién 
es  el  gran  personage  que  en  él  reposa, 
dixo  Leandro  Pérez.  Un  primer  Minis- 
tro de  la  corona  de  España  ,  respon- 
dió Asmodeo ,  que  será  quizá  difícil 
encontrar  un  sucesor  que  le  iguale  El 
Rey  descansaba  del  cuidado  del  Go- 
bierno en  este  insigne  sugeto,  el  qual 
supo  manejarlo  con  tal  acierto ,  que 
así  el  Monarca ,  como  los  vasallos  vi- 
vieron muy  contentos  con  él.  En  tiem- 


po  de  su  ministerio  ,  siempre  estuvo 
floreciente  el  Estado ;  y  los  pueblos 
fueron  dichosos  :  finalmente  este  há- 
bil Ministro  fué  religioso  y  humano. 
Con  todo  eso,  aunque  nada  le  remor- 
día la  conciencia  ,  lo  delicado  del 
puesto  que  obtuvo  ,  no  dexó  de  ha- 
cerle temblar. 

Algo  mas  allá  de  ese  Ministro  tan 
digno  de  ser  sentido  ,  haz  por  ver  en 
un  rincón  una  lápida  de  mármol  ne- 
gro embutida  en  un  pilar.  ¿Quieres 
que  la  quite  ,  para  enseñarte  lo  que 
ha  quedado  de  una  doncella,  que  mu- 
rió en  la  flor  de  sus  años,  y  cuya  her- 
mosura fué  ei  embeleso  de  quantos  la 
veian?  Ahora  no  es  mas  que  polvo, 
pero  tan  linda  en  vida  ,  que  su  padre 
estaba  en  un  continuo  sobresalto  ,  de 
que  algún  amante  se  la  robase ,  lo  que 
bien  pudiera  haber  sucedido  ,  si  hti- 
biese  ella  vivido  mas  tiempo.  Tres  ca- 
balleros que  la  adoraban  ,  no  hallan- 
do consuelo  en  su  muerte,  se  quitaron 
la  vida  para  señalar  su  desesperación. 
Su  trágica  historia  la  tiene  pintada  en 
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$u  casa  un  caballero ,  y  se  reduce  á 
tres  figuras  de  pequeño  tamaño  ,  que 
representan  á  los  tres  galanes  desespe- 
rados en  el  punto  de  irse  á  matar.  El 
uno  se  bebe  un  vaso  de  veneno  ,  el 
otro  se  atraviesa  con  la  espada  ,  y  el 
tercero  se  echa  un  cordel  al  pescuezo 
para  ahorcarse. 

Parecióle  al  Estudiante  cosa  muy 
graciosa  la  pintura  ,  y  con  e>te  moti- 
vo le  dixo  al  Cojuelo.  Pues  ya  que  ese 
pensamiento  te  divierte  ,  estoy  casi 
por  llevarte  ahora  mismo  á  las  riberas 
del  Tajo  ,  para  enseñarte  el  quadro 
que  un  autor  dracmático  hizo  pintar 
en  un  lugar  inmediato  á  Almaraz  ,  al 
que  se  retiró  después  de  haber  vivido 
en  Madrid  largos  años  alegremente. 
Este  autor  compuso  para  el  teatro  una 
gran  porción  de  comedias  ,  llenas  de 
expresiones  indecentes  y  de  sal  y  pi- 
mienta 'j  pero  arrepentido  de  ello  an- 
tes de  morir  ,  hizo  para  reparar  el  es- 
cándalo que  habían  causado  ,  escul- 
pir en  su  sepulcro  como  una  hoguera 
compuesta  de  libros ,  que  representaa 


algunas  de  sus  comedias  ,  y  al  pudor 
con  una  antorcha  encendida  que  les 
pega  fuego. 

Ademas  de  los  difuntos  que  están 
en  los  mausoleos  que  acabo  de  hacerte 
ver  ,  hay  aquí  otros  infinitos  enterra- 
dos muv  llanamente.  Veo  como  ari- 
dan  errantes  todas  sus  sombras,  que  se 
pasean  ,  y  pasan  y  repasan  sin  cesar 
unas  junto  á  otras,  sin  turbar  el  pro- 
fundo sosiego  que  reyna  en  este  lugar 
santo  :  no  se  hablan  ,  pero  en  su  si- 
lencio leo  yo  todo  quanto  piensan. 
iQuánto  siento  ,  exclamó  Don  Cleo- 
fas  ,  no  poder  gozar  como  tú  del  pla- 
cer de  verlos  I  También  puedo  dar- 
te ese  gusto  ,  le  dixo  Asmodeo.  Nada 
me  es  mas  fácil ;  y  dicho  esto  le  tocó 
los  ojos  ,  y  por  un  prestigio  le  hizo 
ver  un  gran  número  de  fantasmas  ves- 
tidas de  blanco. 

Al  ver  aparecer  aquellos  espectros, 
á  Zambullo  se  le  espeluznaron  los  ca- 
bellos: ¡Qué  es  eso!  le  dixo  el  Diablo 
¿Qué  tiemblas?  i  Esas  sombras  te  me- 
ten miedo  ?  no  te  espante  su  vestido. 
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acostúmbrate  á  él  desde  ahora;  por- 
que llegará  dia  en  que  lo  lleves.  Esre 
es  el  trage  de  los  muertos. Recóbrate,  y 
nada  temas.  ¿  Te  ha  de  faltar  en  la 
ocasión  presente  el  valor  á  tí,  que  has 
tenido  ánimo  para  resistir  á  mi  vista  ? 
Estas  gentes  no  son  tan  malignas  co- 
mo yo. 

Alentado  con  semejantes  palabras 
el  Estudiante,  y  valiéndose  de  todo  su 
espíritu ,  puso  con  bastante  osadía  los 
ojos  en  las  fantasmas.  Considera  aten- 
tamente todas  esas  sombras,  le  dixo 
el  Cojuelo.  Las  que  descansan  en  los 
mausoleos  están  confundidas  con  las 
que  no  tienen  otro  monumento  que 
un  simple  ataúd.  Ya  se  acabó  la  subor- 
dinación con  que  se  distinguían  en  vi- 
da unos  de  otros.  El  Sumiller  mayor, 
y  el  primer  Ministro  no  son  ahora 
mas  que  los  ciudadanos  mas  viles  en- 
terrados en  esta  Iglesia.  La  grandeza 
de  estos  nobles  difuntos  feneció  quan- 
do  la  muerte  puso  término  á  sus  días, 
así  como  la  de  un  Príncipe  de  teatro 
se  desvanece  concluida  la  comedia. 
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Una  cosa  noto,  dixo  Leandro:  veo 

una  sombra  que  se  anda  paseando  so- 
la, y  que  huye  al  parecer  de  la  com-* 
pañía  de  las  demás.  Antes  di ,  que  las 
otras  evitan  la  suya ,  respondió  el  Dia- 
blo ,  y  dirás  la  verdad.  ¿  Sabes  tií, 
quien  es  esa  sombra?  Es  la  de  un  es* 
cribano  viejo ,  que  tuvo  la  vanidad 
de  hacerse  enterrar  en  una  caxa  de 
plomo,  lo  qual  ha  chocado  á  las  demás 
sombras  de  los  ciudadanos,  cuyos  ca- 
dáveres han  sido  sepultados  mas  mo- 
destamente. Por  eso  para  mortificar 
su  soberbia  no  quieren  que  su  sombra 
se  mezcle  con  ellos. 

Acabo  de  hacer  otra  observación, 
prosiguió  Don  Cleofás:  dos  sombras 
al  cruzarse,  se  han  detenido  un  mo- 
mento á  mirarse,  y  después  cada  qual 
ha  seguido  su  camino.  Esas  son,  respon- 
dió Asmodeo,  las  de  dos  estrechos 
amigos,  poeta  el  uno ,  y  músico  el  otroj 
eran  algo  aficionados  al  licor  de  Baco, 
pero  quitado  eso,  hom.bres  muy  de 
bien.  Cesaron  de  vivir  en  el  mismo 
año.  "guando  sus  sombras  se  encuen- 


(i6) 

tran ,  la  memoria  de  sus  placeres  les 
suspende,  y  se  dicen  con  su  triste  si- 
lencio :  i  Ay  amigo  ,  ya  no  bebere- 
mos mas! 

¡Válgame  el  cieb !  exclamó  el  Estu- 
diante, y  ¿qué es  loque  veo^  Descubro 
á  los  pies  de  la  Iglesia  dos  sombras  que 
se  andan  paseando  juntas.  ; Qué  mala 
pareja  hacen  I  Su  estatura  y  andar  son 
bien  diferentes.  La  una  es  de  desmesu- 
rada altura,  y  camina  con  mucha  gra- 
vedad ,  y  la  otra  es  pequeña  y  ligera; 
la  grande,  le  explicó  el  Cojuelo,  es  la 
de  un  alemán  que  se  murió  de  haber 
bebido  en  una  comilona  tres  azumbres 
de  vino  adulterado;  y  la  chica  es  la  de 
un  francés, el  qual  habiéndose  metido, 
según  el  carácter  festejante  de  su  na- 
ción, al  entrar  en  una  Iglesia  en  dar 
cortesmente  agua  bendita  á  una  dama 
joven  que  salia  de  ella,  en  aquel  mismo 
dia  en  premio  de  su  urbanidad  le  e- 
cbáron  al  otro  mundo  de  un  escope- 
tazo. 

Yo  por  mí,  dixo  Asmodeo,  estoy 
mirando    tres  sombras   notables  qu( 
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percibo  entre  la  multitud.  Es  preciso 
te  explique  de  que  modo  fueron  sepa- 
radas de  su  materia.  Estas  animaban 
los  pulidos  cuerpos  de  tres  cómicas, 
que  hicieron   tanto  ruido   en  Madrid 
en  su  tiempo,  como  en  Roma  en  el 
suyo  las  llamadas  Origo,  Citheris,  y 
Arbúscula,  y    que  poseían  igualmen- 
te que  estas  el  arte  de  divertir  á  ios 
hombres  en  público,  y  de  arruinar-» 
los  en  secreto  en  sus  casas.  Ahora  te 
contaré  el  fin  que  tuvieron  estas  famo- 
sas comediantas  españolas.  La  una  re- 
ventó   repentinamente  de  envidia   al 
oir  los  grandes  aplausos  que  el  patio 
dio  á   una  nueva  actriz ,  la   primera 
vez  que  salió  á  las  tablas ;  la  otra  ha- 
lló en  el  desorden  de  su  vida  la  muer- 
te infalible  que  le  sigue;  y  la  tercera 
acabando  de  acalorarse  en  la  escena, 
en  representar  el  papel  de  una  bestal, 
murió  de  mal  parto  entre  vastidores. 

Pero    dexemos   descansar  á   todas 
esas  sombras,  que  bastante  las  hemos 
examinado.  Ahora  quiero  ponerte  de- 
lante un  nuevo  espectáculo,  que  ha  de 
Tomo  II.  B 
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causarte  una  impresión  mas  viva  aun 
que  esta.  Voy  usando  del  mismo  puder 
con  que  os  he  hecho  percibir  estas 
sombras,  ha  hacerte  visible  la  muerte: 
vas  á  contemplar  á  esta  enemiga  cruel 
del  género  humano,  la  qual  da  vuel- 
tas sin  cesar  al  rededor  de  los  vivien- 
tes ,  sin  que  estos  la  vean ;  corre  ea 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  todas  las 
partes  del  mundo,  y  en  un  mismo 
instante  hace  conocer  su  poderio  á  las 
diversas  naciones  que  lo  habitan. 

Dirige  la  vista  hacia  el  Oriente, 
mírala  que  se  presenta  á  tus  ojos.  De- 
lante de  ella  va  volando,  junta  con  el 
terror,  una  multitud  de  páxaros  de 
mal  agüero  que  anuncian  su  pasage 
con  funestos  clamores :  su  incansable 
mano  está  armada  de  la  guadaña  ter- 
rible,  á  cuyos  golpes  caen  una  des- 
pués de  otra  todas  las  generaciones. 
En  una  de  las  alas  trae  pintadas  la 
guerra,  la  peste,  el  hambre,  los  nau- 
fragios, los  incendios,  y  todos  los  de- 
mas  sucesos  aciagos,  que  la  subminis- 
tran á  cada  instante  nuevo  pastoj  y 
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en  la  otra  médicos  barbiponientes,  que 
reciben  el  grado  de  doctores  en  pre- 
sencia de  la  muerte,  la  qual  les  pone 
la  borla ,  después  de  haberlos  hecho 
jurar,  que  nunca  exercerán  la  medici- 
na de  otro  modo  que  el  que  se  practi- 
ca hoy  dia. 

Aunque  Don  Cleofás  estaba  per- 
suadido á  que  no  era  cierto  lo  que 
vela  5  y  que  el  enseñarle  el  Diablo  la 
muerte  en  aquel  aspecto  solamente  era 
por  darle  gusto;  con  todo  no  podia 
mirarla  sin  iráedo:  no  obstante, cobra- 
do animo,  le  dixo  el  Diablo:  esa  es- 
pantosa figura  no  se  contentará  con 
pasar  por  encima  de  la  villa  de  Ma- 
drid, sino  que  dexará  sin  duda  señales 
de  su  pasage.  Así  es  como  dices,  res- 
pondió el  Cojuelo:  no  ha  venido  aquí 
á  humo  de  pajas.  Puedes,  si  quieres, 
ser  testigo  de  la  obra  que  va  á  execu- 
tar:  te  cojo  la  palabra,  replicó  el  Estu- 
diante. Volemos  siguiendo  sus  huellas, 
y  veamos  quienes  son  las  familias  in- 
felices ,  sobre  quien  descarga  su  ira. 
í  O   qué  de   lágrimas  van  á  derramar- 

B2 
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se!  No  lo  dudo,  respondió  Asmodeo, 
pero  muchas  serán  Hngidas:  la  muer- 
te, á  pesar  del  horror  que  la  acompaña, 
causa  tanta  alegría  como  sentimiento. 

Nuestros  dos  espectadores  echa- 
ron á  volar,  y  fueron  detras  de  la 
muerte  para  ver  lo  que  se  hacía.  En- 
tró desde  luego  en  casa  de  un  ciuda- 
dano que  estaba  ya  á  los  líitimos,  y 
llegándose  á  él,  y  tocándole  con  la  gua- 
daña, le  hizo  despedir  el  postrer  alien- 
to en  medio  de  su  familia  ,  la  qual 
formó  al  instante  un  concierto  lasti- 
moso de  ayes  y  lamentos.  Aquí  no  es 
dicir  que  hay  trampa,  dixo  el  Diablo. 
La  muger  y  los  hijos  de  este  hombre  le 
querían  tiernamente;  y  fuera  de  eso  le 
necesitaban  para  que  los  mantuviese; 
y  así  sus  lloros    no   pueden  ser  falsos. 

No  sucede  así  en  esotra  casa  don- 
de ves  á  la  muerte  que  hiere  á  un 
viejo  que  está  en  cama.  Este  es  un  co- 
merciante que  toda  su  vida  se  ha  man- 
tenido soltero  ,  y  comiendo  muy  mal 
poralIe?^ir  grandes  riquezas  ,  quede- 
xa  á  tres  sobrinos,  los  quales  se  han 


(21) 

juntado  en  casa  de  él  luego  que  haa 
sabido  estaba  agonizando  ;  han  apa- 
rentado suma  aflicción  ,  y  represen- 
tado muy  bien  su  papel  Pero  míralos 
como  se  quitan  la  mascarilla  ,  y  se 
disponen  á  portarse  como  herederos, 
después  de  haber  mostrado  caras  la- 
mentosas de  parientes.  Ahora  van  á 
registrarlo  todo.  ¡  Quánto  oro  y  plata 
hallarán  1  iqué  placer  ,  acaba  de  de- 
cir en  este  instante  uno  de  ellos  á  los 
otros  ,  qué  placer  para  unos  sobrinos- 
el  tener  unos  tios  viejos  y  tacaños  que 
se  privan  de  las  conveniencias  de  la 
vida  ,  para  que  sus  sobrinos  las  dis- 
fruten !  i  O  qué  bella  oración  fúnebre! 
dixo  Leandro  Pérez.  A  fe  mia  ,  replicó 
el  Diablo  ,  que  los  iijas  de  los  padres 
que  son  ricos,  y  viven  mucho  tiem- 
po, no  deben  aguardar  otra  de  sus  pro» 
pios  hijos. 

Mientras  aquellos  herederos  llenos 
de  alegría  buscan  los  tesoros  del  di- 
funto 5  la  muerte  dirige  el  vuelo  ha- 
cia una  casa  grande  ,  donde  un  señor 
joven  está  con  viruelas;  este  señor,  el 
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mas  querido  de  la  Corte  ,  va  á  pere- 
cer al  principio  de  su  edad  florida  ,  á 
pesar  del  médico  afamado  que  le  asis- 
te ,  ó  tal  vez  porque  está  asistido  por 
este  doctor. 

Mira  con  que  rapidez  executa  la 
muerte  sus  operaciones.  Ya  ha  acaba- 
do con  este  joven  señor  ,  y  la  veo 
pronta  á  hacer  otra  expedición.  Se  de- 
tiene sobre  un  con  viento  ,  baxa  á  una 
celda  ,  acomete  á  un  buen  religioso, 
y  corta  el  hilo  de  su  vida  austera  y 
penitente  ,  que  sigue  hace  ya  quaren- 
ta  años.  La  muerte,  á  pesar  de  ser  tan 
terrible ,  no  le  ha  asustado  ;  pero  en 
recompensa  entra  en  una  casa  que  va 
á  llenar  de  espanto.  Se  acerca  á  un  li- 
cenciado de  distinguido  nacimiento, 
nombrado  poco  hace  para  una  digni- 
dad eclesiástica  :  este  sugeto  no  tiene 
ocupada  la  imaginación  en  otra  cosa 
que  en  los  preparativos  para  presen- 
tarse en  su  destino  con  opulencia  :  en 
nada  piensa  menos  que  en  la  muerte. 
Sin  embago  ,  ahora  mismo  va  á  mar- 
char al  otro  mundo  ,  adonde  llegará 
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sin  comitiva  ,  á  igual  del  religioso  ,  y 
yo  no  sé  si  tendrá  tan  buen  recibimie- 
to  allí  como  este. 

¡Cielos!  exclamó  Zambullo,  ;la 
muerte  va  á  pasar  por  encima  del  pa- 
lacio del  Rey!  Temo  que  de  un  golpe  de 
guadaña  no  dexe  consternada,  la  inhu- 
mana ,  á  toda  España.  Razón  tienes 
de  temblar  ,  dixo  el  Cojuelo,  porque 
ella  no  guarda  mas  respeto  á  los  Re- 
yes ,  que  á  los  qae  les  sirven  ;  pero 
sosiégate,  añadió  de  allí  á  poco,  pues 
todavía  no  quiere  al  Monarca  ,  sino 
que  va  á  caer  sobre  uno  de  sus  cortesa- 
nos 5  sobre  uno  de  aquellos  señores, 
cuya  única  ocupación  es  el  seguirle  y 
hacerle  la  corte.  Semejantes  hombres 
de  estado  no  son  los  mas  difíciles  de 
reemplazar. 

Pero  me  parece  ,  replicó  el  Estu- 
diante ,  que  la  muerte  no  se  con- 
tenta con  haber  arrebatado  á  este 
cortesano  ,  si  no  que  hace  una  para- 
da hacia  el  quarto  de  la  Reyna.  Así  es 
verdad  ,  replicó  el  Diablo  ,  y  es  con 
el  fin  de  hacer  una  muy  buena  obra. 
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seo^ando  la  garganta  de  una  miiger  en- 
reda dora  ,  que  se  entretiene  en  sem- 
brar la  discordia  en  el  aposento  de  la 
Reyna  ,  y  que  ha  caido  enferma  de  la 
pesadumbre  de  ver  han  vuelto  since- 
ramente á  la  amistad  de  dos  señoras, 
á  quienes  habia  ella  indispuesto  en- 
tre sí. 

Oirás  ahora  unos  gritos  pene- 
trantes, prosiajuió  el  Diablo.  La  muer- 
te no  ha  hecho  ma  *  que  entrar  en  esa 
hermosa  casa  que  está  á  la  mano  iz- 
quierda ,  fíxa  los  ojos  en  ese  deplora- 
ble espectáculo.  Va  á  suceder  en  ella 
la  escena  mas  triste  que  puede  verse  en 
el  teatro  del  mundo.  Con  efecto,  di- 
xo  Don  Cleofás  :  veo  una  dama  que. 
se  arranca  los  cabellos ,  y  lucha  entre 
los  brazos  de  sus  criados.  ¿Por  qué  se 
muestra  tan  afligida?  ÍVlira  en  el  quar- 
to  de  enfi;^ente  ,  respondió  Asmodeo, 
y  descubrirás  la  causa.  Observa  un 
hombre  tendido  en  aquel  lecho  mag- 
nífico, pues  sábete  que  es  su  marido  que 
está  espirando.  Ella  no  encuentra  con- 
suelo. Su  historia  es  lastimosa,  y  merece- 
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ría  escribirse.  Gana  me  da  de  contártela. 
Recibiré  gusto  de  oiría ,  replicó 
Leandro  ,  porque  no  menos  nie  en- 
ternece lo  lastimoso  ,  que  me  divier- 
te lo  ridículo.  Es  á  la  verdad  algo  lar- 
ga ,  dixo  Asmodeo  ,  pero  interesa  tan- 
to ,  que  no  es  capaz  de  molestarte: 
fuera  de  eso  te  confesaré  ,  que  aunque 
Diablo,  ya  me  canso  de  seguir  á  la 
muerte.  Dexémosla  que  vaya  á  bus- 
car nuevas  víctimas.  Enhorabuena  sea, 
dixo  Zambullo,  Mas  curiosidad  tengo 
de  oir  la  historia  con  que  quieres  di- 
divertirme ,  que  el  ver  perecer  uno 
á  uno  á  todos  los  mortales.  Comen- 
zó luego  el  Cojo  á  referir  su  histo- 
ria ,  después  de  haber  transportado  al 
Estudiante  sobre  una  de  las  casas  mas 
altas  de  la  calle  de  Alcalá. 

CAPÍTULO   IL 

De  la  fuerza  de  la  amistad. 

Un  caballero  mozo,  natural   de 
Toledo  5  acompañado  de  su  criado  se 
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alejaba  á  largas  jornadas  de  su  patria, 
por  evitar  Jas  conseqüencias  de  un  trá- 
gico suceso.  Ya  estaba  á  dos  leguas 
cortas  de  Valencia  ,  quando  á  la  en- 
trada de  un  bosque  encontró  á  una  se- 
ííora  que  se  apeaba  aceleradamente  de 
un  coche  ;  no  llevaba  manto  con  que 
cubrir  el  rostro  ,  el  qual  era  hermosí- 
simo ,  y  se  advertia  tal  turbación  en 
ella  ,  que  juzgando  el  caballero  que 
necesitaba  de  socorro  ,  no  dexó  el  de 
ofrecerla  el  de  su  valor. 

Generoso  incógnito  ,  le  dixo  aque- 
lla señora  ,  admito  la  oferta  que  me 
hacéis.  Parece  que  el  cielo  os  ha  envia- 
do aquí  para  impedir  la  desgracia  que 
temo.  Habéis  de  saber  ,  que  dos  caba- 
lleros se  han  citado  para  venir  á  reñir 
en  este  bosque  ,  y  acabo  de  verlos  en- 
trar en  él  ,  acompañadme,  si  gustáis, 
y  venid  á  ayudarme  á  separarlos.  Con 
esto  se  adelantó  hacia  aquel  sitio  ,  y 
habiendo  el  Toledano  entregado  el  ca- 
ballo á  su  criado  ,  se  dio  prisa  por  se- 
guirla. 

Apenas  hubieron  andado  cien  pa- 
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sos  ,  quando  oyeron  un  ruido  de  es- 
padas ,  y  de  allí  á  poco  descubrieron 
entre  los  árboles  a  dos  hombres  que  pe- 
leaban furiosamente.  Fué  corriendo  á 
separarlos  el  Toledano  ,  y  habiéndolo 
conseguido  á  fuerza  de  ruegos  y  dili- 
gencias ,  les  preguntó  la  causa  de  su 
contienda. 

Valeroso  desconocido,  le  dixo  uno 
délos  caballeros,  mi  nombre  es  Don  Fa- 
drique  de  Mendoza  ,  y  el  de  mi  ene- 
migo Don  Alvaro  Ponce  :  los  dos  es- 
tamos enamorados  de  Doña  Teodora, 
que  es  esa  señora  á  quien  acompañáis^ 
la  qual  ha  hecho  siempre  poco  caso  de 
nuestros  obsequios  ,  y  por  mas  feste- 
jos que  hemos  inventado  para  agra- 
darla ,  la  cruel  nos  ha  tratado  del  mis- 
mo modo;  yo  por  mí  estaba  en  ánimo 
de  continuar  obsequiándola,  á  pesar  de 
su  aspereza  ,  pero  mi  ribal  en  vez  de 
tomar  igual  partido  ha  pensado  des- 
afiarme. 

Es  verdad,  dixo  Don  Alvaro,  que 
me  pareció  conveniente  proceder  así, 
porque  creo  que  si  fuese  él  solo ,  Doña 
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Teodora  podría  escuchar  mi  preten- 
sión. Por  eso  quiero  dar  muerte  á  Don 
Fadrique,  á  fin  de  quitar  de  enmedio 
á  uíi  hombre  que  estorva  mi  felicidad. 

Caballeros ,  dixo  entonces  el  Tole- 
dano, yo  no  apruebo  vuestra  penden- 
cia, la  qual  ofende  á  Doña  Teodora. 
Pronto  sabrán  en  el  reyno  de  Valencia 
que  habéis  reñido  por  su  causa,  debéis 
estimar  en  mas  la  honra  de  esta  seño- 
ra, que  vuestro  reposo  y  vuestra  vida; 
y  fuera  de  eso  ;  ¿qué  fruto  puede  el 
vencedor  esperar  de  su  vencimiento? 
Después  de  haber  expuesto  la  reputa* 
cion  de  su  querida;  *¿  piensa  acaso  que 
ella  le  mirará  con  mejores  ojos?  ¡Qué 
ceguedad !  Creedme ,  haced  mas  bien 
sobre  vosotros  ,  tanto  el  uno  como  el 
otro  un  esfuerzo  mas  digno  de  lo  es- 
clarecido de  vuestros  apellidos;  sujetad 
los  ímpetus  furiosos  de  vuestra  ira ,  y 
obliga  )s  ambos  á  admitir  la  composi- 
ción qae  voy  á  proponeros  :  vuestra 
rencilla  se  debe  terminar  sin  verter 
sangre. 

¿Y  que  propuesta  es  esa?  replicó 
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Don  Alvaro. Es  preciso  que  esta  dama, 
respondió  el  Toledano ,  escoja  á  uno 
de  vosotros  dos,  y  que  el  amante  sa- 
crificado, lejos  de  armarse  contra  sa 
riba]  5  le  dexe  libre  el  campo.  Vengo  en 
ello,  dixo  Don  Alvaro,  y  á  este  efecto 
empeño  mi  palabra  ,  decida  enhora- 
buena Doña  Teodora;  elija,  si  gusta 
á  mi  ribal,  mas  bien  sufriré  esta  pre- 
ferencia, que  la  cruel  incertidumbre  en 
que  vivo:  y  yo,  dixo  Don  Fadrique, 
pongo  ai  cielo  por  testigo,  de  que  si 
esta  muger  peregrina,  á  quien  adoro, 
no  pronuncia  en  mi  favor,  voy  á  au- 
sentarme de  sus  encantos,  y  si  no  pue- 
do olvidarlos,  á  lo  menos  no  los  ve- 
ré mas. 

Entonces  volviéndose  el  Toledano 
á  Doña  Tecdüía ,  le  dixo:  señora,  á 
vos  os  toca  hablar.  Con  sola  una  pa- 
labra podéis  desarmar  á  estos  dos  com- 
petidores j  no  tenéis  mas  que  nombrar 
á  aquel  cuya  constancia  queréis  pre- 
miar. Caballero,  respondió  la  dama, 
buscad  otro  medio  de  conciliarios. 
Aunque  estimo  ciertamente  á  Don  Fa- 
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drique  y  á  Don  Alvaro,  no  los  amo; 
y  no  es  razón,  que  para  precaver  la 
nota  que  su  combate  pudiera  impri- 
mir en  mi  buena  fama,  dé  yo  unas 
esperanzas  que  no  me  dicta  el  co- 
razón. 

El  fingir  ya  no  es  del  caso,  seño- 
ra ,  replicó  el  Toledano ;  es  preciso  si 
os  parece  ,  que  declaréis  vuestra  inten- 
ción: aunque  estos  dos  caballeros  son 
igualmente  bellos  mozos,  estoy  per- 
suadido á  que  miráis  con  mas  cariño 
al  uno  que  al  otro,  para  lo  que  me 
fundo  en  el  terror  mortal  de  que  os  he 
visto  poseida. 

Interpretáis  mal  este  terror,  dixo 
Doña  Teodora.  La  muerte  de  qualquie- 
ra  delosdosmeseria  sin  duda  sensible; 
y  niela  reprehenderla  continuamente, 
aunque  yo  no  fuese  ,  sino  la  causa 
inocente  de  ella;  y  si  me  habcis  visto 
asustada,  sabed,  que  todo  mi  tea)or 
no  ha  nacido  de  otro  motivo,  que 
del  riesgo  que  corre  mi  estimación. 

Don  Alvaro  Pos-ice  que  era  natu- 
ralmente grosero,  perdió  en  fin  el  su- 
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friniiento,  y  con  tono  áspero,  dixo:  eso 
ya  es  demasiado,  y  yaque  esta  señora  se 
niega  á  acabar  amistosamente  el  asun- 
to, la  suerte  de  las  armas  va  á  deci- 
dirlo: y  dicho  esto  se  puso  en  ademan 
de  acometer  á  Don  Fadrique,  quien 
por  su  parte  se  preparó  á  recirbirle 
con  valor 

Mas  amedrantada  entonces  la  se- 
ñora con  esta  acción,  que  impelida  de 
íu  inclinación,  exclamó  toda  fuera  de 
sí,  i  deteneos!  caballeros,  que  voy  á 
satisfitceros ,  sino  hay  otro  medio  de 
impedir  un  combate  en  que  se  interesa 
nú  honor;  declaró,  que  doy  la  prefe- 
rencia á   Don  Fadrique  de  Mendoza. 

No  bien  hubo  acabado  de  decir 
estas  palabras  ,  quando  el  desventura- 
do Ponce,  sin  hablar  una  palabra  fué 
corriendo  á  desatar  su  caballo  que  ha- 
bia  atado  á  un  árbol,  y  desapareció 
echando  unas  miradas  furiosas  á  su 
riba!.  El  venturoso  Mendoza  al  con- 
trario estaba  en  sus  glorias.  Ya  se  po- 
nia  de  rodillas  delante  de  Doña  Teo- 
dora, y  ya  abrazaba  al  Toledano ,  y 
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no   encontraba   expresiones  "bastante 
vivas  para  manifestarles  todo  el  agra- 
decimiento de  que  estaba  lleno  su  co  « 
razón. 

No  obstante  ya  mas  tranquila  la 
señora,  después  de  la  partida  de  Don 
Alvaro,  pensaba  con  alg;un  sentimien- 
to, que  acababa  de  obligarse  á  sufrir 
el  festejo  de  un  amante  cuyas  prendas 
estimaba  verdaderamente  ,  pero  á 
quien  no  le  inclinaba  la  voluntad. 

Por  ese  motivo ,  le  dixo  señor  Don 
Fadrique,  yo  confio  en  que  no  abusa- 
reis de  la  elección  que  de  vos  he  he- 
cho ,  la  que  debéis  á  la  precisión  en 
que  me  he  visto  de  pronunciar  entre 
vos  y  Don  Alvaro.  No  es  porque  yo 
no  haya  siempre  hecho  mas  caso  de 
vuestra  persona  que  de  la  suya,  cono- 
ciendo bien  que  él  no  posee  las  bue- 
nas prendas  que  se  hallan  en  vos,  que 
sois  el  caballero  mas  perfecto  de  Va- 
lencia: os  hago  esta  justicia,  y  añado, 
que  qualquiera  dama  puede  estar  muy 
ufana  de  que  la  pretendáis  en  casa- 
mi'wflto,  Pero  por  mas  ventajosa  que^ 
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sea  para  mí,  vuestra  solicitud,  confie- 
so que  la  aiiro  con  tan  poca  afición, 
que  oscontemplo  digno  de  lástima  por 
amarme  tan  tiernamente  como  mos- 
tráis. Con  todo  eso,  no  quiero  quitaros 
absolutamente  la  esperanza  de  mover 
mi  voluntad.  Quizá  mi  indiferencia  es 
solo  efecto  del  sentimiento  que  me  dura 
todavía  de  haber  perdido  hace  un  año 
á  Don  Andrés  de  Cifuentes  mi  espo- 
so. Aunque  no  vivimos  mucho  tiempo 
juntos,  y  él  era  ya  de  edad  abanzada 
quando  mis  padres,  deslumhrados  con 
sus  riquezas,  me  obligaron  á  casarme 
con  él ,  me  ha  afligido  muchísimo  su 
muerte:  no  pasa  dia  que  no  le  eche 
menos. 

¿Y  cómo  pudiera  yo  dexar  de  sen- 
tirlo, quando  no  se  parecía  en  nada 
á  ninguno  de  aquellos  viejos  imperti- 
nentes y  zelosos ,  que  no  pudiendo 
persuadirse  á  que  una  muger  moza  sea 
bastante  honesta,  juzgan  que  es  tan 
débil  como  ellos  ?  Ellos  mismos  son 
unos  continuos  fiscales  de  todas  sus  ac- 
ciones, ó  ponen  á  su  lado  para  que  ob- 
Tomo  II.  C 
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serve  sus  pasos  á  ana  dueña,  que  co- 
opera á  su  tiranía.  jAy  de  mi!  Hacia 
de  mi  recato  una  confianza  de  que 
apenas  seria  capaz  un  marido  joven 
en  quien  adorase  su  muger.  Por  otra 
parte  gastaba  su  complacencia  conmi- 
go, y  me  atrevo  á  decir,  que  no  te- 
nia mas  conato  que  el  estar  pensando 
lo  que  me  podia  agradar,  para  buscár- 
melo: Don  Andrés  de  Cifuentes  era  de 
semejante  carácter.  Bien  veo,  Mendo- 
za, que  no  es  fácil  olvidar  á  un  hom- 
bre de  un  genio  tan  amable:  no  se  me 
aparta  del  pensamiento ,  lo  qual  no 
contribuye  poco  sin  duda  á  distraer 
mi  atención  de  todo  quanto  se  hace 
para  agradarme. 

No  pudo  menos  Don  Fadrique 
de  ¡mterrumpir  entonces  á  Doña  Teo- 
dora j  exclamando.  ¡  Ay !  señora,  ¡quan- 
to me  alegro  de  saber  de  vuestra  mis- 
ma boca ,  que  no  es  la  aversión  á  mi 
persona  la  causa  de  haber  despreciado 
mis  atenciones !  Espero  que  con  el 
tiempo  os  rendiréis  á  mi  constancia. 
Eso  no  quedará  por  mí ,  replicó  la  da- 
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ma,  pues  os  doy  licencia  de  ir  á  visi- 
tarme y  hablarme  algunas  veces  de 
vuestra  inclinación:  procurad  inspirar- 
me cariño  con  vuestros  obsequios; 
haced  de  modo  que  os  quiera ,  que  yo 
no  os  disimularé  los  afectos  favora- 
bles, que  consigáis  de  mí;  pero  si  á 
pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos,  no 
podéis  alcanzar  vuestro  deseo ,  acor- 
daos Mendoza  de  que  no  tendréis  ac- 
ción para  darme  quejas. 

Iba  á  replicar  Don  Fadrique,  pe- 
ro no  le  dio  lugar  para  ello  la  señora, 
pues  cogiendo  el  brazo  del  Toledano, 
se  volvió  con  desenfado  al  coche ;  fué 
entonces  á  desatar  su  caballo  que  ha- 
bla dexado  atado  á  un  árbol,  y  tirándo- 
le de  la  brida  siguió  á  Doña  Teodora, 
la  qual  subió  al  coche  con  igual  agita- 
ción que  habia  baxado  de  él.  El  moti- 
vo fué  sin  embargo  muy  diverso  ea 
las  dos  ocasiones.  El  Toledano  la  fué 
también  acompañando  á  caballo  hasta 
llegar  á  las  puertas  de  Valencia ,  don- 
de se  separaron.  La  señora  tomó  el  ca- 
mino de  su  casa;  y  Don  Fadrique  se 
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llevó  á  la  suya  al  Toledano. 

Hízole  que  descansase,  y  habién- 
dole dado  bien  de  comer,  le  preguntó 
privadamente  qué  ñn  le  llevaba  á  Va- 
lencia, y  si  hacia  ánimo  de  detenerse 
allí  mucho.  Estaré  lo  menos  que  pue- 
da 5  respondió  el  Toledano ,  y  voy  solo 
de  paso  para  ir  á  embarcarme  en  el 
primer  navio  que  salga  de  las  costas 
de  España,  porque  paro  poco  la  consi- 
deración en  qué  lugar  del  mundo  aca- 
baré el  curso  de  una  vida  desgraciada, 
con  tal  que  sea  lejos  de  estos  climas 
funestos  para  mí. 

¿Qué  dices ,  le  dixo  suspenso  Doa 
Fadrique?  ¿Quién  puede  revelaros  con- 
tra vuestra  patria,  y  haceros  abor- 
recer lo  que  todos  aman  naturalmen- 
te? Después  de  lo  que  me  ha  sucedido, 
replicó  el  Toledano,  aborrezco  el  lu- 
gar de  mi  nacimiento,  y  no  aspiro  si- 
no á  dexarle  para  siempre.  Caballero, 
exclamó  movido  de  compasión  Men- 
doza ,  i  con  qué  impaciencia  deseo  sa- 
ber vuestras  desdichas  1  Si  no  puedo  ali- 
viar vuestras  penas,  estoy  pronto  á  lo 
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menos  á  dividirlas  con  vos.  Vuestra  fi- 
sonomía me  ha  agradado  desde  luego; 
me  embelesa  vuestra  cortesía,  y  co- 
nozco que  me  intereso  ya  eficazmente 
en  vuestra  suerte. 

No  podéis  darme  mayor  consuelo, 
señor  Don  Fadrique,  respondió  el  Tole- 
dano ,  y  para  agradeceros  de  algún 
modo  las  finezas  que  me  hacéis,  os  di- 
go asimismo ,  que  quando  poco  hace 
os  vi  con  Don  Alvaro  Ponce ,  me  afi- 
cioné á  vuestro  partido.  Un  cierto  mo- 
vimiento de  inclinación  que  nunca  he 
experimentado  al  ver  una  persona  des- 
conocida pa^-a  mí,  me  hizo  rezelar  que 
Doña  Teodora  os  antepondría  á  vues- 
tro rival,  y  me  alegré  quando  se  re- 
solvió en  vuestro  favor.  Habéis  des- 
pués fortalecido  esta  primera  impre- 
sión de  tal  suerte  ,  que  en  vez  de  que- 
reros disimular  mis  pesares,  ando  bus- 
cando á  quien  confiárselos ,  y  encuen* 
tro  un  dulce  placer  en  desabrocha- 
ros mi  pecho.  Escuchad  mis  desven- 
turas. 

Toledo  me  viónacer;y  Don  Juan  de 
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Zarate  es  mi  nombre,  casi  desde  mis 
mas  tiernos  años  perdí  á  los  que  me 
dieron  el  ser,  de  suerte  que  empecé 
temprano  á  gozar  de  quatro  mil  duca- 
dos de  renta  que  me  dexáron:  siendo 
así  dueño  de  mi  persona,  y  juzgándo- 
me con  bastante  caudal  para  no 
deber  pedir  consejo ,  sino  á  mi  vo- 
luntad, acerca  de  la  elección  de  es- 
posa ,  me  casé  con  una  doncella 
hermosa  al  cabo ,  sin  pararme  en 
los  pocos  haberes  que  tenia ,  ni  en  la 
desigualdad  de  nuestra  condición; 
yo  estaba  hechizado  de  mi  dicha,  y 
á  fin  de  gozar  mas  del  placer  de 
tener  una  muger  á  quien  amaba  ^  la 
llevé  pasados  pocos  dias  después  de 
nuestro  casamiento  á  una  hacienda 
que  poseo  á  unas  guantas  leguas  de 
Toledo» 

Allí  vivíamos  ambos  en  una  ven- 
turosa unión ,  quando  el  Duque  de 
Xarane  ,  que  tiene  su  quinta  allí  cer- 
ca, fué  un  dia  que  andaba  de  caza 
á  tomar  algún  refresco  á  mi  casa. 
Vio  á  mi  muger,  y  quedó  enamo^ 
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rado  de  ella :  á  lo  menos  así  lo  creí  yo, 
y  acabó  de  persuadírmelo  el  que  den- 
tro de  poco  buscó  solícito  mi  amis- 
tad, que  hasta  entonces  le  habia  sido 
indiferente.  Llevóme  consigo  á  sus  ca- 
cerías ,  hízome  muchos  presentes  y 
mas  ofrecimientos  aun  de  servirme. 

Sobresaltóme  desde  luego  su  amor, 
y  pensé  volverme  á  Toledo  con  mi 
esposa ;  resolución  que  sin  duda  el 
cielo  me  inspiraba.  Con  efecto,  si  yo 
le  hubiese  quitado  al  Duque  todas  las 
ocasiones  de  visitar  á  mi  muger,  hu- 
biera evitado  los  desastres  que  me  han 
acaecido;  mas  la  confianza  que  tenia 
yo  en  ella  sosegó  mi  inquietud:  pare- 
cióme imposible  que  una  persona  con 
quien  yo  me  habia  casado  sin  dote,  y 
sacado  de  un  estado  humilde,  fuese 
tan  ingrata  que  olvidase  mis  benefi- 
cios, j  Pero  triste  de  mí ,  y  quán  mal 
la  conocía!  La  ambición  y  vanidad, 
dos  cosas  tan  naturales  en  las  mu- 
geres ,  eran  los  mayores  defectos  de 
la   mia. 

Luego  que  el  Duque  halló  me- 
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dio  de  declararla  su  inclinación ,  se 
dio  ella  á  sí  misma  la  enhorabuena  de 
haber  rendido  una  voluntad  de  tan- 
to precio :  regalóla  el  oido  la  afición 
de  un  sugeto  á  quien  trataban  de 
excelencia ,  y  la  llenó  la  imaginación 
de  magníficos  entusiasmos.  Empezó 
á  tenerse  en  mas  estimación ,  y  á 
mirarme  á  mí  con  menos  cariño.  En 
lugar  de  excitar  su  gratitud  lo  que 
yo  habla  hecho  por  ella ,  fué  al  con- 
trario causa  para  que  me  desprecia- 
se. Considéreme  como  un  marido 
indigno  de  poseer  su  hermosura :  y 
parecióla,  que  á  haberla  conocido 
de  soltera  aquel  señor ,  que  estaba 
prendado  de  sus  hechizos ,  sin  duda 
se  hubiera  casado  con  ella.  Embebe- 
cida en  estos  desvarios ,  y  seducida 
con  algunas  dádivas  que  los  lisongea- 
ban,  se  dexó  vencer  de  las  secretas 
solicitudes  del  Duque. 

Escribíanse  bastante  á  menudo, 
aunque  yo  nada  sospechaba  de  su  in- 
teligecia,  pero  al  fin  fué  tal  mi  desven- 
tura ,  que  salí  de  mi  ceguedad.  Vol- 


(40 

vi  de  caza  un  dia  mas  temprano  de 
lo  que  acostumbraba ,  quando  mi  mu- 
gei  no  me  esperaba  tan  pronto.  Ella 
que  se  habla  puesto  á  responder  á  una 
carta  que  acababa  de  recibir  del  Du- 
que ,  no  pudo  disimular  la  turbación 
que  la  causó  el  verme :  yo  me  hor- 
roricé ,  y  viendo  tintero  y  papel  so- 
bre una  mesa ,  juzgué  que  me  era 
traydora.  Estréchela  á  que  me  ense- 
ñase lo  que  escribía ;  pero  se  resistió 
tanto  á  ello,  que  me  vi  en  la  precisión 
de  usar  de  violencia  para  satisfacer 
mi  zelosa  curiosidad.  Saquéla  del  pe- 
cho, á  pesar  de  toda  su  resistencia, 
una  carta  concebida  en  estos  términos. 
'^¿He  de  estar  penando  siempre 
>íen  la  esperanza  de  que  nos  hemos 
»de  volver  á  ver?  ]  Quán  cruel  sois 
wen  darme  las  mas  dulces  esperanzas, 
wy  en  tardar  tanto  en  cumplirlas! 
??Don  Juan  va  todos  los  dias  á  caza, 
99Ó  á  Toledo:  ¿  pnes  por  qué  no  hemos 
9>de  oprovecharnos  de  estas  ocasiones? 
«Haced  mayor  caso  del  vivo  ardor 
»que  me  abrasa.  Apiadaos  de  mí,  se- 
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wñora ,   y  mirad ,  que  sí  es  gustoso 
«conseguir    lo  que   se   desea ,   es  un 
«tormento  el  aguardar  mucho  tiem- 
«po  su  logro." 

No  fué  posible  acabar  de  leer  es- 
te billete  sin  encenderme  en  cólera. 
Eché  mano  á  la  daga,  y  en  mi  pri- 
mer impulso  estuve  tentado  por  qui- 
tar la  vida  á  aquella  fementida  es- 
posa ,  que  me  quitaba  á  mí  la  hon- 
ra ;  pero  reflexionando  que  era  ven- 
garme á  medias  ,  y  que  mi  enojo  pe- 
dia aun  otra  víctima  ,  reprimí  la  ira, 
y  disimulé ,  diciéndola  con  la  menor 
agitación  que  pude  :  muger ,  has  he- 
cho mal  en  dar  oidos  al  Duque;  el 
esplendor  de  su  clase  no  debia  des- 
lumhrarte ;  pero  ya  veo  que  la  gen- 
te moza  gusta  del  fausto.  Quiero 
creer  que  no  hay  en  tí  mas  culpa, 
y  que  no  me  has  hecho  la  menor 
ofensa ;  por  eso  disculpo  tu  impru- 
dencia,  con  tal  que  te  enmiendes,  y 
que  en  adelante,  correspondiendo  solo 
á  mi  cariño ,  no  pienses  sino  en  me* 
recerlo. 
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Después  de  haberla  hablado  de 
lie  esta  manera ,  la  dexé  así  para  que 
solviese  de  la  turbación  en  que  es- 
:eba  su  espíritu ,  como  para  que  bus- 
rase  la  soledad  de  que  yo  mismo  ne- 
:esitaba  para  calmar  la  ira  que  me 
abrasaba.  Aunque  no  pude  recobrar 
mi  sosiego,  aparenté  á  lo  menos  du- 
rante dos  dias  un  semblante  tran- 
quilo ,  y  fingiendo  al  tercero  que 
me  llamaba  á  Toledo  un  negocio  de 
la  mayor  importancia ,  la  dixe :  me 
veia  precisado  á  dexarla  por  algún 
tiempo,  y  que  la  suplicaba  tuviese 
cuenta  con  su  fama  mientras  estuvie- 
se yo  ausente, 

Tomé  el  camino  de  Toledo ,  pe- 
ro en  vez  de  seguirle ,  volví  secreta- 
mente, entrada  la  noche,  á  mi  casa  y 
escondíme  en  el  quarto  de  un  fiel 
criado ,  de  donde  podia  ver  quanto 
pasaba  en  ella.  No  dudaba  que  el  Du- 
que estaría  informado  de  mi  viage,  y  me 
imaginaba  que  no  dexaria  de  querer 
aprovecharse  de  aquella  ocasión.  Es- 
peraba sorprehenderlos  juntos,  y  me 
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prometía   exercer  entonces   en   elle 
una  completa  venganza. 

Sin  embargo,  me  engañé,  pues  lé 
jos  de  notar  que  en  mi  casa  se  hicie 
se  ninguna  diligencia  para  recibir 
algún  galán,  advertí  al  contrario  qu 
cerraban  bien  las  puertas,  y  habién 
dose  pasado  tres  dias  sin  que  el  Du 
que  se  dexase  ver,  me  persuadí  : 
que  mi  esposa  se  había  arrepentidc 
de  su  culpa ,  y  cortado  en  fin  tod: 
comunicación  con  su  amante. 

Preocupado  de  semejante  mod( 
de  pensar ,  perdí  el  deseo  de  ven 
garme ,  y  dexándome  llevar  de  lo;^ 
impulsos  de  un  amor,  que  el  enoj( 
habia  suspendido ,  fui  corriendo  et 
busca  de  mi  esposa  ,  y  abrazándok 
tiernamente  la  dixe :  te  vuelvo  m 
estimación  y  mi  cariño ,  y  te  confie 
so  que  no  he  estado  en  Toledo  ,  3 
que  he  fingido  este  viage  para  expe-  ^ 
rimentartej  debes  perdonar  este  ar- 
did á  un  marido ,  cuyos  zelos  no  ca 
recian  de  fundamento,  Temia  qu( 
ofuscado  tu  pensamiento  con  mag 
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)f  líficas  ilusiones ,  no  fuese  capaz  de 
lesengañarse  j  pero   gracias   al  cielo 
íjias   conocido  tu  error,  y  confio  en 
í'jue  ya  nada  turbará  nuestra  unión. 
á       Mostróse   enternecida    mi    esposa 
5 1  le  verme  decir  esto,  y  dexando  cor- 
iJrer  algunas  lágrimas  ,  jqué  desventu- 
irada  soy  (dixo)  en  haberte  dado  causa 
í.para  que  sospechases  de  mi  fidelidad! 
)  Es  inútil  que  yo  abomine  lo  que  con 
t  tanta  razón  te  ha  irritado  contra  mí, 
y  que    mis  ojos    no  cesen  de  llorar 
I  ya  hace  dos  días:  todo  mi  dolor,  y 
todos  mis  remordimientos  son  en  va- 
I  no  ,   pues  jamas  llegaré  en  mi  vida 
á  recobrar  tu  confianza.  Yo  te  la  vuel- 
vo ,  la  respondí ,  lastimado  vivamen- 
te del  semtimiento  que  mostraba;  no 
I  quiero   ya   acordarme    de  lo  pasado, 
I  una  vez  que  te  pesa  de  ello. 

Con  efecto ,  desde  entonces  la  tra- 
té con  el  mismo  cariño  que  ánteSj 
y  volví  á  gozar  una  vida  apacible  y 
sosegada,  que  tan  cruelmente  habia 
cesado,  y  aun  puedo  decir  que  me 
fué   aun  mas  dulce  ^  porque  mi  es^ 
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posa ,  como  si  hubiese  querido  bor 
rar  de  mi  imaginación  todas  las  se 
fíales  de  la  ofensa  que  me  habia  he 
cho  9  se  esmeraba  mas  que  nunca  ei 
tenerme  contento.  Noté  mas  expresi 
vas  sus  caricias ,  y  á  punto  estuv< 
de  alegrarme  del  pesar  que  ella  mt 
habia  causado. 

Caí  malo  por  aquel  tiempo  ^  j 
bien  que  mi  enfermedad  no  fuese 
mortal  ,  es  indecible  lo  acongojada 
que  me  pareció  mi  esposa.  Pasaba 
dias  enteros  á  mi  cabecera ,  y  deno- 
che,  como  yo  estaba  en  cama  á  parte, 
iba  á  verme  dos  ó  tres  veces  para 
saber  por  sí  propia  de  mi  salud.  Fi- 
nalmente, ella  ponia  extremo  cuida- 
do en  que  no  me  hiciese  falta  nada 
de  quanto  necesitaba,  de  suerte  que 
parecía  que  su  vida  estaba  pendiente 
de  la  mía.  Por  mi  parte  yo  estabs 
tan  reconocido  á  todas  las  muestras  di 
cariño  que  me  daba ,  que  no  me  can- 
saba de  decírselo.  Sin  embargo,  se- 
ñor Mendoza  ,  no  eran  tan  verda- 
deras como  yo  me  pensaba. 
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Una  noche ,  en  que  ya  mi  sa- 
lud empezaba  á  restablecerse ,  vino 
á  despertarme  mi  criado ,  y  todo 
turbado  me  dixo :  £eñor ,  siento  in- 
terrumpir vuestro  descanso,  pero  mi 
lealtad  no  m*e  dexa  callaros  lo  que 
está  pasando  ahora  en  vuestra  casa. 
El  Duque  está  con  mi  ama. 

Dexóme  tan  atónito  esta  noticia, 
que  esuve  un  rato  mirando  á  mi  criado 
sin  poderle  decir  palabra;  quanto  mas 
discurria  acerca  de  lo  que  acababa 
de  oir  ,  tanto  se  me  hacia  mas  in- 
creible.  No  ,  Fabio,  exclamé  ,  no  es 
posible  que  mi  muger  sea  capaz  de 
tan  gran  perfidia  :  tú  no  estás  cier- 
to de  lo  que  dices.  Señor ,  replicó 
Fabio  :  \  ojala  Dios  que  yo  pudiese 
todavía  dudar  de  ello  !  Pero  no  me 
he  dexado  engañar  de  falsas  aparien- 
cias. Desde  que  estáis  malo  ,  sospe- 
cho que  todas  las  noches  introdu- 
cen al  Duque  en  el  quarto  de  mi  ama. 
Yo  me  he  escondido  para  verificar  mis 
sospechas ,  y  estoy  harto  persuadido 
á  que  son  ciertas. 
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Al  oír  esto  salté  furioso  de  la  ca- 
ma ,  páseme  una  ropa  de  levantar, 
y  agarrando  la  espada,  me  encaminé 
al  quarto  de  mi  muger  acompaña- 
do de  Fabio  que  iba  alumbrando. 
Al  ruido  que  hicimos  al  entrar ,  el 
Duque,  que  estaba  sentado  en  la  ca- 
ma 5  se  levantó ,  y  echando  mano  á 
una  pistola ,  me  la  disparó ;  pero 
con  tal  turbación  y  tan  acelerado, 
que  erró  el  tiro.  Entonces  acercándo- 
me á  él  con  presteza,  le  atravesé  el  co- 
razón con  mi  acero;  y  yendo  des- 
pués á  mi  muger  que  estaba  mas 
muerta  que  viva  ,  la  dixe  :  y  tú  ,  in- 
fame, recibe  el  pago  de  todas  tus  tray- 
ciones  ;  y  dicho  esto  ,  sepulté  en  su 
pecho  el  mismo  acero  caliente  toda- 
vía con  la  sangre  de  su  amante. 

Condeno  mi  ferocidad.  Señor  Don 
Fadrique,  y  confieso  que  hubiera 
podido  castigar  bastante  á  una  espo- 
sa infiel  sin  quitarla  la  vida.  ¿Pero 
qué  hombre  seria  capaz  de  conservar 
su  cordura  en  semejante  lance  ?  Re- 
presentaos á  aquella  fiera  muger  so- 
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lícita  en  cuidarme  tu  mi  enfermedad: 
representaos  todas  sus  muestras  de  ca- 
riíjo ,  todas  las  circunstancias,  todo 
lo  enorme  de  su  tiaycion  ,  y  juz- 
gad si  n)erece  perdón  su  muerte  ,  ua 
marido  á  quien  impelió  una  justa  in- 
dignación. 

Para  concluir  en  dos  palabras  es- 
ta lastimosa  historia  ,  os  diré  ,  que  ha- 
biendo saciado  enteramente  mi  ven- 
ganza ,  me  vestí  presurosamente  ,  ha^ 
ciéndome  bien  cuenta  de  que  no  te- 
nia tiempo  que  perder  ,  que  los  pa- 
rientes del  Duque  me  harian  buscar 
por  toda  España ,  y  que  no  alcan- 
zando el  valimiento  de  mi  familia  á 
contrapesar  el  suyo ,  no  estaria  se- 
guro sino  en  un  país  extrangero.  Por 
eso,  escogiendo  dos  de  mis  mejores 
caballos  ,  y  tomando  todo  el  dinero 
y  alhajas  que  tenia  ,  salí  de  mi  ca- 
sa antes  de  rayar  el  dia  ,  acompa- 
ñado del  criado  que  también  me 
ha  acreditado  su  lealtad.  Seguí  el  ca- 
mino de  Valencia ,  con  ánimo  de 
embarcarme  en  el  primer  navio  que 
Tomo  II,  D 
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hiciese  vela  para  Italia ,  y  al  pasar 
hoy  junto  al  bosque  donde  estabais, 
encontré  á  Doña  Teodora,  quien  me 
rogó  la  acompañase  ,  y  ayudase  á  se- 
pararos. 

Luego  que  el  Toledano  cesó  de 
hablar ,  Don  Fadrique  le  dixo  :  se- 
ñor Don  Juan  ,  veo  que  el  dolor 
de  veros  ofendido  os  impelió  á  qui- 
tar la  vida  al  Duque.  No  os  den 
cuidado  las  pesquizas  qué  sus  parien- 
tes quieran  hacer.  Estaréis  si  gustáis 
conmigo  ,  esperando  la  ocasión  de 
pasar  á  Italia.  Mi  tio  es  Gobernador 
de  Valencia;  mas  seguro  os  hallareis 
aquí  que  en  otra  parte,  y  viviréis 
con^o  un  hombre  que  quiere  desde 
ahora  unirse  con  vos  en  estrecha 
amistad. 

Zarate  le  respondió  á  Mendoza 
con  expresiones  llenas  de  agradeci- 
miento ,  y  admitió  el  asilo  que  le 
ofrecía.  Admirad  ahora,  señor  Don 
Cleofás ,  prosiguió  Asmodeo,  la  fuer-v- 
za  de  la  simpatía.  Estos  dos  caba-f' 
Ueros   mozos  se   cobraron  tanta  in- 


clinacíon  uno  á  otro  ^  que  en  pocos 
días  se  formó  entre  elJos  una  amis- 
tad comparable  á  la  de  Orestes  y  Pi- 
lades-  Ademas  de  un  mérito  igual, 
congeniaban  tanto  entre  sí  ,  que  lo 
que  era  del  gusto  de  Don  Fadrique, 
no  dexaba  de  agradar  á  Don  Juan. 
Su  carácter  era  uno  mismo  ;  y  fi- 
nalmente, habian  nacido  para  amarse. 
A  Don  Fadrique  especialmente  le  te- 
nia hechizado  el  buen  modo  de  su 
amigo,  y  no  podia  menos  de  alabár- 
selo á  cada  instante  á  Doña  Teo- 
dora. 

Acudian  ambos  con  freqüerrcia  á 
casa  de  aquella  Señora  ,  la  qual  mi- 
raba siempre  con  indiferencia  las  íKen- 
ciones  y  repetidas  visitas  de  Mendo- 
za. Sentíalo  este  sobre  manera  ,  y  de 
ello  se  quejaba  muchas  veces  á  su 
amigo,  quien  para  consolarle  le  de- 
cía ,  que  las  mugeres  mas  duras,  se 
dexaban  al  fin  ablandar  ;  que  los 
amantes  habian  de  esperar  á  ese  tiem- 
po propicio  ,  que  no  desmayase;  que 
tarde  ó  temprano  su  dama  premia- 
T>2 
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fia  sus  servicios.  Estas  razones  bien 
fundadas  en  la  experiencia,  no  ani- 
maban al  tímido  Mendoza,  que. vivia 
siempre  con  el  recelo  de  no  poder  ja- 
mas agradar  á  la  viuda  de  Cifuentes. 
Este  temor  le  causó  una  melancolía 
que  daba  lástima  á  Don  Juan  ;  pe- 
ro dentro  de  poco  fué  este  mas  dig- 
no de  compasión  que  no  él. 

Aunque  el  Toledano  tenia  moti- 
vo paca  estar  irritado  contra  las  mu- 
geres  á  vista  de  la  horrible  traycion 
que  contra  él  había  cometido  la  su- 
ya ,  no  pudo  resistirse  á  querer  á 
Doña  Teodora.  Sin  embargo  ,  lejos  de 
dexarse  llevar  de  una  pasión  que  ofen- 
día á  su  amigo  ,  no  pensó  sino  en 
vencerla  ,  y  persuadido  á  que  no  po- 
dría conseguirlo  ,  á  menos  de  alejar- 
se de  la  vista  de  la  que  se  la  había 
inspirado  ,  determinó  no  volver  á  vi- 
sitar mas  á  la  viuda  de  Cifuentes.  Por 
eso  quando  Mendoza  le  quería  llevar  á 
casa  de  ella  ,  siempre  hallaba  él  al- 
gún pretexto  para  excusarse. 

Por  otra  parte,  no  iba  Don  Fa- 
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drique  vez  alguna  á  verla,  sin  que 
le  preguntase  ,  por  que  Don  Juan  no 
iba  también.  Un  dia  que  ella  le  hi- 
zo esta  pregunta,  la  respondió  son- 
riéndose  ,  que  su  amigo  tenia  sus  mo- 
tivos, i  Y  qué  motivos  puede  tener 
para  huir  de  mí  ?  Dixo  Doña  Teo- 
dora. Señora  ,  queriendo  yo  traerlo 
aquí,  y  manifestáiidole  alguna  ex- 
trañeza  que  rehusase  acompañarme, 
me  ha  confiado  un  secreto  ,  que  es 
fuerza  os  revele  para  disculparle.  Me 
ha  dicho  estar  enamorado  de  una  da- 
ma de  aquí,  y  que  no  quedándole  mu- 
cho tiempo  para  estar  en  esta  ciu- 
dad, los  instantes  le  eran  precisos. 
Esa  excusa  no  me  satisface  ,  re- 
plicó encendido  el  rostro,  la  viuda  de 
Cifuentes.  A  los  amigos  no  les  es  H^ 
cito  abandonar  á  sus  amigos.  Don 
Fadrique  advirtió  la  turbación  de 
Doña  Teodora  ;  pero  la  atribuyó  á 
pura  vanidad,  y  que  lo  que  la  ha- 
bla hecho  salir  los  colores  al  rostro, 
era  un  mero  despecho  de  verse  ol- 
vidada. Sin  embargo ,  se  engañaba. 
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Un  movimiento  mas  vivo  que  el  de 
la  vanidad  ,  era  el  que  excitaba  la 
emoción  que  se  dexaba  ver  ;  pero  re- 
zelosa  de  que  él  no  trasluciese  lo  que 
pasaba  en  su  interior  ,  mudó  de  con- 
versación,  y  fingió  durante  ella  una 
alegría  que  hubiera  deslumbrado  la 
penetración  de  Mendoza  ,  aun  quan- 
áo  él  desde  luego  no  hubiera  equi- 
vocado  la  causa. 

Así  que  la  viuda  de  Cifuentes  se 
vio  á  solas  empezó  á  cabilar  profun- 
damente ,  y  entonces  fué  quando  co* 
noció  toda  la  fuerza  del  amor  que  le 
habia  tomado  á  Don  Juan  ,  y  cre- 
yéndose mas  mal  correspondida  de 
lo  que  en  realidad  lo  estaba  ,  dixo 
suspirando;  i  Qué  injusto  y  bárbaro 
poder  es  el  que  se  complace  en  in- 
flamar voluntades  que  no  se  confor- 
man! Yo  no  amo  á  Don  Fadrique  que 
me  ad>ra ,  y  me  abraso  por  Don 
Juan  ,  cuyo  pensamiento  tiene  ocu- 
pado otra.  íAy  Mendoza!  dexa  de 
reprehender  mi  indiferencia  ,  pues  tu 
amigo   se   venga  bastante  de  ella. 
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Al  decir  esto  un  vivo  impulso  de 
dolor  ,  y  de  zelos  la  hizo  verter  al- 
gunas lágrimas  ,  pero  la  esperanza 
que  sabe  aliviar  las  penas  de  los  ena- 
morados ,  llegó  en  breve  á  presen- 
tarla imágenes  risueñas.  Imaginóse  que 
quizá  la  otra  dama  no  era  muy  de 
temer  ;  que  Don  Juan  estaba  prenda- 
do tal  vez  no  tanto  de  sus  atractivos, 
como  divertido  con  sus  favores  ,  y 
que  tan  débiles  lazos  no  eran  difíci- 
les de  desatar.  Para  juzgar  por  sí  mis- 
ma lo  que  debia  creer  sobre  el  parti- 
cular ,  resolvió  hablar  privadamente 
con  el  Toledano  ,  para  lo  que  le  hi- 
zo avisar  pasase  á  su  casa.  Fué  él, 
y  hallándose  solos  los  dos,  toman- 
do la  palabra  Doña  Teodora  le  ha- 
bló de  esta  manera. 

Jamas  hubiera  pensado  ,  Señor 
Don  Juan ,  que  el  amor  podía  hacer 
olvidar  á  un  atento  caballero  como 
vos  ,  lo  que  debe  á  las  señoras ;  sin 
embargo  ,  advierto  que  no  os  dexais 
ver  por  mi  casa  ,  después  que  estáis 
enamorado.    Discurro  tengo  motivo 
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para  quejarme  de  vos.  Con  todo  eso 
quiero  creer  que  no  nace  de  vos  mis- 
mo el  huir  de  mí;  sin  duda  que  la 
dama  á  quien  festejáis  os  habrá  pro- 
hibido venir  á  visitarme.  Decidme, 
si  esto  es  cierto,  Don  Juan,  que 
siéndolo ,  os  disculpo  ,  pues  sé  que 
los  amantes  no  se  atreven  á  quebran- 
tar ios  preceptos  de  sus  damas. 

Señora ,  respondió  el  Toledano, 
no  niego  que  mi  proceder  debe  caU" 
saros  admiración  ;  pero  os  pido  U 
gracia  de  que  no  queráis  que  yo  acre- 
dite mi  inocencia  ,  y  contentaos  con 
saber  que  me  asiste  motivo  para 
no  visitaros :  sea  ese  el  que  fuere, 
replicó  toda  sobresaltada  Doña  Teo- 
dora, quiero  que  me  lo  decl;*reis.  Pues 
bien  ,  señora,  yo  os  obedeceré,  la  dixo 
Don  Juan ;  pero  no  os  quejéis  de  oir 
mas  de  lo  que  deseáis  saber. 

Don  Fadrique,   prosiguió,    os  ha 
contado  el    suceso   que   me    obligó  á 
dexar  á  Castilla.  Al  alejarme  de   To- 
ledo ,  lleno  de  enojo  mi  corazón  con-  fi 
tra  las  mugeres  ,  las  desafiaba  á  to- 
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das  á  que  jamas  rendirían  mi  volun- 
tad. En  esta  arrogante  disposición 
llegué  cerca  de  Valencia  ,  os  en- 
contré ,  y  lo  que  nadie  quizá  ha  po- 
dido hacer  hasta  ahora  ,  sostuve  vues- 
tras primeras  miradas  sin  la  menor 
turbación.  Después  os  he  vuelto  á  ver 
sin  experimentar  ningún  daño.  ¡  Mas 
hay  J  í  y  qué  caros  me  han  costado  al- 
gunos dias  de  altivez !  Vos ,  señora, 
habéis  en  fia  vencido  mi  resistencia: 
vuestra  hermosura  ,  vuestra  discre- 
ción ,  y  todos  vuestros  encantos  han 
exercido  su  poder  contra  un  rebelde. 
En  una  palabra  ,  yo  os  profeso  to- 
do el  amor  que  sois  capaz  de  ins- 
pirar. 

Mirad  qual  es  la  causa  que  me 
aparta  de  vos.  La  dama  con  quien  os 
han  dicho  que  yo  estaba  empleado, 
es  imaginaria.  Si  se  lo  dixe  á  Mendoza, 
fué  un  engaño  ,  y  para  prevenir  las 
sospechas  que  hubiera  podido  desper- 
tar en  él  negándome  á  venir  á  visi- 
taros en  su    compañía. 

Estas    palabras   que   no  esperaba 
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Doña  Teodora,  la  causaron  tan  agran- 
de alegría  ,   que  no  pudo  impedir  se 
conociese.    Verdad  es  ,  que   tampoco 
puso  ella  cuidado  en  disimularla  ,  y 
que  en  vez  de  armar  de  algún  rigor 
5U3  ojos ,  miró  al  Toledano  con  sem- 
blante bastante  risueño,  y  le  dixo:  ya 
que  vos  Don    Juan  ,  me  habéis  de- 
clarado  vuestro   secreto  ,   yó  quiero 
también  descubriros  el  mió.  Escuchad. 
Insensible  á  los  suspiros   de  Don 
Alvaro  Ponce  ,   y   haci>:ndome  poca 
impresión  el  alecto  de  Mendoza,  pa- 
saba yo  una  vida  dulce  y  sosegada, 
quando  la  suerte  os  hizo  pasar  cer- 
ca del    bosque  donde   nos  encontra- 
mos. A  pesar  de  lo  asustada  que  iba 
yo  entonces  ,   no    dexé   de  advertir, 
que  me  ofrecisteis  vuestro  auxilio  con 
muy  buena  voluntad  ;  y  el  modo  con 
que  supisteis  separar  á  dos  ribales  en- 
furecidos el  uno   contra  el  otro,  me 
hizo  formar  un  concepto  muy  ven- 
tajoso de  vuestra  destreza  y  de  vuesr 
tro  valor  ;   pero  me  desagradó  el  me- 
dio que  propusisteis  para  conciliarios 
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Yo  no  podia  sin  gran  pena  resolverme 
i  escoger  a  uno  de  ellos  ;  y  para  no 
callaros  nada  ,  creo  que  vos  fuisteis 
en  parte  causa  de  mi  repugnancia, 
porque  en  el  mismo  instante  en  que 
forzada  por  la  necesidad  ,  mis  labios 
pronunciaron  el  nombre  de  Don  Fa- 
drique  ,  conocí  que  mi  corazón  se 
declaraba  por  el  caballero  desconoci- 
do. Desde  aquel  dia,  que  puedo  llamar 
afortunado ,  y  á  vista  de  la  decla- 
ración que  me  habéis  hecho,  vues- 
tro mérito  ha  aumentado  la  estima- 
ción que  os  tenia. 

Yo  no  os  hago,  prosiguió  la  mis- 
ma ,  un  misterio  de  mis  pensamien- 
tos. Os  manifiesto  con  igual  franque- 
za ,  que  le  dixe  á  Mendoza  que  no 
le  amaba.  Una  muger  á  quien  toca  la 
desgracia  de  sentirse  inclinada  á  un 
amante  que  no  puede  ser  de  ella,  tiene 
razón  para  reprimirse  ,  y  vengarse  á 
lo  menos  de  su  flaqueza,  con  un  si- 
lencio eterno  ;  pero  creo  sin  escrúpu- 
lo ,  que  se  puede  descubrir  un  amor 
inocente  á  un  hombre  ,  cuya  inten- 
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cion  es  honesta  y  legítima.  Estoy,  os 
confieso ,  llena  de  gozo  de  que  me 
améis  ,  y  por  ello  doy  gracias  al  cie- 
lo, quien  sin  duda  nos  ha  destinado 
el  uno  para  el  otro. 

Concluido  esto  ,  calló  la  señora 
esperando  respuesta  de  Don  Juan,  y 
para  darle  lugar  á  prorrumpir  en 
las  mas  vivas  expresiones  de  conten- 
to y  de  gratitud  ,  á  que  creia  ha- 
berlo movido;  pero  él  en  vez  de  mos' 
trarse  gozoso  de  lo  que  acababa  de 
oír,  se   quedó  triste  y   pensativo. 

^Qué  es  loque  advierto  Don  Juan?- 
le  dixo  ella.  Quando  para  procuraros 
una  suerte ,  que  á  otro  que  no   fue- 
rais vos  podría  parecer  envidiable,  ol- 
vido yo  la  altivez  de  mi  sexo,  y  os 
muestro  un  corazón  apasionado,  ? re- 
sistís   la   alegría  que  os   debe  causar 
una  declaración  tan  grata?  ¡Vos  guar- 
dáis un  silencio  mortal!  lYo  veo  asi- 
mismo aflicción  en  vuestro  semblan- 
te!  jAyl  Don  Juan,  ¡Qué  extraño 
efecto  producen  en  vos  mis  finezas! 
¡Ah!   ¿Y  qué  otro  efecto  señora, 
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respondió    tristemente    el    Toledano 
pueden  hiícer  en   un  pecho   como  el 
mío  ?  Tanto  mas  desdichado  soy,  quaa- 
to  mayor  inclinación  demostráis.  No 
ignoráis  loque  Mendoza  está  hacien- 
do por  mí,  y  sabéis  la  tierna  amis- 
tad que  nos  une.  ¿Podré  yo  fundar 
mi  felicidad  sobre  la  ruina  de  sus  mas 
lisonjeras   esperanzas  í   Soy   demasia- 
do pundonoroso.  Yo  no  le  he  prome- 
tido cosa  alguna  ,  dixo  Doña  Teodo- 
ra á  Don  Fadrique  ,  y  asi  puedo  ofre- 
ceros mi  fe,  sin  hacerme  merecedora 
de  sus  reconvenciones,  y  podréis  ad- 
mitirla sin  que  nada  le  usurpéis.  Con- 
fieso que  la  consideración  de  un  ami- 
go   desdichado   es    preciso    os  de  al- 
guna pena;  pero  Don  Juan  ,    ^  es  aca- 
so  esta  capaz  de  contrapesar  la  ven- 
turosa  suerte  que  os  espera  ? 

Sí  señora  ,  replicó  él  con  entereza. 
Un  amigo  ,  qual  es  Mendoza  ,  puede 
conmigo  mas  de  lo  que  discurrís.  Si 
llegaseis  á  comprehender  toda  la  ter- 
nura ,  y  toda  la  fuerza  de  nuestra 
amistad,  ¡quáiita  lástima  me  tendríais! 
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Don  Fadrique  nada  tiene  reservado 
para  mí;  mis  intereses  han  venido  á 
ser  los  suyos  ;  y  la  menor  cosa  de 
las  mías  no  se  le  escapa  a  su  atención; 
por  decirlo  todo  en  una  palabra  ,  su 
corazón  está  dividido  entre  vos  y  yo. 

I  Ah  !  si  queríais,  que  yo  me  apro- 
vechase de  vuestras  finezas,  era  pre- 
ciso haberlas  mostrado  antes  de  que 
hubiese  yo  mostrado  los  lazos  de 
una  amistad  tan  estrecha.  Hechiza- 
do entonces  de  la  dicha  de  agra- 
daros ,  no  hubiera  mirado  á  Mendo- 
za ,  sino  como  ribal  mió.  Cautelándo- 
me del  afecto  que  me  manifestaba, 
no  hubiera  correspondido  á  él ,  y  no 
le  deberla  hoy  lo  que  le  debo.  Pero 
señora ,  pasó  el  tiempo ;  ya  he  reci- 
bido todos  los  beneficios  que  ha  que- 
rido hacerme  ,  y  he  seguido  la  in- 
clinación que  le  tenia  ;  el  agrade- 
cimiento y  afecto  me  ligan  y  redu- 
cen en  fin  á  la  cruel  necesidad  de  re- 
nunciar á  la  suerte  gloriosa  con  quc^ 
me  convidas. 

Al  decir  esto  ,  Doña  Teodora,  cu- 
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yos    ojos  estaban   bañados   de   lágri- 
mas ,   sacó  el    pañuelo  para  enxug ír- 
selas. Turbado  con  esta  acción  el  To- 
ledano ,  conoció  que  vacilaba  su   fir- 
meza ,   y    empezó   á  desconfiar  ,  y  á 
no  responder  de  lo  venidero.  A  Dios, 
señora  ,  prosiguió  con  una  voz  mez- 
clada de  suspiros,   me  es  preciso  huic 
de  vos   para  salvar   mi    amistad  ;  no 
puedo  resistir  á  vuestro  llanto,  el  qual 
os  hace  demasiado  temible.  Voy  á  de- 
xaros  para  siempre,  y  á  llorar  la  pér- 
dida de  tantos  encantos  que   mi  ine- 
xorable amistad  quiere  que  yo  la  sa- 
crifique. Dicho  esto,  se  retiró  con   el 
resto  de  firmeza  que  le  quedaba ,  no 
costándole  puco  trabajo  el  conservarlo. 
Luego   que   se  ausentó  ,  la  viuda 
de  Cifuentes  se  sintió  agitada  de   mil 
confusos  movimientos.  Avergonzóse  de 
haberse  declarado  á  un  hombre  á  quien 
no  habia  podido  detener,  pero  no  pu- 
diendo  dudar  que  estaba  fuertemen- 
te  prendado  de   ella  ,    y    que   el  in- 
terés  de  un   amigo  era  la  única  cau- 
sa de  que  no  admitiese  la  mano  que 
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le  ofrecía  ,  tuvo  harto  juicio  pa- 
ja admirar  un  esfuerzo  tan  singular 
de  amistad  ,  en  lugar  de  darse  por 
ofendida.  Sin  embargo  ,  como  no  po- 
demos menos  de  afligirnos  quando 
los  cosas  no  salen  á  medida  de  núes- 
tro  deseo  ,  se  marchó  al  siguiente  día 
fuera  de  Valencia,  á  ñn  de  desvane- 
cer sus  pesares ,  ó  por  mejor  decir, 
de  aumentarlos  ,  porque  la  soledad 
e5  mas  propia  para  acrecentar  el  amor 
que    para  disminuirlo. 

Don  Juan  por  su  lado,  no  ha- 
biendo encontrado  en  casa  á  Mendo- 
za ,  se  encerró  en  un  quarto  para  en- 
tregarse libremente  á  su  dolor  ,  des- 
pués de  lo  que  había  hecho  por  ser- 
vir á  un  amigo ,  creyó  le  era  per- 
mitido á  lo  menos  lamentarse  de  ello; 
pero  H^gó  Don  Fadrique  de  allí  á 
poco  á  distra:írle  de  sus  pensamien- 
tos, y  juzgando  al  verle  el  rostro 
que  estaba  indispue:>to,  manifestó  tan» 
ta  zozobra  ,  que  para  animarle  Don 
Juan  ,  se  vio  obligado  á  decirle  que 
lo  que  necesitaba  era  descanso.  Mcn- 


(6.5) 

doza  sé  salió  inmediatamente  para 
dexarle  reposar  ,  pero  con  ayre  tati 
triste  ,  que  ei  Toledano  sintió  mas  vi- 
vamente su  infortunio.  ; Cielos!  di^ 
xo  entre  sí!  ^por  qué  la  mas' estre- 
cha amistad  del  mundo  ha  de  seü 
ia  causa  de  toda  la  desgracia  de  mi 
vida? 

Al  dia  inmediato  no  se  habia  le*- 
vantado  aun  Don  Fadrique ,  quan- 
do  llegaron  á  avisarle  que  Doña  Teo- 
dora se  habia  marchado  con  todoá 
sus  criados  á  su  quinta  de  Villareal, 
y  que  según  apariencias  no  volveria 
tan  breve.  Esta  noticia  le  apesadum^ 
bró ,  no  tanto  por  las  penas  que  ha- 
ce padecer  la  ausencia  de  lo  que  se 
ama  ,  quanto  por  el  misterio  que 
hablan  guardado  con  él  sobre  este 
viage.  Sin  saber  lo  que  debía  pensar 
acerca  de  él ,  formó  no  obstante  un 
funesto    presagio. 

Levantóse  para  ir  á  x^er  su  ami- 
go ,  así  para  hablarle  de  lo  ocurrido, 
como  para  saber  de  su  salud ;  pero 
estando  acabando  de  vestirse,  entró 
Tomo  II,  E 
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Don  Juan  en  su  quarto,  díciéndole: 
vengo  á  desvaneeer  la  inquietud  que 
os  causo.  Hoy  me  siento  bastante 
mejorado.  Esa  buena  noticia,  respon- 
dió Mendoza  ,  me  consuela  algo  de 
la  mala  que  me  han  dado.  El  Tole- 
dano preguntó  quál  era  aquella  ma- 
la noticia ,  á  lo  que  Don  Fadrique, 
después  de  haber  hecho  retirar  á  sus 
criados,  le  respondió:  Doña  Teodo- 
ra partió  esta  mañana  á  su  quinta, 
donde  se  discurre  permanecerá  mu- 
cho tiempo. 

Este  viage  m.e  admira.  |Por  qué 
me  lo  han  ocultado?  ¿Qué  pensáis  de 
eso  Don  Juan?  ¿no  tengo  razón  pa- 
ra estar  inquieto? 

Zarate  se  guardó  bien  de  decir- 
Je  lo  que  pensaba  en  el  asunto  ,  y 
antes  bien  procuró  persuadirle  á  que 
Doña  Teodora  podia  haberse  mar- 
chado ,  sin  que  esto  fuese  motivo  par 
ra  sobresaltarle ;  y  satisfecho  Men- 
doza con  las  razones  que  su  amigo 
empleaba  para  animarle  ,  le  inter- 
rumpió ,  y  le  dixo :  todas  esas  pala- 
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bras  no  son  capaces  de  desvanecer 
la  sospecha  que  he  formado.  Quizá 
habré  cometido  alguna  imprudencia 
que  hahrá  disgustado  á  Dora  Teo- 
dora ,  y  en  castigo  de  ella  ,  me  ha 
dexado ,  sin  dignarse  siquiera  decir- 
me qual  es  mi  delito. 

Como  quiera  que  sea ,  yo  no 
puedo  V  ivir  mas  tiempo  dudoso.  Va- 
mos Don  Juan  ,  vamos  en  busca  su- 
ya :  voy  á  mandar  que  ensillen  los 
caballos.  Yo  os  aconsejo ,  le  dixo  el 
Toledano  ,  que  no  llevéis  á  nadie  en 
vuestra  compañía  ,  pues  semejante 
averiguación ,  corresponde  se  haga 
sin  testigos.  Don  Juan  no  puede  es- 
tar de  sobra  ,  replicó  Don  Fadiique, 
Doña  Teodora  no  ignora  que  vos 
sabéis  quanto  pasa  en  mi  corazón; 
ella  os  estima  ,  y  lejos  de  serme  em- 
barazoso, me  ayudareis  á  apaciguar- 
la en  favor  mió. 

No,  Don  Fadrique,  replicó,  mi 

presencia  de  nada  puede  serviros.  Id 

solo,  os  lo  ruego.  No  mi  amado  Don 

Juan  ,  respondió  Mendoza  ,    los   dos 

£9 
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hemos  de  ir  juntos ;  espero  esta  fi- 
neza de  vuestra  amistad,  i  Qué  tiía- 
nía ,  exclamó  el  Toledano  con  sem- 
blante afligido!  2  Por  qué  exigis  de  mi 
amistad  lo  que  no  debe  concederos? 

Quedóse  atónito  Don  Fadrique  de 
oir  unas  palabras  ,  cuya  significación 
no  entendía  ,  y  del  despego  con  que 
las  habia  pronunciado ,  y  nr»irando 
atentamente  á  su  amigo  ,  le  dixo: 
Don  Juan,  ¿qué  significa  lo  que  aca- 
báis de  decirme,  que  suscita  en  mi 
pecho  una  horrible  sospecha?  Dexaos 
de  constreñiros  tanto  ,  y  de  tener- 
me suspenso  ,  explicaos :  ¿  qué  es  lo 
que  motiva  la  repugnancia  que  mos- 
tráis á   acompañarme  ? 

Yo  o>  lo  quería  disimular,  respon- 
dió el  Toledano ,  mas  ya  que  me 
habéis  estrechado  á  que  os  lo  decla- 
re ,  ya  no  necesito  callar.  Dexe- 
mos ,  caro  Don  Fadrique,  de  aplau 
dirnos  la  conformidad  de  nues- 
tros afectos  ,  que  sabido  es.  Las  fle- 
chas qiae  á  vos  han  herido  ,  no  han 
dexado  ileso  á  vuestro  amigo.  D^ñu 
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Teodora....  i  Serais  acaso  ribal  mió? 
le  replicó  Mendoza ,  mudado  ya  el 
color.  Desde  que  conocí  mi  amor,  di- 
xo  Don  Juan  ,  he  estado  batallando 
con  él ,  y  huido  siempre  de  la  pre- 
sencia de  la  viuda  de  Cifuentes.  Es- 
to vos  lo  sabéis ,  y  aun  vos  mismo 
me  lo  habéis  reprehendido.  Yo  triun- 
faba á  lo  menos  de  mi  pasión ,  ya 
que  no  podia  destruirla. 

Pero  ayer  esta  señora  me  envió 
á  decir  que  deseaba  hablarme.  Fui 
á  su  casa  ,  y  me  preguntó  por  qué, 
según  parecía ,  quena  yo  evitar  el 
verla.  Levanté  excusas  que  no  admi- 
tió ,  por  lo  que  me  fué  preciso  des- 
cubrirla la  verdadera  causa.  Discur- 
riéndome yo  que  en  vista  de  una 
declaración  semejante  aprobarla  mi 
intención  de  dexar  de  visitarla  ;  pe- 
ro por  un  singular  efecto  de  mi  es- 
trella ,  no  sé,  si  os  lo  diga;  sí  Men- 
doza ,  yo  os  lo  debo  decir ;  vi  á 
Teodora  inclinada  á  mí. 

Aunque  Don  Fadrique  era  de  ge- 
nio   el  mas  apacible    y    juicioso  del 
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mundo ,  con  todo  eso  le  arrebató  un 
impulso  de  furor  ,  al  oir  estas  pala- 
bras ,  é  interrumpiendo  otra  vez  á 
su  Umigo  en  este  punto,  le  díxo: 
no  prosigáis  Don  Juan  ;  mas  quie- 
ro que  me  atraveséis  el  pecho,  que 
el  que  continuéis  esa  fatal  narración. 
Vos  no  os  contentáis  con  confesar- 
me que  sois  mi  riba!,  sino  que  ma- 
nifestáis que  sois  amado.  jO,  Cielos! 
I  qué  es  lo  que  acabáis  de  confiar- 
me? Vos  hacéis  de  nuestra  amistad  una 
prueba  demasiado  violenta,  i  Pero  qué 
digo,  nuestra  amistad?  Vos  la  ha- 
béis violado,  conservando  los  pérfidos 
afectos  que  me  declaráis. 

iQuál  era  mi  error  1  Yo  os  tenia 
por  generoso  y  magnánimo ,  y  aho- 
ra veo  que  sois  un  amigo  engañoso, 
pues  habéis  sido  capaz  de  concebir 
un  amor  que  me  ofende.  Este  gol- 
pe inesperado  me  abate ,  y  lo  sien- 
to con  mayor  viveza,  quanto  es  da- 
do por  una  mano....  Hacvídme  mas 
justicia  ,  le  replicó  nuestro  Toleda- 
no:  tened  un  poco  de  paciencia.  Es- 


toy  lejos  de  ser  un  falso  amigo.  Es- 
cuchadme ,  y  os  arrepentiréis  de  ha- 
berme puesto  este  odioso  nombre. 

Entonces  le  contó  lo  que  le  ha- 
bia  pasado  con  Doña  Teodora ;  la 
amorosa  daclaracion  de  esta  ,  y  las 
expresiones  de  que  usó  para  persua- 
dirle á  que  correspondiese  sin  escrú- 
pulo á  su  pasión.  Repitióle  lo  que  la 
habia  respondido ;  y  conforme  le  iba 
refiriendo  la  firmeza  que  habia  mos- 
trado ,  iba  Don  Fadrique  conocien- 
do se  aplacaba  su  enojo.  Finalmen- 
te ,  añadió  Don  Juan ,  la  amistad 
venció  el  amor ;  no  admito  la  pa- 
labra que  de  ser  mia  rae  dio  Do- 
ña Teodora.  Lloraba  ella  de  despe- 
cho ;  pero  í  ay !  i  quánta  fué  la  tur- 
bación que  excitaron  sus  lloros  en  mi 
corazón !  No  puedo  acordarme  de 
ellos  sin  temblar  todavia  del  peli- 
gro que  corrí.  Yo  mismo  empezaba 
ya  á  calificarme  de  desapiadado ,  y 
por  algunos  instantes  confieso  que 
mi  pecho  os  fué  traydor.  Sin  em- 
bargo ,  no  me  rendí  á  mi  flaqueza; 
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y  me  liberté  con  una  pronta  huida  de 
I4nas  lágrimas  tan  peligrosas.  Pero  no 
basta  el  haber  evitado  este  riesgo,  sino 
que  es  necesario  temerlo  para  en  ade- 
lante. Es  preciso  ausentarme  quan- 
to  antes ,  porque  no  quiero  parecer 
mas  en  presencia  de  Doña  Teodora, 
JEn  vista  de  esto ,  i  me  acusareis  to- 
davía de  ingratitud  y  de  dcslealtad  ? 
Ño  á  la  verdad  ,  le  respondió 
Mendoza,  dándole  un  abrazo j  yo  os 
restituyo  toda  vuestra  inocencia:  abro 
los  ojos ,  y  os  pido  perdonéis  una 
injusta  queja  , al  primer  impulso  de 
un  amante  ,  que  se  ve  arrebatar  to- 
das  ^  sus  esperanzas.  ¡Ahí  ¿Cómo  po- 
día, yo  discurrir  que  Doña  Teodora 
podíjía  conoceros  mucho  tiempo  sin 
amaras  ,  y  sin  quedar  vencida  de 
esos  íitractivos ,  xruyo  poder  yo  mis- 
Tt\p  iie  experimentado  ?  Vos  sois  un 
v^erdadero  amigo.  Yd  no  imputo  mi 
desgracia,  si  .uo;á  la  suerte,  y  age- 
nb.ile .aborreceros,  conozco  crece  en 
rní  el  ,  cariño  que  os  profeso.  ¿Pues 
qué  renunciáis    por   mí  á  la  posesión 
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de  Doña  Teodora  ?  Vos  podéis  do- 
mar vuestro  amor;  vos  hacéis  á  nues- 
tra amistad  un  sacrificio  tan  gran- 
de. ¿Y  no  iiabia  yo  de  hacer  un  es- 
fuerzo para  vencer  el  mió?  yo  de- 
bo corresponder  á  vuestra  generosi- 
dad  j  Don  Juan  ,  seguid  la  inciina- 
eion  que  os  arrastra  :  casaos  con  la 
viuda  de  Cifuentes.  Llórelo  mi  cora- 
zón si  quiere,  Mendoza  os  estrecha 
á   ello. 

En  vano  me  instáis ,  replicó  Za- 
rate. Yo  estoy  ciego  por  ella ,  lo 
confieso ;  pero  estimo  en  mas  vues- 
tro sosiego,  que  mi  felicidad.  ¿Y  qué 
habéis  de  mirar  con  indiferecia,  di- 
xo  Mendoza  ,  la  tranquilidad  de  Do- 
ña Teodora.  No  nos  lisonjeamos.  Lm 
inclinación  que  os  tieue  decide  mi 
suerte.  Aun  quando  os  ausentéis  dsí 
ella,  aun  quando  por  cedérmela:  os 
fueseis  lejos  de  su  vista  á  llevar  una 
vida  lastimosa  ;  nada  adelantaré  coa 
eso.  Ya  que  no  he  podido  agradar- 
la hasta  aquí ,  no  la  agradaré  :nun- 
ca.   Ei  cielo   ha   guardado   para   vos 
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solo  esta  fortuna.  Ella  os  profesa  un 
afecto  natural ,  en  una  palabra ,  no 
podrá  ser  dichosa  sin  vos.  Recibid, 
pues ,  la  mano  que  os  ofrece  ,  co- 
ronad sus  deseos  y  los  vuestros.  En- 
tregadme  á  mi  desgracia,  y  no  que- 
ráis hacer  infelices  á  tres,  pudiendo 
uno  solo  apurar  todo  el  rigor  del 
destino. 

A  este  punto  de  narración  llega- 
ba Asmodeo,  quando  se  vio  obligado 
á  interrumpir  por  atender  al  Estu- 
diante; que  le  dixo :  ¿Hay  con  efec- 
to gentes  de  tan  bello  carácter?  Yo 
en  el  mundo  no  veo  mas  que  ami- 
gos que  se  desazonan  entre  sí ,  no 
digo  yo  por  queridas  como  Doña 
Teodora  ,  sino  por  locas  de  atar. 
í  Es  dable  que  un  amante  renuncie 
á  una  dama  á  quien  adora ,  y  de 
la  que  es  correspondido  ,  por  temor 
de  hacer  desdichado  á  un  amigo?  No 
creería  que  fuese  eso  posible  sino  en 
una  novela,  en  donde  pintan  á  los 
hombres  tales  quales  debían  ser ,  y 
no    como   son.    Del    mismo  parecer 
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soy  yo ,  respondió  el  Cojuelo ,  que 
no  es  cosa  muy  común ;  pero  no 
solamente  pertenece  ai  carácter  de 
las  novelas  ,  sino  que  también  se 
halla  en  la  vella  naturaleza  del 
hombre  ,  y  es  tanta  verdad  lo  que 
digo,  que  después  del  Diluvio  he  vis- 
to dos  de  estos  exemplares ,  com- 
prehendiendo  en  ellos  este  ;  pero 
volvamos  á  añudar  el  hilo  de  nues- 
tra  historia. 

Los  dos  amigos  siguieron  en  ha- 
cerse un  sacrificio  de  su  pasión ,  y 
no  queriendo  el  uno  ceder  á  la  ge- 
nerosidad del  otro  sus  afectos  amo- 
rosos, estuvieron  suspensos  algunos 
dias.  No  volvieron  á  hablar  de  Do- 
ña Teodora ,  y  aun  casi  no  se  atre- 
vian  á  pronunciar  su  nombre.  Pero 
entre  tanto  que  la  amistad  triunfaba^ 
así  del  amor  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia ,  el  amor  como  para  vengar- 
se reynaba  con  tiranía  en  otra  par- 
te,  y  se  hacia  obedecer  sin  resis- 
tencia. 

Doña  Teodora  se  dexaba  llevar 
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de  ru  ternura  en  su  quinta  de  Vi- 
liareal ,  situ;ida  cerc^  del  mar.  Siem- 
pre estiiba  pensando  en  Don  Juan, 
sin  poder  perder  la  esperanza  de  ca- 
sarse con  él  ,  sin  embargo  ,  de  que 
no  debia  esperarlo  á  vista  de  la  amis- 
tad que  habia  manifestado  á  Don  Fa- 
drique. 

Una  tarde  que  ya  puesto  el  sol 
estaba  ella  paseándose  á  la  orilla  del 
mar  con  una  de  sus  criadas  ,  ad- 
virtió una  chalupa  pedueña  que  se 
acercaba  á  la  ribera.  Parecióla  des- 
de luego  que  en  ella  venian  siete 
ú  ocho  hoaibres  de  malísimo  gesto; 
pero  luego  que  los  vio  de  mas  cer- 
ca,  y  examinó  con  mas  cuidado,  co- 
noció que  lo  que  la  habían  pareci- 
do rostros  de  personas ,  eran  más- 
caras. Con  efecto ,  eran  gentes  en- 
mascaradas y  armadas  con  espadas 
y    vayonetas. 

Horrorizada  de  verlos,  y  no  pro- 
nosticaado  nada  favorable  del  desem- 
barco que  intentaban  hacer,  se  vol- 
vió acelerada  á  la  quinta.  De  quaa- 
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do  en  quando  volvía  la  cabeza  á 
mirarlos,  y  habiendo  notado  que  ha- 
bían saltado  en  tierra,  y  que  la  se- 
guían ,  hecho  á  correr  con  quanta 
ligereza  pudo  ^  pero  como  no  corría 
tanto  como  Atalanta  ,  y  los  enmas- 
carados eran  ágiles  y  robustos ,  la 
alcanzaron  á  la  puerta  de  la  quin- 
ta y  la   detuvieron. 

Así  ella  como  la  criada  que  la 
acompañaba  empezaron  á  dar  gran- 
des gritos  ,  á  los  que  acudieron  al 
instante  algunos  criados ,  que  ape- 
llidando socorro ,  hicieron  en  breve 
salir  á  iodos  los  demás  sirvientes  de 
Doña  Teodora  ,  unos  con  chuzos, 
y  otros  con  garrotes.  Sin  embargo, 
dos  de  ios  mas  alentados  de  la  qua- 
drilla  disfrazada ,  después  de  haber 
cogido  en  sus  brazos  al  a  nía  y  á 
la  criada  ,  las  llevaron  hacia  la  cha- 
Jupa,  á  pesar  de  su  resistencia,  mien- 
tras ios  otros  hacían  frente  á  los  de 
la  quinta,  quienes  les  empezaron  á 
estrechar  vivamente.  El  combate  fué 
largo,  pero  en  fin,  los  enmascara- 
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dos  executáron  felizmente  su  empre- 
sa ,  y  se  retiraron  á  la  chalupa  ,  sin 
dexar  siempre  de  pelear.  A  la  ver- 
dad de  que  era  tiempo  de  que  se 
marchasen ,  porque  no  se  hablan 
embarcado  aun  todos,  quando  vieron 
venir  de  la  parte  de  Valencia  quatio 
caballeros  á  caballo  que  caminaban 
á  rienda  suelta ,  y  daban  á  entender 
que  venían  en  socorro  de  Doña  Teo- 
dora. A  vista  de  esto  se  dieron  tal 
prisa  en  alejarse  los  robadores,  que 
el  afán  de  los  caballeros  fué  ea 
vano. 

Eran  estos  caballeros  Don  Fa- 
drique  y  Don  Juan  ;  el  primero 
habia  recibido  aquel  dia  una  carta, 
en  la  que  le  decian ,  que  se  sabia 
de  buena  parte  que  Don  Alvaro 
Ponce  se  hallaba  en  la  isla  de  Ma- 
llorca ,  que  allí  habia  equipado  un 
baxel,  y  que  con  unos  veinte  hombres, 
que  nada  tenian  que  perder ,  pro- 
yectaban robar  á  la  viuda  de  Ci- 
fuentes  quando  estuviese  en  su  quin- 
ta. Con  esta  noticia  el  Toledano  y 
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él  habian  partido  inmediatamente  de 
Valencia  junto  con  sus  criados,  para 
ir  á  avisar  á  Doña  Teodora  de  se- 
mejante atentado.  Y  habiendo  descu- 
bierto desde  lejos  á  la  orilla  del  mar 
un  número  bastante  crecido  de  gen- 
tes 5  que  parecia  estaban  peleando 
unas  contra  otras ,  y  sospechando 
que  esto  podia  ser  lo  que  rezelaban, 
metieron  espuelas  á  los  caballos  pa- 
ra poderse  oponer  al  designio  de 
Don  Alvaro.  Pero  por  mas  diligen- 
cia que  hicieron  ,  no  llegaron  sino 
para  ser  testigos  del  rapto  que  que- 
dan impedir. 

Mientras  tanto  Don  Alvaro  Pon- 
ce  ,  ufano  del  feliz  éxito  de  su  osa- 
día ,  se  alejaba  de  la  costa  con  su 
presa  ;  y  su  chalupa  iba  á  juntarse 
con  un  navio  pequeño  armado  que 
le  estaba  esperando  en  alta  mar.  No 
es  posible  sentir  dolor  mas  amargo 
que  el  que  sintieron  Mendoza  y  Don 
Juan.  Hicieron  mil  imprecaciones  con- 
tra Don  Alvaro ,  y  llenaron  el  ay- 
re  de  quejas  tan  lastimosas  como  va* 
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nas.  Todo'?  los  criados  de  Dona  Teo- 
dora 5  excitados  con  tan  tierno  exem- 
pío  ,  no  fueron  escasos  en  los  la- 
mentos. Toda  la  ribv.'ra  resonaba  con 
el  ruido  de  los  clamotes ,  y  ia  ira^ 
la  dí'sesperacion  >  y  el  desconsu;.^lo 
reynabaa  en  aquellas  tristes  orillas. 
El  robo  de  Elena  no  causó  en  la 
corte  de  Esparta  una  consternación 
tan  grande. 

CAPÍTULO    III. 

De  la  pendencia  que  tuvieron  un 
poeta  trágico  ,  y  un  autor  có" 
mieo\ 

No  pudo  el  Estudiante  dexar  de 
interrumpir  al  Diablo  la  palabra  en 
este  pasage  ,  diciéndole :  Asmodeo, 
no  halío  advitrio  para  resistir  á  la 
curiosidad  de  saber  qué  significa 
una  cosa  que  me  lleva  la  atención, 
á  pesar  del  gusto  que  recibo  en  es- 
cucharos. Estoy  viendo  en  un  qu ar- 
to  á  dos   hombres  en  camisa  ,    que 
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se  tienen  agarrados  uno  de  otro  por 
el  pescuezo  y  el  pe^oj  y  á  otras  ^^er- 
sonas  en  bata  que  hacen  quanto  pue- 
den por  separarlos.  Hazme  el  favor 
de  decirme  que  es  esto.  El  Cojuelo 
que  no  deseaba  sino  complacerle ,  se 
lo  explicó  de  esta  suerte. 

Esos  que  ves  sin  camisa ,  y  que  es- 
tan  riñendo^son  dos  autores  franceses, 
y  los  que  procuran  apartarlos  son  dos 
alemanes,  un  flamenco  y  un  italiano.. 
Viven  todos  juntos  en  esa  posada  don- 
de solo  alojan  extrangeros.  Uno  de 
estos  autores  es  compositor  de  trage- 
dias, y  el  otro  de  comedias.  El  pri- 
mero por  cierto  disgusto  que  ha  teni- 
do en  Francia  se  ha  venido  á  España; 
y  poco  contento  el  segundo  con  su 
suerte  en  París  ha  hecho  lo  mismo, 
con  la  esperanza  de  hallar  mejor  for- 
tuna en  Madrid. 

El  poeta  trágico  es  un  ingenio 
vano  y  presumido ,  que  ha  despe- 
cho de  la  porción  mas  juiciosa  del 
público ,  ha  adquirido  una  fama  bas- 
tante grande  en  su  tierra.  Para  te- 
Tomo  lu  F 
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ner  alerta  su  musa  conipone  todos 
los  dias  alguna  cosa  ,  y  no  habien- 
do podido  dormir  esta  noche ,  ha 
empezado  una  tragedia  tomando  el 
asunto  de  la  Yliada  de  Homero.  Tie- 
ne compuesta  ya  una  escena ,  y  co- 
mo su  menor  defecto  es  á  imitación 
de  sus  compañeros  una  comezón  con- 
tinua de  matar  á  las  gentes  leyén- 
doles sus  obras,  se  ha  levantado,  y 
cogiendo  la  luz ,  ha  ido  en  camisa 
como  le  ves  á  llamar  á  porrazos  á 
la  puerta  del  autor  cómico,  que  apro- 
vechando mejor  el  tiempo ,  estaba 
durmiendo  profundamente. 

Despertando  este  al  oir  tal  estruen- 
do ,  ha  abierto  al  otro ,  quien  con 
un  ayre  foribundo  le  ha  dicho  al 
entrar.  Postraos  ,  amigo  ,  postraos  á 
mis  pies.  Adorad  un  ingenio  prote- 
gido por  Melponeme.  Acabo  de  pro 
ducir  unos  versos....  ¿Pero  qué  digc 
acabo?  El  mismo  Apolo  es  quien  mí 
los  ha  dictado.  Si  estuviera  yo  aho 
ra  en  París  iria  á  leerlos  de  casa  ei 
casa.   Aguardo  á  que  amanezca  pa- 
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ra  ir  á  embelesar  á  nuestro  Emba- 
xador ,  y  á  qüaíitos  paisanos  tengo 
en  Madrid  ^  pero  antes  de  enseñár- 
seJos  á  nadie ,  quiero  que  los  oi- 
gáis. 

Muchas  gracias  os  doy  por  la  pre- 
ferencia ,  le  ha  respondido  el  autor 
cómico,  bostezando  a  niáS  no  poder. 
Lo  malo  eSj  que  habéis  escogido  nial- 
tiempo  ;  yo  me  he  acostado  muy 
tarde;  el  sueño  me  rinde j  y  no  ase- 
guro que  oiré,  sin  volverme  á  que- 
dar dormido  todos  los  versos  que 
tenéis  que  leerme.  ¡  O I  pues  eso  yo 
sí  que  lo  aseguro^  ha  replicado  el 
poeta  trágico.  Aun  quando  estuvie- 
seis muerto  ^  seria  capaz  de  resuci- 
taros la  escena  que  acabo  de  com- 
rier.  Mi  versificación  no  es  un  con- 
junto,  de  pensamientos  comunes,  y 
expresiones  tribiales  sostenidos  sola- 
mente por  la  rima  ,  sino  una  poesía 
nerviosa ,  que  mueve  el  ánimo ,  y 
suspende  el  entendimiento.  Yo  no 
soy  de  aquellos  poetrastos  ,  cuyas 
miserables  obras   nuevas  no  son  mas 

F2 
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que  unas  sombras  que  pasan  por  el 
teatro ,  y  van  á  Utica  á  divertir  á 
los  africanos  ;  pero  á  mis  tragedias, 
dignas  de  ser  consagradas  con  mi 
estatua  en  la  biblioteca  palatina,  acu- 
den de  tropel  las  gentes  ,  después 
de  habíírse  representado  treinta  dias. 
Pero  hablemos  ,  añadió  este  moder- 
no poeta ,  hablemos  de  los  vcrsoí 
con   que  quiero  regalaros  el   oido. 

Mi  tragedia  se  intitula  :  La  invertí 
de   Pat roclo.  Escena   primera  :    saler 
Briseida  ,    y   las    demás  cautivas   d<; 
Aquiles  :    arráncanse  los  cabellos ,  } 
se    dan   golpes  en  el  pecho  para  ma- 
nifestar    el     dolor  que   las  causa  h 
muerte   de  Patroclo.  No  tienen  fuer- 
zas para  mantenerse  en  pie,   y  ven- 
cidas   de    desesperación    caen    en   e 
teatro.    Me    diréis   que   esto    ej   algíi 
arriesgado,    pero    eso    es  lo  que  yn 
busco.    No    salgan    enhorabuena    lO' 
cortos  ingenios   de   los  límites  estrc 
chos    de    la    imaginación,    sin  atre- 
verse   á    traspasarlos ,    confieso    qu< 
hay  prudencia  en  su  timidez;   ma 
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yo  gusto  de  lo  nuevo  ;  y  mi  opi- 
nión es  que  para  mover  y  embele- 
sar á  los  espectadores  es  preciso  pre- 
sentarles imágenes  que  no  esperaban. 
Las  cautivas  están  como  he  di- 
cho tendidas  por  el  suelo,  con  ellas 
está  Pheniz  ,  ayo  de  Aquiles,  y  las 
ayuda  á  levantar  una  por  una  ,  y 
empieza  él  la  protasis  con  estos  versos: 

A   la  ruina  de  Troya  ,  y  á  la  de  Ncctor, 

Riamo  se  encamina  valeroso. 

Los  griegos  siempre  fuertes,  por  venganza, 

Contra  el  compañero  van  del  buen  Aquiles: 

El  fiero  Agamenón ,  Camelo  el  grande, 

El  á  Dioses  igual  Néstor  ,   Eumelo, 

Leonte  el  de  la   pica  diestro  en  ella, 

Diomedes  nervioso  y  aguerrido, 

y  el  eloqücnte  Uüses  sin  segundo. 

El    valiente,  el   constante,   el  gran  AquIlcs, 

I   Se  disjx)ne  impeliendo    á  los  caballos 

)   De  su  carro  ,   fogosos  é  inmortales. 

)   Y   según  el   furor  le  precipita, 

j   A  Ilion   se  dirige   presuroso; 
Y   al  mirar   con   los  ojos  ¿  los  brutos 
Nadie  ya   les  distingue  en   su  carrera* 
Díceles  luego  Aquilea:   caro  Xanto, 

t    Bailo  ,  adelantad  ,  corred   ligeros; 

$    Que  así  que  de  matar  estéis  rendidos, 
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Y  así  que  los  de  Troya  en  fuga  huyendo 
Huyan  de  su  ciudad  ,  volved   ufanos 

A  vuestro  antiguo  campo  ;   pero  sea 
Viviendo  el  grande  Aí^uiles  con  vosotros. 
Baxando  la  cabpza  entonces  Xanto, 
Al  he'roe  de  esta  suerte  le  responde: 
El  contento  os  darán  vuestros  caballos, 
y  andarán  á  medida  del  deseo 
Que  tenéis  de  llegar  á  dó  caminan. 
Mas  temen  que  el  fatal  cruel  momento 
De  morir  se  os  acerca,   gran  Aquiles; 
Que  así  le  hacia  hablar  con  brio  á  Xanto 
La  de  ojos  de   baca,   Juno  excelsa. 

Y  de  Aquilcs  el  carro  parecía 
Volando  lo  llevaban  ambos  brutos: 
Quando  así  que  los  griegos  ya  le  vieron, 
De  Troya  las  riberas  de  improviso 
Con  gritos  de  placer  hacen  resuenen. 
Mas  el  Príncipe  Aquiles  parecía 
Vestido  con  las  armas  de  V^lcano 

Dar   mayor  resplandor  y  mas  brillante. 
Oue  el  astro  que  aparece  á  la  mañana. 
O  al  sol  mismo  que  nace  poco  á  poco, 

Y  se  eleva  prestando  luz  al  mando, 
Centelleando  lo  propio  que  aquel  fuego 
Que  mientras  las   tinieblas   de   la  noche, 
Hacen  los  aldeanos  en  los  montes. 

Me  detengo  aquí,   ha  proseguid 
el  autor   trágico,   para  dexaros  re.* 
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pirar  un  poco ,  porque  si  os  recita- 
se de  seguido  toda  mi  escena ,  la 
hermosura  de  mi  versificación  ,  y  el 
gran  numero  de  rasgos  brillantes  y 
pensamiente^  sublimes  que  encierra, 
os  aturdirian.  Atended  á  la  exacti- 
tud de  esta  comparación :  Mas  bri^ 
liante  que  un  fuego ,  que  los  aldea^ 
nos  hacen..,.  No  todos  conocen  la 
delicadeza  de  esto ;  pero  vos  que  te- 
neis  ingenio ,  y  ese  verdadero  ,  es 
preciso  que  os  encante.  Así  es  por 
cierto,  ha  respondido  el  autor  cómico 
sonriéndose  socarronamente.  No  pue- 
de darse  cosa  mas  preciosa  ,  y  es- 
toy persuadido  á  que  no  se  os  habrá 
pasado  el  hablar  también  en  vues- 
tra tragedia  del  cuidado  que  Tetis 
tenia  de  espantar  las  moscas  troya- 
nas  que  llegaban  á  picar  el  cuerpo 
de  Patroclo.  No  penséis  en  hacer 
burla  de  eso  ,  ha  replicado  el  trá- 
gico. Un  poeta  diestro  puede  aventu- 
rarlo todo.  Ese  pasage  es  quizá  el 
mas  propio  de  la  tragedia ,  para  su- 
ministrarme versos   altisonantes.  Os 
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doy    mi   palabra    de   que  no  lo  de- 
xaré  en  el  tintero. 

Todas    mis    obras ,   ha  continua- 
do diciendo  sin  rebozo ,  son  de  bue- 
na   estofa ;    por   eso  quando  las   leo, 
es   menester   ver  como  las  aplauden, 
me  detengo   en   cada   verso  para  re- 
cibir   alabanzas.  Me  acuerdo  de  ha- 
ber   leido  en   París   una   tragedia    en 
una    casa  ,    adonde     todos    los    días 
van  á  la  hora  de  comer  varios  eru- 
ditos,    y  en  la  qual,  se  ha  dicho  sin 
vanidad  ,    no  me  tienen  por  un  Pra- 
don.    La   gran   Condesa  Vieille  Bru- 
ne   se    hallaba  allí,   y  es  muger  de 
gusto    fino    y    delicado.    Yo    soy    su 
poeta  favorito.   Aquella  señora  llora- 
ba á  lágrima  viva  oyendo  la  prime- 
ra escena  ;   en   el  segundo  acto  tu- 
vo    que     mudar     de     pañuelo ;     en 
el   tercero  no  hizo  mas  que  sollozar^ 
en   el  quarto  se   desmayó ;    y  quan- 
do  llegó   la  catástrofe  ,   creia   que  se 
iba  á   morir  con  el  héroe   de  mi  tra- 
gedia. 

Al    oir    estas    palabras    el    autoij 
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Cómico ,  por  mas  gana  que  tenia 
de  mantenerse  serio ,  se  le  ha  sol- 
tado una  carcajada  de  risa.  ¡Ah!  y 
que  bien  Conozco  lo  que  contáis  de 
esa  buena  condesa.  Es  tanta  su  aver- 
sión á  lo  cómico ,  que  se  va  del 
coliseo  después  de  representada  una 
tragedia  ,  sin  aguardar  á  ver  nin- 
guna otra  cosa  5  porque  no  se  la  en- 
tibie el  sentimiento.  Su  inclinacioa 
favorita  es  á  lo  trágico.  No  repara 
que  sea  buena  ó  n  -ala  la  composi- 
ción ,  basta  el  que  hagáis  hablar  ea 
ella  á  amantes  desdichados  ,  para 
estar  cierto  de  que  enterneceréis  á 
la  señora  :  habiéndoos  con  lisura,  si 
yo  me  dedicase  á  componer  poesías 
serias  ,  quisiera  tener  otros  aproban- 
tes mejores  que  no  ella. 

Pues  otros  tengo  también  ,  dixo 
el  poeta  trágico.  Tengo  la  aproba- 
ción de  mil  ¿personas  distinguidas, 
así  varones ,  como  hembras....  Yo 
desconfiaría  aun  del  voto  de  esos, 
ha  replicado  el  autor  cómico,  y  me 
recelarla  de  sus  dictánjenes,   ¿Y  sa- 
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beis  por  qué?  Porque  los  oyentes  de 
esa  clase  están  los  mas  distraídos, 
quando  se  les  lee  algo ,  y  se  dexan 
llevar  de  la  gallardía  de  un  verso, 
ó  de  la  delicadeza  de  un  afecto.  Con 
esto  tienen  bastante  para  alabar  toda 
una  obra  por  defectuosa  que  sea  en 
todo  lo  demás.  Y  al  contrario  ,  si 
oyen  algunos  versos  chabacanos  ó 
ásperos  que  les  hiere  al  oido ,  no 
necesitan  mas  para  desacreditar  una 
buena   composición. 

Pues  bien  ha  dicho  el  autor  trá- 
gico ,  ya  que  miras  á  esos  jueces 
por  sospechosos ,  yo  me  fio  pues  en 
los  aplausos  del  patio.  jO!  no  me 
ponderéis  ,  os  ruego  el  patio ,  ha  re- 
plicado el  otro  ;  pues  manifiesta  de- 
masiado capricho  en  sus  decisiones. 
A  veces  se  engaña  tan  groseramen- 
te al  ver  representar  algo  nuevo, 
que  se  mantendrá  neciamente  dos 
meses  enteros  en  el  entusiasmo  de 
una  obra  que  nada  vale.  Es  verdad, 
que  luego  la  impresión  le  desenga- 
^^ )    y    ^^^    ^^   autor  queda  afren- 


(90 
tado   después  de  haber  salido  victo- 
rioso. 

Esa  desgracia  no  tengo  que  te- 
merla 5  ha  dicho  el  trágico.  Mis  tra- 
gedias se  imprimen  tantas  veces, 
conio  se  representan.  Confieso  que 
no  sucede  así  con  )as  comedias,  pues 
la  impresión  descubre  su  poca  subs- 
tancia. Como  las  comedias  no  son 
mas  que  unas  bagatelas ,  unos  pe- 
queños partos  del  ingenio....  Poco  á 
poco  con  eso ,  señor  autor  trágico, 
ha  respondido  el  otro  ,  no  andéis 
tan  ligero  ;  vos  no  echáis  de  ver, 
que  os  vais  acalorando.  Hacedme  el 
favor  de  hablar  delante  de  mí  de 
la  comedia  con  algo  de  mas  respeto. 
¿Pensáis  ,  por  ventura  ,  que  es  me- 
nos trabajoso  componer  una  come- 
dia que  una  tragedia?  Desengañaos, 
tan  difícil  es  el  hacer  reir  á  las  gen- 
tes honradas,  como  el  hacerlas  llo- 
rar. Sabed  ,  que  un  asunto  ingenio- 
so tomado  de  lo  que  pasa  en  el  tra- 
to de  la  vida  civil ,  es  igualmente 
dificultoso  de  manejar  ,  que   el   mas 
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bello  asunto  heroico. 

íHal  por  vidií  de  tantos,  ha  ex- 
clamado  el    poeta   trágico  ,    me  ale- 
gro   infinito    de    oiros    hablar  de  esa 
manera.     Pues    bien    señor    Calidas, 
para    quitarnos    de  disputas ,  quiero 
de  aquí  adelante  apreciar  tanto  vues- 
tras obras ,   como   las  he  desprecia- 
do    hasta    ahora.     Muy    poco    caso 
has^o   de   vuestros    desprecios,   señor 
Siblet,  ha  replicado  acalorado  el  poe- 
ta cómico;  y  para  responder  á  vues- 
tras   expresiones    insolentes  ,  os  digo 
sin    morderme    los    labios  ,    lo    que 
pienso   de  los   versos  que  me  habéis 
leiJo.    Son    ridículos ;   y  los  concep- 
tos ,    aunque    sacados    de    Homero, 
no  por  eso  dexan  de  ser  chabacanos. 
Aquíles     habla     á    sus    caballos  ,    j 
estos  le   responden.  Eso  incluye  una 
imagen   baxa  ,   del  mismo  modo  que 
el    simil    del    fuego ,    que  los   aldea- 
nos  encienden  en  un  monte.  El  imi- 
tar   de    esa    suerte    á    los    antiguos, 
no    es   á   la   verdad    hacerles   ningún 
honor.    Es  cierto  que  sus  obras  es- 
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tan  llenas  de  cosas  admirables,  pe- 
ro es  menester  tener  mejor  gusto 
del  que  tuvieron  y  tenéis  ,  para  ele- 
gir felizmente  las  que  se  deben  adop- 
tar de  ellos. 

Ya  que  vuestro  ingenio  no  es 
bastante  sublime,  ha  replicado  Siblct, 
para  conocer  las  bellezas  de  mi  poe- 
sía 5  he  de  castigaros  por  haberos 
atrevido  á  criticar  mi  esceua  ,  coa 
DO  leeros  lo  demás.  Sobrado  casti- 
gado he  sido  con  haber  oido  el  prin- 
cipio,  le  ha  dicho  Calidas.  jPor  cier- 
to que  os  está  bien  á  vos  el  me- 
nospreciar mis  comedias  1  Habéis  de 
saber ,  que  la  mas  inferior  de  las 
que  yo  componga,  será  siempre  su- 
perior á  vuestras  tragedias  ,  y  que 
es  mas  fácil  remontarse  ,  y  subir 
apoyado  en  los  grandes  afectos  de 
la  tragedia ,  que  el  poder  encontrar 
un  chiste  agudo  é  ingenioso. 

Gracias  al  cielo  ,  ha  dicho  el 
trágico  con  aire  desdeñoso.  Si  ten- 
go la  desgracia  de  no  gozar  de  vues- 
trsi   esciiiiiiciün  5    creo   que    eso     no 
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debe  darme  pena.  La  corte  juzga 
de  mí  mas  ventajosamente  que  no 
vos :  y  la  pensión  que  se  ha  dig- 
nado... Vaya,  vaya:  no  penséis  alu- 
cinarme con  vuestras  pensiones  de 
corte ,  le  ha  replicado  Calidas.  Yo 
sé  muy  bien  como  se  consiguen,  y 
por  eso  no  hago  mayor  caso  de  la 
que  componéis.  Vuelvo  á  deciros,  que 
no  se  os  ponga  en  la  cabeza  que 
valéis  mas  que  los  amores  cómicos. 
Y  aun  para  probaros  que  estoy  coa- 
vencido  ,  de  que  es  mas  fácil  com- 
poner dramas  serios,  que  otros j  osí 
digo ,  que  si  vuelvo  á  Francia  y 
no  salgo  bien  en  lo  cómico ,  aje 
humillaré  á  escribir  tragedias. 

Para  ser  un  compositor  de  en- 
tremeses ,  le  ha  dicho  el  poeta  trá- 
gico,  tenéis  bastante  vatiidad  ,  pa- 
ra ser  un  versiHcador  que  solo  de- 
be su  fama  á  expresiones  relumbro- 
nas  ,  le  ha  replicado  el  autor  cóniico, 
hacéis  bien  de  persona.  Sois  un  des- 
vergonzado ,  le  ha  dicho  el  otro,  y 
si  no    estuviera  en   vuestro    quarto 
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mi  señorito  Calidas ,  la  peripecia  de 
esta  aventura  os  enseñarla  á  respe- 
tar el  Coturno.  No  os  detenga  ese 
respeto ,  mi  gran  señor  Siblet ,  ha  re- 
plicado Calidas.  Si  tenéis  gana  de 
que  os  sacudan  ,  yo  os  sacudiré  tan 
lindamente  aquí  en  mi  habitación, 
como  fuera  de  ella. 

Al  mismo  tiempo  se  han  agar- 
rado los  dos  del  pescuezo  y  de  los 
cabellos ;  y  las  puñadas  y  patadas 
no  han  sido  escasas  por  una  y  otra 
parte.  Un  italiano  que  estaba  acos- 
tado en  la  pieza  inmediata  ,  ha  es- 
tado oyendo  todo  este  diálogo ,  y 
por  el  ruido  que  hacian  ha  juzgada 
que  andaban  á  golpes.  Se  ha  levan- 
tado 5  y  compadecido  de  estos  fran- 
ceses, aunque  italiano,  ha  llamado  gen- 
te. Un  flamenco  y  dos  alemanes  que 
son  esos  que  veis  ,  vienen  con  el  ita- 
liano  á    separar   á    los  combatientes. 

Esta  disputa  parece  graciosa ,  di- 
xo  Don  Cleofás.  Pero  según  veo  los 
autores  trágicos  en  Francia  creen  ser 
personages  mas  importantes  que  los 
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que  componen  comedias.  Así  es,  res- 
pondió Asmodeo.  Los  prmieros  pien« 
san  se  aventajan  tanto  á  los  otros, 
como  los  héioes  de  las  tragedias  á 
los  criados  de  las  comedias. 

¿Y  sobre  qué  fundan  su  sober- 
bia? replicó  el  Estudiante.  ¿Pues  qué 
en  realidad  es  mas  difícil  componer 
una  tragedia  que  una  comedia?  El 
punto  sobre  que  me  preguntas  se 
ha  disputado  cien  v^eces ,  y  se  dis- 
puta aun  todos  los  dias.  Yo  por  mí 
lo  decido  ,  y  sea  dicho  sin  disputar 
á  los  que  no  son  de  mi  opinión,  que 
no  es  mas  fácil  componer  una  co- 
media que  una  traja^edia ;  porque 
si  esta  fuera  mas  diíicil  que  aque- 
lla ,  era  preciso  sacar  la  conseqiicn- 
cia  ,  que  un  autor  de  tragedias,  se- 
ria mas  capaz  de  hacer  una  come- 
dia que  el  mejor  autor  cómico,  lo 
que  no  se  conforma  bien  con  la 
experiencia.  Estas  dos  especies  de  poe- 
mas requieren  pues  dos  ingenios  de 
distinto  carácter ,  pero  de  igual  ha- 
bilidad. 
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Ya  es  tiempo  ,  añadió  el  Cojuelo, 
de   acabar   la  digresión.  Voy  acoger 
el  hilo  de  la  histotia  que  habéis  ín- 
ter lumpido. 

CAPITULO    IV. 

Prosigue  la  historia  de  la  fuerza  de 
la  amistad. 

Va  que  los  criados  de  DoñaTeodo- 

ra  no  pudieron  evitar  que  la  robasen, 
á  lo  menos  lo  resistieron  tan  valerosa- 
mente, que  su  resistencia  fué  fatal  á  al- 
gunos de  los  que  acompañaban  á  Don 
Alvaro  Ponce.  Entre  otros  hirieron 
á  uno  tan  de  peligro  ,  que  impidién- 
dole las  heridas  seguir  á  sus  com- 
pañeros, se  hibia  quedado  quasi  muer- 
to tendido  sobre  ia  arena. 

Era  este  desdichado,  según  se  vio, 
un  criado  de  Don  Alvaro,  y  advir- 
tiendo que  respiraba  todavía  ,  le  lle- 
varon á  la  quinta  ,  donde  no  omi- 
tieron diligencia  alguna  para  hacerle 
volver  en  si  3  lo  que  se  pudo  con- 
Tumo   II,  G 
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seguir  á  pesar  de  la  suma  debili- 
dad causada  de  la  mucha  sangre  que 
habla  perdido.  Para  moverle  á  ha- 
blar, le  ofrecieron  cuidar  de  su  salud, 
y  que  no  le  entregarían  al  rigor  de 
la  justicia  ,  siempre  que  declarase  á 
donde  llevaba  su  amo  á  Doña  Teo- 
dora. 

Agradóle  la  oferta  ,  bien  que  es* 
taba  tal ,  que  poca  esperanza  podia 
tener  de  aprovecharse  de  ella.  Es- 
forzóse quanto  pudo ,  y  con  voz  des- 
mayada confirmó  el  aviso  que  Don 
Fadrique  habia  recibido  ,  añadiendo, 
que  la  intención  de  Don  Alvaro  era, 
conducir  á  la  viuda  de  Cifuentes  á 
Sasari  en  la  Isla  de  Cerdeña ,  en 
donde  tenia  él  un  pariente,  cuya  pro- 
tección y  autoridad  le  prometían  un 
asilo  seguro. 

Esta  relación  aplacó  el  enojo  de 
Mendoza,  y  del  Toledano.  Dexáron 
al  herido  en  la  quinta  ,  en  la  que 
murió  de  allí  á  pocas  horas  ,  y  se  vol- 
vieron á  Valencia  pensando  en  la  de- 
terminación que  hablan  de  tomar.  Re 
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solvieron  ir  á  buscar  á  su  enemigo 
común  al  parage  de  su  retiro.  Em- 
barcáronse pronto  ios  dos  sin  cria- 
da alguno  en  Denia  para  pasar  á  Ma- 
hon,  no  dudando  que  ailí  enconcra- 
rian  ocasión  para  ir  á  la  Isla  de  Ccr-* 
defia.  Así  fué ,  pues ,  no  bien  ha^ 
bian  llegado  á  Mahon,  quaado  sa- 
biendo que  un  navio  fletado  para  Cá- 
diz ,  que  debía  sin  detención  hacerse 
á  la  vela  para  Cagliari ,  se  aprove- 
charon de  aquella  oportunidad. 

Partió  el  navio  con  un  viento  tan 
favorable  como  podian  apetecer;  pe- 
ro al  cabo  de  seis  horas  de  su  sa- 
lida sobrevino  calma  ,  y  habiéndose 
vuelto  contrario  el  viento  ,  se  vie- 
ron precisados  á  bordear  con  la  es- 
peranza de  que  mudaría.  Así  andu- 
biáron  navegando  tres  dias,  hasta  que 
al  quarto  á  cosa  de  las  dos  de  la 
tarde  descubrieron  un  baxel  que  iba 
derecho  á  ellos  á  velas  tendidas.  Tu- 
viéronle al  principio  por  mercante;  pe- 
ro viendo  que  se  acercaba  casi  a  ti- 
ro de  cañón  ,  sin  enarbolar  bandera 
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alguna  ,  no   dudaron  de  que  era  un 
corsario. 

No  se  equivocaron  ,  pues  era  un 
pirata  de  Túnez  que  discurría  que 
los  christianos  se  iban  á  rendir  sin 
resistencia  ;  pero  luego  que  vio  que 
aferraban  velas ,  y  preparaban  la  ar- 
tillería ,  juzgó  que  el  lance  seria  mas 
serio  de:  lo  que  había  pensado ,  por 
cuyo  motivo  se  dttuvo  ,  amainó 
también  sus  velas  ,  y  se  dispuso  al 
combate. 

Ya  empezaban  á  cañonearse  deuna 
y  otra  parte  los  dos  buques, y  parecía 
que  los  christianos  llevaban  alguna 
ventaja,  quando  llegando  un  corsa- 
rio de  Argel  con  un  navio  mayor, 
y  mejor  armado  que  los  otros  dos ,  se 
arrimó  á  la  parte  d;:l  pirata  de  Tú- 
nez ,  y  acercándose  á  todas  velas  al 
español .  quedo  este  entre  dos  fuegos 

Desmayaron  á  vista  de  esto  los 
christianos  ,  y  desistiendo  de  seguir  un 
coritbate,  que  era  ya  demasiado  des- 
igual ,  dex^ron  de  disparar.  Enton- 
ces presentándose  sobre  la   popa  del 
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navio  arg:elino  un  esclavo,  empezó  en 
lengua  castellana  á  gritar  á   los  que 
iban  en  el  navio  español ,  que  se  en- 
tregasen si    querían  que  se   les  diese 
quartel  ,  y  en  seguida  un  turco  con 
una   bandera    pequeña  sembrada    de 
medias    lunas  de    plata   entrelazadas, 
la  tremoló  en  el  ayre.  Haciéndose  car- 
go los  christianos  de  que  era  inútil  to- 
da resistencia  ,  no  pensaron  mas  en 
defenderse  ,  y  se  dexáron  poseer  de 
todo  el  dolor  ,  que  la  consideración 
de  la  esclavitud  puede  causar  en  hom- 
bres libres ,    y  temiendo   el   capitán 
que  una  mayor   detención  podia  ir- 
ritar á  unos  vencedores  bárbaros,  qui- 
tó la  bandera  de  popa  ,   se  metió  en 
el   esquife  con  algunos  de  sus  maii- 
neros  ,  y  pasó  á  rendirse  al  corsario 
de  Argel. 

Este  pirata  envió  unos  quantos  sol- 
dados suyos  á  registrar  el  navio  es- 
pañol ,  es  decir,  á  saquear  todo  lo  que 
llevaba.  El  corsario  de  Túnez  dio  por 
su  parte  orden  á  otros  de  su  tro- 
pa ,  de  modo  que  á  todos  los  pasageros 
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de  aquel  des9:raciado  navio  los  desar- 
maron en  un  instante  ,  y  ios  registra- 
ron, trasbordándolos  después  ai  buque 
argelino,  donde  los  dos  piratas  echan- 
do suertes  los  repartieron  entre  sí. 

A  Mendoza  y  á  su  amigo  les  hu- 
biera servido  á  lo  menos  de  consue- 
lo el  caer  los  dos  en  manos  de  un 
mismo  corsario  ,  pues  no  les  hubie- 
ran sido  tan  pesadas  sus  cadenas  ,  pu- 
diendo  llevarlas  juntos;  pero  la  for- 
tuna que  queria  hacerles  experimen- 
tar todo  su  rigor ,  destinó  á  Don  Fa- 
drique  al  corsario  de  Túnez ,  y  á  Don 
Juan  al  de  Argel.  Represéntate  la  de- 
sesperación de  estos  amigos  al  verse 
precisados  á  separarse.  Arroja nse  á 
los  pies  de  los  piratas  ,  suplicándoles 
encarecidamente  que  no  apartasen  el  t 
uno  del  otro;  mas  estos  ,  cuya  bar-" 
barie  no  eran  poderosos  á  mo- 
ver los  espectáculos  mas  lastimosos, 
no  se  dexáron  ablandar  ,  antes  bien 
juzgando  que  estos  dos  cautivos  eran 
sugetos  distinguidos,  y  podrían  pa- 
gar ua   buen  rescate,  determinaron 


quedarse  cada  uno  con  el  suyo. 

Viendo  Mendoza    y  Zarate    que 
trataban  con   hombres  de    un   cora- 
zón  de  fiera  ,   no    hacían    mas    que 
mirarse  uno  á  otro  explicándose  con 
los    ojos   lo  intenso  de  su    aflicción, 
Pero   quando  acabada   la   repartición 
de  la  presa  ,   se  retiró  el   pirata    de 
Túnez   á    bordo   de    su    navio    con 
los    esclavos    que    le  hablan    tocado, 
los  dos  amigos   pensaron  espirar  de 
pena.  Mendoza   se   llegó   al  Toleda- 
no y  estrechándole  entre  sus  brazos, 
le  dixo.  i  Con  qué  es  fuerza  amigo  se- 
pararnos !  i  Qué  cruel  necesidad!  j  No 
basta  el  que  la  avilantez  de  un  roba- 
dor quede  sin  castigo  ,  sino  que  se  no5 
prohibe  unir    nuestras  quejas   y  sen- 
timientos! i  Ah  !  Don  Juan  i  qué  he- 
mos cometido  contra  el  Cielo  que  así 
nos    castiga  ?  La   causa    de    nuestras 
desgracias  ,  respondió  Don  Juan,  so- 
lo en  mí  habéis  de  buscarla.  La  muer- 
te con  que  yo  sacrifiqué   á    mi  enojo 
dos    personas  ,    aunque    excusable    á 
los  ojos  del  mundo,  hablan  sin  du- 
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da  irritado  al   Cielo,  el  qual  os  cas- 
tiga taiiíbien  de  haber  cobrado  amis- 
tad á    un  desdichado  á   quien  persi- 
gue  su  justicia. 

Al  decir  esto  vertiaa  ambo;  tan- 
ta abundancia  de  lágrimas,  y  sus- 
piraban con  tal  vehemencia ,  que  los 
demás  esclavos,  no  menos  se  com- 
padecían de  su  suerte,  que  de  su  pro- 
pio infortunio.  Pero  los  soldados  de 
Túnez,  mas  inhumanos  todavía  que 
su  gefe  ,  viendo  que  Mendoza  tar- 
daba en  salir  del  navio  ,le  arrancaron 
ferozmente  de  los  brazos  del  Toleda- 
no, y  le  llevaron  arrastrando  por  fuer- 
za artándole  de  golpes  ;  á  Dios  carc 
ami^o  ,  dixo :  ya  no  volveré  á  ve- 
veros  mas.  i  Doña  Teodora  no  queda 
vengada  !  Los  rnales  que  estos  des- 
apiadados me  preparan,  serán  las  maís 
leves    penas   de    mi   cautiverio. 

No  pudo  Don  Juan  responder  i 
estas  palabras,    tanto   fué  lo  que  U 
sobrecogió  el    trato  que  vio  dar  á  slí 
amigo  ;    y   como  el  hilo  de  esta  his-^ 
toria  pide  que  sigamos  al  Toledano , 
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dexarémos  á  Don  Fadriqueen  el  na- 
vio de  Túnez, 

Ei  corsario  argelino  dio  la  vuelta 
al  puerto  de  su  salida  ,  y  luego  que 
llegó  á  él  ,  conduxo  sus  nuevos  es- 
clavos á  casa  del  Baxá  ^  y  desde  allí 
al  mercado  ,  donde  se  acostumbra 
venderlos.  Un  oficial  del  Dey  Me-» 
zomorto  compró  á  Don  Juan  para 
su  amo,  en  cuya  casa  destinaron  á 
este  nuevo  esclavo  á  trabajar  en  los 
jardines  del  Haram.  (^)  Esta  ocupa- 
ción ,  aunque  penosa  para  un  ca- 
ballero ,  no  dexó  con  todo  de  agra- 
darle á  causa  de  la  soledad  que  pe- 
dia ,  pues  en  la  situación  en  que  se 
hallaba,  nada  podia  halagarle  mas  que 
la  libertad  de  pensar  en  sus  traba- 
jos ,  como  lo  executaba  continuamen- 
te ;  y  distante  su  ánimo  de  desechar 
las  imágenes  mas  lastimosas,  parecia 
que  se  recreaba  en  traerlas  á  la  me- 
moria. 

(*)  Así  llaman  á  todos  los  serrallos  de  los 
pani'^ulares  ,  solo  el  del  Gran  Señor  se  lla- 
ma Serrallo. 
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Un  día  en  que  no  habiendo  echa- 
do de  ver   al   Dey  ,   que  se   andaba 
paseando  por  el  jardín  ,    estaba  can- 
tando durante  su  trabajo  una  canción 
triste  ,  se  detuvo  Mezomorto  á  escu- 
charle :  gustóle    bastante  su  voz  ,  y 
acercándose  á   él  por  curiosidad ,    le 
preguntó  como  se  llamaba.  El  Toleda- 
no  le  respondió  que    Alvaro.  Quan- 
do  entró  en  casa  del  Dey  había  juz- 
gado conveniente  mudar  de  nombre, 
según    costumbre    de     los    esclavos, 
y  el  haber  tomado  este  fué ,  porque 
teniendo  siempre  presente  el  robo  de 
Doña   Teodora  por  Don  Alvaro  Pon- 
ce  ,    le  había  ocurrido  antes  que  otro. 
Mezomorto,  que  sabia    medianamen- 
te el   castellano,  le  hizo  muchas  pre- 
guntas acerca  de  los  estilos  de  Espa- 
ña ,   y  especialmente  sobre  el  método 
que  usan  los    hombres  para  hacerse 
querer  de  las  mugeres,  á  loqual  Don 
Juan    le    respondió  de  un   modo  de 
que  quedó  el   Dey  muy  satisfecho. 

Alvaro  ,  le  dixo  el  Dey  ,   me  pa- 
reces discreto  5  y  no  te  juzgo  hombre 
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ordinario;  pero  seas  quien  fueres,  te- 
neis  la  dicha  de  agradarme,  y  pienso 
,  honrarte  con  mi  ^^onñanza.  Don  Juan 
I  oído  esto,  se   postró  á    los  pies  del 
I  Dey,  y  luego  se  alzó  ,    llevando  antes 
la  orilla  de  su  vestido  á  la  boca  ,  á  los 
I  ^Jos ,  y  poniéndosela  después  sobre  la 
I  cabeza. 

Para  comenzar  á  darte  pruebas  de 
lo  que  digo ,  prosiguió  Mezomorto, 
te  diré  como  tengo  en  mi  Serrallo 
las  mugeres  mas  hermosas  de  Euro- 
pa ,  entre  las  que  hay  una  que  no  tie- 
ne comparación.  No  creo  que  el  Gran 
Señor  posea  ninguna  tan  perfecta, 
aunque  sus  navios  se  las  llevan  dia- 
riamente de  todos  los  parages  del 
mundo.  Su  rostro  se  parece  á  los 
reflexos  del  sol  ,  y  su  talle  se  seme- 
ja al  tallo  del  rosal  plantado  en  el  jar- 
din  de  Haram,  Ya  ves  quan  hechi- 
zado  me  tiene. 

Pero  este  prodigio  de  la  natura- 
leza, dotada  de  tan  singular  hermo- 
sura, conserva  una  tristeza  mortal, 
que  ni  el  tiempo  ,   ni   mi  amor   no 


(io8) 

pueden  desvanecer.  Aunque  la  suerte 
]a  ha  sujetado  á  mis  deseos  ,  todavía 
no  los  he  satisfecho,  sino  siempre  re- 
frenado ;  y  contra  la  costumbre  or- 
dinaria de  mis  iguales  ;  que  solo  bus- 
can el  deleyte  de  los  sentidos  ,  me 
he  dedicado  á  ganarla  la  voluntad, 
usando  de  unas  atenciones  y  respe- 
tos ,  que  el  mas  ínfimo  de  los  mu 
sulmanes  se  avergonzaría  de  guardaí 
con   una  esclava  christiana. 

Sin   embargo  ,    todos   mis   rendi- 
mientos no  hacen  mas  que  exásperai 
su  melancolía  ,  cuya  tenacidad  empie 
za  al  fin   á    niolestarcne.  La   imáger 
de  la  esclavitud  no  está  grabada  en  e 
ánimo  de   Jas  demás  con  ra-^gos   tar 
profundos  ,   porque  mis  miradas  pro- 
picias  la  han    borrado    bien   pronto 
Esta  larga  aflicción  cansa  mi  pacien  • 
cia  ;  pero  con   todo  ,  antes  de  cede 
á  mis  impulsos ,  es  preciso  que  yo  ha 
ga   todavía  un   esfuerzo.    A  este    fir 
quiero  valerme  de  tu  mediación.  Co- 
mo la  esclava  es   christiana  ,  y    aui 
de  tu  misma   nación  ,  podrá   toma 
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confianza  en  tí  ,  y  nadie  la  persua- 
dirá mejor  que  tú.  Pondérala  mi  cia- 
se y  mis  riquezas ,  represéntala  que 
yo  la  distinguiré  de  todas  mis  esclavas^ 
dala  á  entender  ,  si  es  necesario  ,  que 
puede  aspirar  al  honor  de  ser  con 
el  tiempo  esposa  de  Mezomorto ;  y 
dila  que  la  miraré  con  mas  respeto 
que  el  que  mostrarla  á  una  sulta- 
na ,  cuya  mano  me  ofreciese  el  Gran 
Señor. 

Postróse  otra  vez  Don  Juan  de- 
lante del  Dey,  y  aunque  le  conten- 
tó poco  el  encargo ,  le  dio  palabra 
que  haria  quanto  pudiese  para  desem- 
peñarlo bien.  Esto  basta,  replicó  Me- 
zomorto ;  dexa  el  trabajo ,  y  ven  con- 
migo. Voy  contra  nuestros  usos  á  ha- 
certe á  hablar  á  solas  con  esta  be- 
lla esclava;  pero  guárdate  de  abusar 
de  mi  confianza  ,  porque  en  seme- 
jante lance  seria  castigada  tu  osadia 
con  suplicios  desconocidos  entre  los 
mismos  turcos.  Procura  desvanecer 
su  tristeza,  y  cuenta  con  que  tu  liber- 
tad  depende  del  fia  de  mis  tormén- 
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tos.  Don  Juan  dexó  lo  que  estaba 
haciendo,  y  siguió  al  Dey  ,  el  qual 
se  habia  adelantado  para  ir  á  pre- 
parar á  la  afligida  cautiva  á  recibir  á 
su  mediador. 

Hallábase  con  dos  esclavas  viejas. 
las  que  se  retiraron  asi  que  vieron 
entrar  á  Mezomorto.  La  hermosa  es- 
clava le  saludó  con  mucho  acatamien- 
to ;  mas  no  pudo  dexar  de  hor- 
rorizarse ,  lo  que  la  sucedia  siempre 
que  se  ofrecía  á  su  vista.  Advirtió- 
lo él ,  y  con  deseo  de  mirarla ,  la 
dixo:  bella  cautiva,  mi  venida  aquí 
solo  es  para  avisarte  que  entre  mis 
esclavos  se  halla  un  español ,  con 
quien  tal  vez  te  alegrarás  cunversarj 
si  deseas  verle  ,  le  daré  licencia  de  que 
le  hable  ,  y  aun  sin  que  nadie  esté 
presente. 

La  bella  esclava    manifestó  con- 
venia en  ello.  Pues  voy  á  enviártelo,, 
replicó  el  Dey  ;  ¡  y  ojalá  que  sus   pa—j 
labras  logren  aliviar  tus  pesares!  Di- 
cho esto  se  r etilo,  y  encontrando  a 
Toledano ,  que  acababa  de  llegar  ,  k 
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dixo  en  voz  baxa  :  puedes  entrar  ,  y 
después  que  hayas  hablado  con  ]a 
cautiva ,  vendrás  á  mi  habitación  á 
darme  cuenta  de  la  conversación. 

Entró  Zarate  inmediatamente  en 
la  pieza  5  cerró  la  puerta,  y  salu- 
dó á  la  esclava  sin  poner  en  ella  los 
ojos  ;  y  ella  recibió  su  cortesía  sin 
mirarle  con  cuidado.  Pero  llegando  de 
pronto  á  reparar  atentamente  el  uno 
en  el  otro  ,  prorrumpieron  en  un  gri-» 
to  de  admiración  y  de  gozo.  ;  Oh 
Cielos !  dixo  el  Toledano  acercándo- 
se ,  ¿no  es  una  apariencia  verdade- 
ra la  que  me  engaña  ?  ¿  Es  en  rea- 
lidad Doña  Teodora  á  quien  veo?  ;Ay 
Don  Juan  !  exclamó  la  bella  escla- 
va. ^Sois  vos  el  que  me  habláis?  Si 
señora ,  respondió  él  entonces  afec- 
tuosamente ,  el  mismo  Don  Juan  soy. 
Reconocedme  por  estas  lágrimas  que 
mis  ojos  hechizados  de  volveros  á  ver, 
no  son  poderosos  á  reprimir,  y  por 
estos  movimientos  de  regocijo  ,  que 
sola  vuestra  presencia  es  capaz  de  ex- 
citar. Ya  no  me  quejo  de  U  fortuna, 
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pues  os  restituye  á  mi  vista.  ^Pero 
á  dónde  me  arrastra  un  júbilo  inmo- 
derado ?  Yo  me  olvido  de  que  estáis  en 
prisiones,  i  Por  qué  nuevo  capricho 
de  la  suerte  os  veis  en  ellas?  ¿Cómo 
pudisteis  libraros  de  la  pasión  temera- 
ria de  Don  Alvaro?  .¡  Ah  !  y  quan- 
tos  suspiros  me  ha  costado  esta  ,  y 
quanto  temo  el  saber  que  él  haya 
violado  vuestro  recato. 

El  Cielo,  dixo  Doña  Teodora  ,  ha 
castigado    á   Ponce.   Si  tuviera  lugar 

de   contaros Tenéis   el  que  queráis, 

replicó  Don  Juan  ;  pues  el  Dey  me 
permite  veros  ,  y  lo  que  es  fuerza 
os  suspenda  ,  el  hablaros  sin  testigos. 
Aprovechémonos  de  estos  venturo- 
sos instantes.  Enteradme  de  todo  lo 
que  os  ha  pas;ido  desde  vuestro  ro* 
bo  hasta  ahora.  ¿Y  quién  os  ha  áv 
cbo  ,  preguntó  ella  ,  que  fué  Don  Al- 
varo quien  me  robó  ?  Harto  lo  sé, 
respondió  Don  Juan.  Entonces  le  con- 
tó sucintamente  como  lo  había  sa- 
bido ,  y  que  habiéndose  embarcado 
Mendoza  y   él  para   ir  en   busca  d^:: 
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SU  robador ,  los  habian  apresado  unos 
corsarios.  Acabada  su  narración,  em- 
pezó Doña  Teodora  la  su^a  en  es- 
tos  términos. 

No  necesito  deciros  el  grave  so- 
bresalto que  recibí  al  verme  asida 
por  una  quadrilla  de  enmascarados. 
Desmáyeme  en  los  brazos  del  que 
me  llevaba  ,  y  quando  volví  de  mi 
desmayo ,  que  sin  duda  me  duró 
muchi>imo  ,  me  vi  sola  con  Inés, 
una  de  mis  criadas,  en  el  mar,  en 
la  cámara  de  un  navio  que  tenia 
tendidas  ya  las  velas. 

La  desdichada  Inés  se  puso  á 
exhortarme  á  que  sufriese  con  pacien- 
cia aquella  adversidad ,  y  de  sus  pa- 
labras colesJjí  ,  que  estaba  de  acuer- 
do con  mi  robador.  Atrevióse  este 
á  ponerse  delante  de  mi,  y  echán- 
dose á  mis  pies  me  d'.xo  :  ^^eñora, 
perdonad  á  Don  Alvaro  el  medio  de 
que  se  vale  para  poseeros.  Vos  sa- 
béis ios  obsequios  que  os  he  rendido, 
y  con  que  tesón  he  disputado  vuestro 
^orazon  á  Don  Fadrique  hasta  el  dia 
Tomo  u,  H 
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en  que  le  preferisteis  á  mí.  Si  mí  pa- 
sión á  vos  hubiese  sido  común,  Ja  hu- 
biera vencido,  y  me  habria  consola- 
do de  mi  infortunio;  pero  mi  suerte 
es  la  de  adorar  vuestros  atractivos 
Aunque  me  veo  enteramente  despre- 
ciado, no  puedo  eximirme  de  su  po- 
der. Sin  embargo,  no  temáis  cosa  al- 
guna de  la  violencia  de  mi  amor;  ye 
no  he  acometido  vuestra  libertad,  pa 
ra  atemorizar  vuestra  virtud  con  vile; 
esfuerzos;  y  mi  ánimo  es,  que  en  ei 
retiro,  adonde  os  conduzco,  un  lazc 
eterno  y  sagrado  una  nuestro  des- 
tino. 

Díxome  asimismo  otras  razone 
de  las  que  no  puedo  bien  acordarme 
pero  al  oirle,  parecia  que  en  obliga.' 
me  á  casarme  con  él,  no  me  tiraniza 
ba ,  y  que  yo  debia  mirarle  menos  cíí 
mo  robador  atrevido,  que  comoamaii 
te  poseido  de  su  pasión.  Mientras  ha 
bló,  yo  no  hice  mas  que  llorar  y  deí 
esperarme ,  por  lo  que  me  dexó  si 
perder  el  tiempo  en  persuadirme ;  pe 
ro  al  retirarse  hizo  una  seña  á  h\t 
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la  qual  comprehendí  era  ,  para  que 
apoyase  con  maña  las  palabras  con 
que  el  había  querido  alucinarme. 

No  dexó  esta  de  exv^cutarlo  así,  re- 
presentándome asimismo ,  que  des- 
pués de  la  novedad  que  entre  las  gen- 
tes habia  causado  mi  robo,  no  podía 
yo  casi  dexar  de  admitir  la  mano  de 
Don  Alvaro  ,  por  mas  aversión  que 
le  tuviese^  y  que  mi  reputación  exi- 
gía de  mi  corazón  este  sacrificio.  Cier- 
tamente que  no  era  el  medio  de  enxu- 
gar  mis  lágrimas  el  mostrarme  la  ne- 
cesidad de  este  horroroso  casamiento: 
y  así  es  que  yo  no  hallaba  consuelo. 
Inés  no  sabia  ya  que  decirme  quan- 
do  de  improviso  oimos  sobre  la  cu- 
bierta del  navio  un  gran  estrépito  que 
se  llevó  toda  nuestra  atención. 

E>te  ruido  causado  por  los  criados 
de  Don  Alvaro  lo  ocasionaba  la  vista 
de  un  baxel  grande,  que  venia  á  nos- 
otros á  velas  tendidas  ,  y  no  siendo 
el  nuestto  tan  velero  como  él ,  nos 
fué  imposible  evitarlo.  Acercóse  á 
nosotros,  y  bien  presto  oimos  gritar. 

H2 
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Llega ,  Ihga :  pero  Don  Alvaro ,  y 
sus  gentes  queriendo  mas  bien  morir 
que  no  rendirse  ,  fueron  tan  atrevi- 
dos,  que  quisieron  entrar  en  comba- 
te, el  que  fué  muy  vivo,  y  de  él  nc 
os  haré  relación  por  menor,  dicién- 
doos  solamente  ,  que  Don  Alvaro  y 
todos  ios  suyos  murieron  después  de 
haber  peleado  desesperadamente.  A 
nosotros  nos  pasaron  al  navio  grande 
que  era  de  Mezomorto,  y  mandaba 
Aby-Aly-Osman,  unu  de  sus  oficiales. 
Aby~Aly  me  estuvo  mirando  mu- 
cho tiempo,  y  conociendo  por  mi  tra- 
ge  que  yo  era  española,  me  dixo  en 
lenj¿;ua  castellana.  Templad  vuestra 
aíiiccion  ,  y  consolaos  de  haber  sido 
esclavizada  ;  esta  desgracia  no  la  pc- 
diais  evitar;  ¡pero  qué  digo  esta  des- 
gracia! Es  una  fortuna  de  que  os  de- 
béis dar  el  parabién.  Sois  sobrado  be- 
lla para  reduciros  á  recibir  obsequios 
de  ios  chnstianos  ;  el  cielo  no  os  crió 
paia  estos  infelices  mortales  ,  antes 
bi^n  merecéis  las  atenciones  de  los 
primeros  hombres  del  muudo ;  y  solo 
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los  Musulmanes  son  dignos  de  posee- 
ros. Voy  ,  añadió ,  á  dar  la  vuelta  á  Ar- 
gel ,  y  aunque  no  he  hecho  otra  pre- 
sa ,  estoy  persuadido  á  que  el  Dey, 
mi  amonestará  contento  con  mi  corso. 
No  temo  que  desapruebe  la  impacien- 
cia que  habré  tenido  por  poner  en 
sus  manos  una  veldad ,  que  será  su 
embeloso,  y  todo  el  adorno  de  su 
serrallo. 

Creció  mi  llanto  al  oirle  bablar  en 
aquellos  términos ,  que  significaban 
quanto  tenia  yo  que  temer;  pero  Aby- 
Áíy  que  veia  con  distintos  ojos  que 
los  míos,  el  motivo  de  mi  angustia, 
no  hizo  mas  que  reir,  y  volvió  la  proa 
á  Argel ,  mientras  yo  me  afiigia  en 
extremo.  Unas  veces  dirigia  yo  al  cie- 
lo mis  suspiros,  é  imploraba  su  auxi>- 
lió;  y  otras  deseaba  que  algunos  na- 
vios christianos  viniesen  á  acometer- 
nos, ó  que  las  olas  nos  tragasen:  des- 
pués de  esto  deseaba  que  mis  lágri- 
mas y  mi  dolor  me  afeasen  de  ma- 
nera ,  que  mi  presencia  fuese  capaz 
de  horrorizar  al  Dey :  \  vanos  deseos 
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que  me  hacía  formar  mi  honestidad 
asustada  1  Llegamos  al  puerto,  y  me 
conduxéron  á  este  palacio,  donde  com- 
parecí á  la  vista  de  Mezomorto. 

N0  sé  lo  que  Aby-Aly  dixo  al 
presentarme  á  su  amo ,  ni  lo  que 
le  respondió  este ,  porque  se  habla- 
ron en  turco ;  pero  por  los  adema- 
nes y  miradas  del  Dey,  me  parecic 
que  yo  habia  tenido  la  desgracia  d( 
agradarle :  y  lo  que  me  dixo  des- 
pués en  castellano  acabó  de  desespe-^ 
rarme ,  pues  me  confirmó  en  ests 
opinión. 

Arrójeme ,  pero  en  vano  ,  á  siw 
pies  ,  y  ofrecíle  quanto  quisiese  por 
mi  rescate.  Por  mas  que  hice  parM 
tentar  su  codicia  con  la  promesa  díj 
todos  mis  abe  res  ,  me  dixo  que  üm 
estimaba  mas  ,  que  quantas  rique- 
zas habia  en  el  mundo.  Hizo  dispo- 
nerme esta  habitación,  que  es  la  ma:^ 
magnifica  de  su  palacio  ;  y  desde 
aquel  punto,  nada  ha  omitido  parsi 
desterrar  ia  tristeza  de  que  me  vt^ 
consumida.  Me  trae  los  esclavos  du 
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uno  y   otro    sexo  que  saben  cantar 
ó  tocar  algún  instrumento.  Ha  qui- 
tado de   mi   lado  á  Inés ,   creyendo 
que  no  hacia  mas  que  alimentar  mis 
pesares ;  y   me  sirven   unas  esclavas 
viejas,  que  sin  cesar  hablan  del  amor 
de  su   amo,  y  de  todos  los  "diferen- 
tes placeres  que  me  están  guardados. 
Pero    todo  quanto  emplean  para 
divertirme ,    produce    un  efecto  en- 
teramente contrario.  Nada  es  capaz 
de  consalarme.  Esclava  en  este  abo- 
minable  palacio ,    que  todos  los  dias 
resuena  con  los  lamentos  de  la  ino- 
cencia oprimida ,   no  me  hace  pade- 
cer tanto  la  pérdida  de  la  libertad, 
como   horror  me    inspira   la  abomi- 
nable pasión  del  Dey.  Aunque   hasta 
ahora    no   he   visto    en    él    sino    un 
amante  comedido  y  respetuoso, no  por 
eso    me    causa    menos  sobresalto    y 
rezelo,    que   causado  de   un  respeto 
que   tal  vez  le  es   ya   molesto,  abu- 
se   en    fin   de  su   poder.  Este  espan- 
toso  temor    me  trae  continuamente 
turbada  5   y  cada  instante  que  vivo, 
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es  un  nuevo  tormento  para  mí. 
V  ■  No    pudo    Doña  Teodora  acabar 
de  pronunciar  estas  palabras  sin  pror- 
rumpir   en   llanto  ,   de  que  enterne- 
cido Don  Juan  la  dixo:  Señora,  nc». 
sin    m(|tivo    os  formáis  una  imágern 
tan    terrible  de  lo  venidero ;   y    tan 
asombrado  estoy  yo  como  vos.  Mas. 
prorito  está  el    Day  á  mudar  de  mé- 
todo de  lo  que  pensáis.   Este  aman- 
te   sumiso    en    breve    se    quitará    la 
máscara     de     su     falsa    apacibilidadj 
harto    lo    sé  ,  y   veo  todo  el  peligro 
Que   corréis. 

i  .^rPero  ,  prosiguió  mudando  de  to- 
'nó,  yo  no  quiero  ser  testigo  y  de- 
xar  de  oponerme.  Aunque  no  soy 
mas  que  un  mero  esclavo,  mides- 
pecho  es  de  temer.  Antes  que  Me- 
zomorto  os  ultrage  ,  íe  atravesaré 
el  pecho  con....  ¡  Ay  !  Don  Juan ,  le 
dixo  la  viuda  de  Cifuentes  iQué 
idea  os  atrevéis  á  concebir?  Guar- 
daos bien  de  executarlo.  ¡Qué  cruel- 
dades no  traería  tras  sí  esa  muer- 
te !  ¿No  la  habían  de  vengar  los  tur- 
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Ño  puedo  pensar  en  ello  sin  hor- 
rorizarme. Y  sin  eso  ,  2  no  os  expo- 
néis á  un  peligro  superñuo?  2 Coa 
quitar  la  vida  al  Dey ,  me  voíve- 
rian  la  libertad?  (Desdichada  de  wil 
Tal  vez  me  venderían  á  algún  mal- 
vado que  guardaria  menos  miramien- 
to conmigo  que  Mezomorto.  ;  A  vos, 
ó  cielos ,  toca  mostrar  vuestra  jus- 
ticia ,  vos  conocéis  el  torpe  deseo 
dei  Dey  ;  ya  que  me  prohibís  usar 
del  acero,  y  del  veneno,  á  vos  pues 
toca  el  estorvar  un  delito  que  os 
ofe/ide. ! 

Sí  señora  ,  replicó  Zarate ,  los 
cielos  lo  evitarán.  Ya  conozco  que 
me  inspiran  ,  y  lo  que  me  ocurre 
en  este  momento  á  la  imaginación 
es  sin  duda  un  aviso  secreto  que  me 
dan.  El  Dey  no  me  ha  dado  licen- 
cia de  veniros  á  ver  ,  sino  para  es- 
timularos á  corresponder  á  su  amor. 
Yo  tengo  que  ir  á  darle  cuenta  de 
nuestra  conversación.  Es  niénestec 
engañarle.   Voy   á   decirle  que  estáis 


inconsolable  ;  que  el  modo  con  que 
procede  con  vos,  empieza  á  aliviar 
vuestras  penas.  Ayudadme  por  vues- 
tro lado  ,  de  suerte  que  quando 
vuelva  á  veros ,  os  encuentre  méqos 
triste   que   antes. 

¡O  qué  sufrimiento!  le  respondió 
Doña    Teodora:  ¿cómo  ha  de  poder 
un  corazón  franco  y  sincero  disima- 
lar   el   sentiniiento?  ¿  Y  qué  fruto   sé 
sacará  de  un  fingir  tan  penoso?   El 
Dey,  la  dixo,  gustará  de  veros  con- 
tenta ,    y   entre  tanto  haré  yo  dili- 
gencias   para    libraros   de  esclavitud. 
Veo  que  la  empresa  es  ardua;  pero 
conozco   un    esclavo  advertido ,  cu- 
ya    industria     espero    no    nos    serái 
inútil. 

Me  marcho  ,  prosiguió  ,  porque 
el  asunto  pide  presteza  ,  y  ya  vol- 
veré á  veros.  Voy  á  buscar  al  Dey^ 
y  á  contener  su  ardor  impetuoso,  y 
vos  señora  recibidle  sin  desagrado.. 
Disimulad  ,  esforzaos ,  y  desterrad  de 
vuestros  ojos  ,  que  se  ofenden  der 
verle,  el  enojo  y  la  severidad.  Tea« 
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^an  vuestros  lavios,  que  no  se  abren 
todos  los  dias  sino  para  deplorar 
vuestra  desventura,  un  lenguage  que 
no  le  esaspere.  No  temáis  cosa  al- 
guna ,  pues  eso  solo  se  reduce  á 
no  ponerle  mal  semblante.  Basta, 
replicó  Teodora.  Haré  lo  que  me  de- 
cís ,  ya  que  la  desgracia  que  me 
amenaza  ,  me  impone  esa  cruel  ne- 
cesidad. Id  Don  Juan,  poned  to- 
do vuestro  esmero  en  sacarme  del 
cautiverio.  Se  aumentará  mi  alegría, 
si  consigo  la  libertad  de  vuestra 
mano. 

El  Toledano,  según  la  orden  te- 
nia de  Mezomorto,  fué  á  buscarle. 
Y  pues  ,  Alvaro  ,  le  dixo  este  Dey 
con  mucha  agitación.  ¿Qué  noticias 
me  traes  de  la  hermosa  esclava? 
jLa  has  movido  á  que  me  escuche? 
Si  me  dices  que  no  debo  lisongear- 
me  de  vencer  su  sobv-rbio  dolor ,  ju- 
ro por  la  cabeza  de  mi  amo  el  Gran 
Señor  ,  oue  hoy  mismo  alcanzaré 
por  la  fuerza  ,  lo  que  se  niega  á 
mis    obsequios.  Señor ,    le    respondió 
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Don  Juan ,  no  hay  necesidad  de 
hacer  ese  juramento.  No  será  me- 
nester que  recurráis  á  la  violencia 
para  satisfacer  vuestro  deseo.  La  es» 
clava  es  una  dama  joven,  que  has- 
ta ahora  no  ha  querido  á  nadie,  y 
tan  altiva  ^  que  ha  desechado  las 
propuestas  de  los  mas  ilustres  seño* 
res  de  España.  Vivia  en  su  tierra 
como  una  soberana  ;  y  ahora  se  ve 
aquí  cautiva  ,  y  ya  veis  que  un  ani- 
mo elevado  es  preciso  sienta  mucho 
tiempo  la  diferencia  de  las  situacio- 
nes en  que  se  halla.  No  obstante 
eso-f'^sta  española  se  acostumbrará 
como  las  demás  á  la  esclavitud,  y 
aun  me  atrevo  á  decir,  que  ya  sus 
hierros  empiezan  á  pesarla  menos. 
Las  atentas  complacencias  que  con 
ella  tenéis  ,  esos  obsequios  respetuo-^ 
sos  que  no  esperaba  de  vos,  alibian 
sus  pesares  ,  y  poco  á  poco  triun- 
fan de  su  soberbia.  En  breve  veréis 
como  perdiendo  su  amor  á  la  liber- 
tad ,  rio  se  le  hará  pesada  la  escla- 
vitud. 
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r  Esas  palabras  me  embelesan,  ex- 
clamó <ú  Dey  ;  y  cuenta  con  que 
reprimiré  mi  impaciente  inclinación, 
y  no  usaré  de  violencia.  ¿Pero  me 
engañas?  ?ó  ere,s  tú  mismo  enga- 
ñado ?  Voy  en  este  punto  á  ha- 
blar á  la  esclava ,  que  quiero  ver 
si  es  cierta  esa  tranquilidad  que  has 
advertido  en  ella.  Dicho  esto  se  fué  á 
encontrar  á  Teodora;  y  el  Toledano 
volvió  á  su  jardin ,  donde  alió  al  jardi- 
nero, que  era  aquel  diestro  esclavo,  de 
cuya  maña  quería  valerse  para  librar 
del  cautiverio  á  la  viuda  de  Cifuentes. 
El  jardinero  que  era  navarro,  y  se 
llamaba  Francisco  ,  sabia  perfecta- 
mente las  entradas  y  salidas  de  Argel, 
por  haber  servido  ailí  á  muchos  amos 
antes  que  al  Dey.  Amigo  Francisco,  le 
dixo  Don  Juan,  me  veo  muy  afiigi- 
do.  En  este  palacio  vive  una  señora 
joven  de  las  mas  distinguidas  de  Va- 
Jencia  ,  la  qual,  aunque  ha  rogado  á 
Mezomorto  que  propusiese  éi  mismo 
el  precio  de  su  rescate ,  no  quiere  sea 
íescatada,  porque  está  enomorado  de 
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ella.  |Y  por  qué  os  apesadumbra  eso 
tanto  ?  le  dixo  Francisco.  Porqutí  soy 
de  la  misma  ciudad  que  ella,  le  respon- 
dió el  Toledano.  Sus  padres  y  los  mios 
son  íntimos  amigos,  y  no  hay  cosa 
que  no  fuese  yo  capaz  de  intentar  por 
ayudar  á  ponerla  en  libertad 

Aunque  la  empresa  no  es  fácil,  re- 
plicó Francisco,  me  atrevo  á  asegura- 
ros que  saldié  con  ella,  si  los  parien- 
tes de  la  dama  estuviesen  de  parecer 
de  pagarme  bien  este  servicio.  Eso  no 
lo  dudéis,  le  dixo  Don  Juan:  yo  res-' 
pondo  de  su  agradecimiento,  y  del  de 
ella.  Esta  señora  es  viuda,  y  se  llama 
Doña  Teodora.  Su  marido  la  dexó 
muchos  bienes,  y  es  igualmente  dadi- 
vosa que  rica.  En  una  palabra  ,  yo 
soy  español  y  noble,  y  mi  palabra  03 
deba   bastar. 

Pues  bien  ,  replicó  el  jardinero, 
fiado  en  vuestra  promesa,  voy  á  bus» 
car  á  un  renegado  conocido  mió,  y 
proponerle...  éQué  decis?  le  interrum- 
pió el  Toleca.io  todo  sobresaltado. 
¿Cómo  podéis  liaros  úq  un  malvado 


(Í27) 

que  ha  tenido  la  osadía  de  desampa- 
rar la  religión  por....  Aunque  renega- 
do, dixo  Francisco,  no  dexa  de  ser 
hombre  de  palabra;  su  mal  estado  me 
compadece,  y  conozco  que  su  maldad 
no  admite  ninguna  disculpa.  Voy   á 
contaros  su  historia  en  dos  palabras. 
Es  cirujano  de  profesión  ,  y  por  no 
irle  muy  bien  en  su  patria,  determinó 
pasar  á  establecerse  á  Cartagena  ,  dis- 
curriendo, que  con  mudar  de  tierra, 
mejorarla    de    fortuna.     Em.barcóse, 
pues,  para  Cartagena  en  compañía  de 
su  madre,  pero  encontraron  un  pira- 
ta argelino    que    los  cautivó  y    trajo 
á  esta  ciudad,  donde  fueron  vendidos 
ella   á    un    moro  ,   y  el  á  un   turco, 
quien  le  maltrató  tanto,  que  él  abrazó 
el  mahometismo  para  acabar  su  cruel 
esclav'itud ,  como  también   para  con- 
seguir la  libertad  de  su  madre,  á  quien 
veía  tratada  con  mucho  rigor  en  casa 
del  moro  su  amo.  En  efecto,  habiéndo- 
se puesto  al  sueldo  del  Bixá,  salió  mu- 
chas  veces  á  corso  ,  y  juntó  quatro- 
cientos  pesos,  parte  de  los'quaies  em- 
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pleo  en  rescatar  á  sü  madre ;  y  para 
hacer  valer  lo  demás,  se  le  puso  en 
la  cabeza  el  espumar  el  mar  por 
su  cuenta. 

Hízose  Capitán ,  y  comprando  un 
navichuelo  sin  puente  ,  fué  acompa- 
ñado de  algunos  soldados,  que  quisie- 
ron juntarse  con  él ,  á  cruzar  entre 
Alicante  y  Cartagena,  volviendo  car- 
gado de  botin.  Salió  otra  vez  al  mar, 
y  tuvo  tal  fortuna  en  sus  viages,  que 
al  íin  se  vio  con  bastante  caudal  pa- 
ra  poder    armar    un    navio   grande, 
con  el  que  hacia  ricas  presas.  Esta  di* 
cha  no  le  duró  siempre,  pues  habien- 
do un  dia   embestido  á    una   fragata 
francesa,  maltrató  esta  de  tal  suerte 
á  su  buque,  que  él  tuvo  trabajo  para 
restituirse  al  puerto  de  Argel.  Como» 
en  este  pais  se  juzga  del  mérito  de  los 
piratas,  por  el  buen  éxito  de  sus  em- 
presas, el  renegado  cayó  por  sus  de- 
sastres C'i  desprecio  de  ios  turcos,  lo 
que  le  causó  despecho  y  pesadumbre. 
Vendió  ei  navio,  v  se  retiró  á  una  ca- 
sa   fuera  de  la  ciudad ,  en  ia  que   se 
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mantiene  desde  entonces  de  lo  que  le 
ha  quedado  con  su  madre,  y  muchos 
esclavos  que  le  sirven. 

Yo  voy  á  verle  á  menudo.  Hemos 
estado  juntos  en  casa  de  un  mismo 
amo,  y  somos  muy  amigos.  El  me 
descubre  sus  mas  escondidos  pensa- 
mientos, y  no  hace  tres  dias  que  llo-^ 
rando  me  dixo ,  que  no  podia  hallar 
sosiego  después  de  haber  tenido  la 
desgracia  de  renegar  de  la  fe  católica, 
y  que  para  acallar  los  remordimien* 
tos  que  le  despedazaban  continua- 
mente, estaba  tentado  algunas  veces 
por  pisar  el  turbante,  á  riesgo  de  ser 
quemado  vivo,  y  por  reparar  con  una 
confesión  pública  de  su  arrepentí-^ 
miento,  el  escándalo  que  habla  causa" 
do  á  los  christianos, 


Tomo  ir. 


CAPÍTULO    V. 

Dase  fin  á  la  historia  de  la  fuerza  de 
la  amistad. 

De  esta  clase  es  el  renegado  á 
quien  quiero  encaminarme,  continuó 
Francisco.  Un  hombre  así,  no  os  debe 
ser  sospechoso.  Voy  á  salir  con  el  pre- 
texto de  ir  al  baño  (^).  Iré  á  su  casa,  y 
le  haré  presente  que  para  aliviar  ente- 
ramente la  pena  de  haberse  separada 
del  Gremio  de  la  Iglesia,  debe  volver 
á  él,  poniendo  desde  ahora  los  medios 
para  el  logro  de  este  fin,  para  lo  qual 
no  tiene  que  hacer  mas  que  equipar 
un  navio,  como  si  cansado  de  su  vida 
ociosa,  quisiese  volver  á  corso,  y  que 
con  este  bastimento  ganaremos  la  cos- 
ta de  Valencia ,  donde  Doña  Teodora 
le  dará  con  que  pasar  cómodamente 
el  resto  de  sus  dias  en  su  patria. 

Si,  mi  querido  Francisco,  exclamó 

(*)     Sitio  donde  se  juntan  los  esclavos. 
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Don  Juan,  gozoso  con  la  esperanza 
que  el  esclavo  navarro  le  daba,  podéis 
prometer  quanto  queráis  á  ese  renega- 
do, y  uno  y  otro  contad  con  que  se- 
réis bien  recompensados.  ¿Pero  creéis 
I  acaso  que  esta  empresa  se  podrá  exe- 
'  cutar  del  modo  que  deseáis?  Quiza  se 
hallarán   dificultades   que    no  se  rae 
i  ofrecen  ahora  al  pensamiento,  repli- 
có Francisco;  pero  el  renegado  y  yo  las 
hallanarémos  :  Alvaro,  añadió  al  des- 
I  pedirse  de  este,  yo  pronostico  bien  de 
nuestro  designio,  y  espero  daros  noti- 
ijcias  gustosas  quando  vuelva. 
[  -     No  sin  zozobra  estuvo  esperando 
.'el  Toledano  que    volviese  Francisco, 
j  quien  así  lo  hizo  al  acabo  de  tres  ó 
e  quatro  horas,  diciendo:  he  hablado 
5.1  xon  el  renegado,  y  le  he  propuesto 
j I  nuestro  pensamiento;   y  después  de 
un  largo  examen,  hemos  quedado  en 
que  él  comprará  un  navio  pequeño  ya 
equipado;  y  como  se  permite  recibir 
:por   marineros  á  esclavos ,  se  valdrá 
»de  todos  los  suyos  ;  y  que  temiendo 
líhacerse  sospechoso ,  molerá  á    doce 
'  l2 


soldados  turcos  á  ir  con  él ,  fingiendo 
deseo  de  salir  á  corso;  pero  que  dos 
dias  antes  del  aplazado  para  el  viage, 
se  embarcará  de  noche  con  sus  escla- 
vos ,  levará  áncoras ,  sin  meter  ruido, 
y  vendrá  á  buscarnos  con  su  esquife 
á  una  puerta  pequeña  de  este  jardin, 
que  no  está  distante  del  mar.  Este  es 
el  plan  que  tenemos  formado,  lo  que 
podéis  noticiar  á  la  dama  esclava,  ase- 
gurándola que  dentro  de  quince  diasi 
á  mas  tardar  estará  libre  del  cauti- 
verio. 

I  Qué  aíegria  para  Zarate  el  tencsjr 
que  dar  una  noticia  tan  gustosa  á  Do»- 
íja  Teodora!  Para  alcanzar  licencia  d( 
verla ,  buscó  al  día  siguiente  á  Mezo 
morto,  y  habiéndole  encontrado,  1 
dixo:  perdonad,  señor,  si  me  atrevo  ■ 
preguntaros  ¿cómo   habéis   hallado  \ 
la  hermosa  esclava?  ¿estáis  mas  con 
tentó  ?  Estoy  hechizado  de  ella ,  le  re 
pondió  el  Dey:  sus  ojos  no  evitáro 
ayer  mis  miradas.  En  sus  conversa 
clones,  que  antes  no  eran  sino  refle 
xiones  eternas  sobre  su  suerte,  no  h 
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mezclado  queja  alguna,  y  aun  ha  nios« 
trado  que  prestaba  á  mis  palabras  al- 
guna atención,  digna  de  agradecerse. 

Esta  mundanza  la  debo,  Alvaro, 
á  tus  diligencias.  Veo  que  conoces  bien 
á  las  mugeres  de  tu  tierra.  Quiero  que 
vuelvas  á  hablarla,  para  acabar  lo  que 
con  tanta  felicidad  has  empezado.  Apu- 
ra tu  ingenio  y  tu  destreza  para  abre- 
viar mi  dicha,  que  yo  romperé  inme- 
diatamente tus  cadenas,  y  juro  por 
el  alma  de  nuestro  gran  Profeta,  que 
te  restituiré  á  tu  patria ,  lleno  de  tan- 
tos beneficios  ,  que  quando  te  vuelvan 
á  ver  los  christianos  ,  no  podrán  creer 
que  sales  de  esclavitud. 

El  Toledano  fingió  hallarse  muy 
reconocido  á  sus  ofertas ,  y  con  el  de- 
seo de  querer  abreviar  su  cumplimien. 
to,  se  dio  prisa  por  ir  á  ver  á  la  bella 
esclava ;  hallóla  sola  en  su  quarto, 
porque  las  viejas  que  la  servían,  esta- 
ban ocupadas  en  otra  parte.  Refirióla 
lo  que  el  navarro  y  renegado  hablan 
tramado  entre  los  dos ,  confiados  en 
las  promesas  que  él  les  había  hecho. 
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Sirvióla  de  gran  consuelo  el  o  ir 
que  se  habían  tomado  tan  buenas  me- 
didas para  libertarla.  ¿Es  posible,  ex- 
clamó ella,  arrebatada  de  gozo,  que 
me  es  lícito  esperar  el  volver  á  ver  á 
Valencia  mi  amada  patria?  ¡Qué  di- 
cha la  mia  de  vivir  allí  tranquila  con 
vos,  después  de  tantos  sobresaltos  y 
peligros  1  ¡Ahí  Don  Juan,  quanto  me 
alhaga  este  pensamientol  ¿Me  acompa- 
ñáis en  mi  alegría?  ¿pensáis  en  que 
arrancándome  del  poder  del  Dey,  es 
vuestra  esposa  la  que  le  robáis? 

I  Ah!  señora,  respondió  Zarate  des- 
pidiendo un  profundo  suspiro  ,  qué 
agradables  serian  esas  lisongeras  ex- 
presiones, si  la  memoria  de  un  amigo 
desdichado  no  viniese  á  mezclar  ea 
ellas  un  acíbar  que  las  quita  toda  su 
dulzura.  Perdonadme  ,  señora ,  este 
pundonoroso  modo  de  pensar  j  y  aun 
confiad  que  Mendoza  es  digno  de  vues- 
tra  compasión.  Por  vos  salió  de  Valen- 
cia, por  vos  perdió  la  libertad,  y  no 
dudo  que  en  Túnez,  no  tanto  le  abru- 
ma el  peso  de  sus  cadenas,  como  la 
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desesperación  de  no  haberos  vengado. 

Es  cierto  ,  dixo  Doña  Teodora, 
qua  era  digno  de  mejor  suerte.  Tomo 
al  cielo  por  testigo  de  que  agradezco 
con  el  alma  y  la  vida  lo  que  por  mí 
ha  hecho,  y  siento  vivamente  las  pe- 
nas que  le  causo;  pero  conozco  que 
mi  corazón  no  puede  ser  galardón  de 
sus  servicios. 

Esta  conversación  la  interrumpió 
la  llegada  de  las  dos  viejas  que  ser- 
vían á  la  viuda  de  Cifuentes ;  Don 
Juan  se  puso  á  hablar  de  otra  cosa,  y 
haciendo  el  papel  de  confidente  del 
Dey.  Sí ,  hechicera  esclava ,  la  dixo  á 
Teodora  ,  vos  habéis  aprisionado  al 
que  os  tiene  en  cadenas.  Mezomorto, 
vuestro  amo  y  mío,  el  mas  enamora- 
do, y  el  mas  amable  de  todos  los  tur- 
cos ,  está  muy  contento  de  vos.  Pro- 
seguid tratándole  con  agrado,  y  pron- 
to veréis  el  fin  de  vuestros  disgustos. 
Retiróse  dichas  estas  últimas  palabras, 
cuyo  verdadero  sentido  solamente  pu- 
do entenderlo  Doña  Teodora. 

En  este  estado  permanecieron  ocho 


días  las  cosas  en  el  palacio  del  Dey. 
Entre  tanto  el  renegado  compró  un 
navio  pequeño  equipado  casi  del  todo, 
y  estaba  disponiendo  el  viagej  pero 
seis  dias  antes  que  pudiese  hacerse  al 
mar ,  Don  Juan  tuvo  muchos  sobre- 
saltos. 

Mezomorto  le  envió  á  buscar  ,  y 
habiéndole  hecho  entrar  en  su  retrete. 
Alvaro ,  le  dixo  ,  estás  libre  ,  y  pue- 
des marchar  á  España  quando  quieras» 
Los  presentes  que  te  he  ofrecido  están; 
prontos.  He  visto  hoy  á  la  bella  escla-- 
va  :  i  ó  quán  diversa  la  he  hallado  de; 
aquella  cuya  tristeza  me  causaba  tan- 
to pesar  !  Cada  dia  va  pensando  me- 
nos en  su  cautiverio.  Me  ha  parecidcí 
tan  hechicera  ,  que  acabo  de  resolver 
el  casarme  con  ella  ,  y  así  dentro  d« 
dos  dias  será  mi  muger. 

Inmutóse  Don  Juan  al  oir  estas  pa 
labras,  y  por  mas  que  hizo  para  disi- 
mular ,  no  pudo  ocultar  su  turbacioi 
y  sorpresa  al  Dey  ,  quien  le  pregunt( 
la  causa  de  ella. 

Stñor,  le  respondió  confuso  el  To 
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ledano,  no  puedo  menos  de  admirar- 
me de  que  uno  de  los  mas  visibles  per- 
sonages  del  Imperio  Otomano,  quiera 
humillarse  hasta  el  punto  de  casarse 
con  una  esclava.  Bien  sé  que  esto  no 
carece  de  exemplo  entre  vosotros  ;  pe- 
ro en  fin  ,  el  esclarecido  Mezomorto, 
que  puede  pretender  las  hijas  de  los 
principales  empleados  de  la  Puerta...». 
No  lo  niego ,  replicó  el  Dey  ,  y  aun 
pudiera  aspirar  á  la  hija  del  gran  Vi- 
sir ,  y  lisonjearme  de  succeder  al  em- 
pleo de  mi  suegro  ;  pero  yo  tengo  in- 
mensas riquezas  y  poca  ambición.  Pre- 
fiero el  sosiego  y  los  placeres  de  que 
aquí  gozo  al  Visiriato  ,  á  ese  peligroso 
honor  ,  al  qual  no  bien  hemos  ascen- 
dido 5  quando  el  temor  de  los  Sulta- 
nes 5  ó  los  zelos  de  los  envidiosos  que 
andan  á  su  rededor,  nos  precipitan  del 
puesto.  Fuera  de  eso,  yo  amo  á  mi  es- 
clava ;  y  su  beldad  la  presta  bastante 
mérito  para  estar  en  la  clase  á  que  la 
llama  mi  pasión  amorosa. 

Pero  es  necesario,  añadió,  que  pa- 
ra ser  digna  de  la  honra  que  quiero 
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hacerla ,  mude  hoy  de  religión,  i  Crees 
que  se  resistirá  á  ello  ?  No  señor  ,  le 
respondió  Don  Juan.  Estoy  persuadi- 
do á  que  ella  lo  sacrificará  todo  por  ua 
destino  tan  distinguido.  Sin  embargo, 
dadme  licencia  de  deciros  que  no  de- 
béis casaros  con  esa  aceleración.  No 
precipitéis  nada.  No  puede  dudarse 
que  la  consideración  de  desamparar 
una  religión  que  mamó  con  la  leche, 
la  irritará  desde  luego.  Por  eso  con- 
viene que  la  deis  tiempo  para  reflexio- 
nar sobre  ello.  Quando  se  haga  cargo, 
que  en  vez  de  deshonrarla  ,  y  dexarla 
envejecer  tristemente  entre  las  demás 
cautivas  vuesti'as  ,  la  unis  con  vues- 
tra persona  mediante  un  matrimonio 
que  la  corona  de  gloria  ,  su  agradeci- 
miento y  vanidad  vencerán  su  repug- 
nancia. Diferid  por  ocho  dias  solamen- 
te la  execucion  de  vuestro  designio. 

El  Dey  se  quedó  algún  tiempo  pen- 
sativo, porque  no  le  agradaba  mucho 
la  dilación  que  su  confidente  le  propo- 
nía. No  obstante  ,  el  consejo  le  pare- 
ció muy  juicioso.  Me  rindo  á  tus  razo* 


( 139) 
nes.  Alvaro,  le  dixo,  á  pesar  de  mi  im- 
paciencia por  poseer  á  la  esclava, 
aguardaré  pues,  aun  ocho  dias.  Ve  á 
verla  al  instante,  y  disponía  á  que  pa- 
sados estos  me  cumpla  mis  deseos. 
Quiero  que  el  mismo  Alvaro  ,  que  me 
ha  servido  tan  bien  para  con  ella,  ten- 
ga la  honra  de  ofrecerla  mi  mano. 

Fué  corriendo  Don  Juan  á  la  es- 
tancia de  Teodora ,  á  quien  contó  lo 
que  acababa  de  pasarle  con  Mezomor- 
to  ,  á  fin  de  que  la  sirviese  de  gobier- 
no. Díxola  también  que  dentro  de  seis 
dias  estaría  pronto  el  navio  del  rene- 
gado ,  como  ella  mostraba  afligirla 
muchísimo  el  saber  de  que  modo  po- 
dria  salir  de  su  quarto  ,  pues  estaban 
cerradas  todas  las  puertas  de  las  pie- 
zas por  donde  era  forzoso  atravesar 
hasta  llegar  á  la  escalera.  Eso  debe 
daros  poca  pena,  señora,  la  dixo:  una 
ventana  de  vuestro  gabinete  cae  al  jar- 
din  ,  y  por  ella  saldréis ,  y  baxareis 
por  una  escala  que  yo  tendré  cuidado 
de  suministraros. 

Con  efecto ,  cumplidos   los    seisf 
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días  avisó  Francisco  al  Toledano ,  que 
el  renegado  se  disponía  á  marchar  la 
noche  siguiente.  Bien  discurriréis  que 
fué  esperada  con  mucha  ansia.  En  fin, 
ya  llegó,  y  para  colmo  de  esta  dicha 
Don  Juan  fué  á  poner  la  escala  á  la 
ventana  del  gabinete  de  la  hermosa  es- 
clava, la  que  le  estaba  observando,  y 
baxó  inmediatamente  con  mucha  pres- 
teza y  agitación.  Apoyóse  después  en  el 
hombro  del  Toledano,  quien  la  con- 
duxo  á  la  puerta  del  jardín  que  mira- 
ba al  mar. 

Caminaban  los  dos  precipitada- 
mente ,  y  ya  de  antemano  gozaban 
del  placer  de  verse  fuera  de  cautive- 
rio 'y  pero  la  fortuna  con  quien  aque- 
llos amantes  no  estaban  aun  bien  re- 
conciliados ,  les  proporcionó  una  des* 
gracia  mas  fatal  que  todas  quanta» 
hasta  entonces  hablan  padecido  5  y  la 
que  menos  podian  preveer. 

Ya  estaban  fuera  deljardin,  é  iban 
caminando  por  la  playa  ,  para  acer- 
carse al  esquife  que  los  esperaba,  quan- 
do  un  hombre  ,   el  quai  creyeron  era» 
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un  compañero  de  su  fuga ,  y  de  quien 
ninguna  desconfianza  tenían ,  se  fué 
derecho  á  Don  Juan  con  la  espada 
desnuda ,  y  escondiéndosela  en  el  pe- 
cho ,  ¡pérfido  Don  Alvaro  Poncel  ex- 
clamó ,  de  esta  suerte  debe  castigar 
Don  Fadrique  de  Mendoza  á  un  vil 
robador :  no  mereces  que  te  acometa 
como  hombre  de  valor. 

Fué  tanta  la  fuerza ,  que  dio  en 
tierra  con  el  golpe  el  Toledado  ;  y  al 
mismo  tiempo  Doña  Teodora,  9  quien 
iba  sosteniendo  ,  sobrecogida  á  la  voz, 
de  espanto  ,  de  pena  y  de  terror  ca- 
yó desmayada  á  otro  lado.  ¡Ah!  Men- 
doza ,  dixo  Don  Juan,  ¿qué  habéis 
hecho  ?  Vuestro  amigo  es  el  que  aca- 
báis de  atravesar.  ¡  Santos  cielos !  re- 
replicó  Don  Fadrique,  |es  posible  que 
yo  haya  asesinado?....  Yo  os  perdono 
mi  muerte ,  dixo  Zarate.  Solo  la  ca- 
sualidad tiene  la  culpa  de  ella,  ó  por 
mejor  decir,  ha  querido  por  este  me- 
dio poner  fin  á  nuestros  trabajos.  Sí, 
mi  amado  Mendoza,  muero  contento, 
pues  entrego  en  vuestras  manos  á  Do- 
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fia  Teodora,  la  que  puede  aseguraros 
de  que  mi  amistad  á  vos  se  ha  mante- 
nido siempre  firme. 

¡Ol  amigo  demasiado  generoso, 
dixo  Don  Fadrique  arrebatado  de  un 
impulso  de  desesperación;  no  moriréis 
vos  solo:  el  mismo  acero  que  os  ha  he- 
rido, castigará  ahora  mismo  á  vuestro 
asesino.  Si  mi  error  es  capaz  de  discul- 
par mi  delito,  no  puede  consolarme 
de  él.  Dicho  esto,  y  aplicándose  la 
punta  de  la  espada  al  pecho,  la  sepultó 
en  él  hasta  la  guarnición ,  y  cayó  so- 
bre el  cuerpo  de  Don  Juan  que  se  des- 
mayo, no  tanto  por  la  debilidad  que 
le  causaba  la  sangre  que  perdia,  como 
atónito  del  furor  de  su  amigo. 

Francisco  y  el  renegado  que  esta- 
ban á  diez  pasos  de  allí,  y  habiaa 
tenido  sus  motivos  para  no  ir  á  socor- 
rer al  esclavo  Albaro,  se  quedaron  en 
extremo  suspensos  de  oir  las  últimas 
palabras  de  Don  Fadrique,  y  de  ver 
su  última  acción.  Conocieron  su  en- 
gaño ,  y  que  los  heridos  eran  dos 
amigos,  y  no  enemigos  mortales,  como 
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habían  creído.  Acudieron  luego  á  so- 
correrlos j  pero  hallándolos  sin  sen- 
tido 5  como  también  á  Doña  Teodo- 
ra ,  que  aun  no  habia  vuelto  en  sí  de 
su  congoja  ,  no  sabían  qué  hacer. 
Francisco  era  de  parecer,  que  se  con- 
tentasen con  llevarse  á  la  señora  ,  y 
que  dexasen  á  los  caballeros  en  la  ori- 
lla ,  en  donde  según  todas  las  apa- 
riencias, morirían  en  breve,  si  no  ah- 
bian  muerto  ya.  No  fué  de  la  misma 
opinión  el  renegado  ,  quien  dixo  que 
no  habia  por  qué  desamparar  á  los  he- 
ridos ,  pues  sus  heridas  no  serian  tal 
vez  mortales  ,  y  que  él  las  curaría  en 
su  navio,  pues  tenia  allí  todos  los  ins- 
trumentos de  su  primera  profesión, 
que  no  se  le  habia  olvidado.  Francisco 
aprobó  este  pensamiento. 

Como  tanto  el  renegado  como  el 
navarro  sabían  quanto  les  importaba 
•no  perder  un  minuto,  llevaron  al  es- 
quife, ayudados  de  algunos  esclavos,  á 
la  desgraciada  viuda  de  Cifuentes ,  y 
á  sus  dos  amantes  mas  desventurados 
aun  que  ella.  Llegaron  dentro  de  po- 
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co  al  navio  ,  en  el  que  apenas  estu- 
vieron todos ,  quando  unos  desataron 
las  velas  ,  y  puestos  de  rodillas  otros 
sobre  la  cubierta  ,  imploraron  el  fa- 
vor del  cielo  con  los  mas  fervorosos 
ruegos  que  podia  inspirarles  el  te* 
mor  de  ser  perseguidos  por  los  navios 
de  Mezomorto. 

En  quanto  al  renegado,  después  de 
encargado  haber  el  cuidado  de  la  ma- 
niobra á  un  esclavo  francés  que  la  sa- 
bia perfectamente  ,  empleó  su  primer 
cuidado  en  Doña  Teodora?  restituyó- 
la el  uso  de  los  sentidos,  y  fueron  tan 
eficaces  sus  remedios ,  que  Don  Fadri- 
que  y  el  Toledano  recobraron  también 
sus  espíritus.  La  viuda  de  Cifuentes 
que  se  habia  desvanecido  de  ver  herir 
á  Don  Juan  ,  se  quedó  sumamente 
suspensa  de  encontrar  allí  á  Mendo- 
za ;  y  aunque  al  mirarle  coaocies< 
bien  que  se  habia  herido  á  sí  mismo  d' 
dolor  de  haber  atravesado  á  su  amigo 
no  podia  dexar  de  considerarle  po 
asesino  de  una  persona  á  quien  elh 
amaba. 
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Era  el  mas  tierno  espectáculo  del 
mundo  el  ver  vueltas  en  sí  á  aquellas 
tres  personas.  El  estado  de  que  acaba- 
ban de  sacarlas  ,  aunque  parecido  á 
la  muerte  ,  no  era  indigno  de  piedad. 
Doña  Teodora  miraba  á  Don  Juan  coa 
ojos  en  que  se  veían  pintados  todos  los 
movimientos  de  un  corazón  poseído 
de  pesar  y  de  desesperación ;  y  los  dos 
amigos  íixaban  en  ella  sus  miradas 
despidiendo  íntimos  suspiros. 

Después  de  haber  guardado  por 
un  rato  un  silencio  tan  lastimoso  co- 
mo funesto,  lo  rompió  Don  Faddque, 
dirigiendo  la  palabra  á  la  viuda  de  Ci- 
fuentes ,  diciéndola  :  señora ,  antes  de 
morir  tengo  la  satisfacción  de  veros 
libre  de  esclavitud.  iPiuguiese  al  cielo 
que  me  debieseis  la  libertad  1  Pero  ha 
querido  que  fueseis  deudora  de  esta  obli- 
gación al  amante  de  quien  estáis  apa- 
sionada. La  estrecha  amistad  que  pro- 
feso á  este  ribal  no  me  dexa  mostrar- 
me quejoso  de  ello  ,  y  deseo  que  la 
herida  que  he  tenido  la  desgracia  de 
hacerle  ,  no  le  impida  gozar  de  vues- 

Tomo  n.  K 
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tro  reconocimiento.  La  sefíora  nada 
le  respondió  á  tales  expresiones  ,  y  le- 
jos de  compadecerse  en  aquella  oca- 
sión de  la  triste  suerte  de  Don  Fadri- 
que  5  sentía  contra  él  afectos  de  aver- 
sión que  la  inspiraba  el  estado  en  que 
se  hallaba  el  Toledano. 

Entretanto  el  cirujano  se  puso  á 
examinar  y  á  sondear  las  heridas.  Em- 
pezó por  la  de  Zarate  ,  la  que  no  le 
pareció  peligrosa  ,    porque  la  espada 
no  habia  hecho  sino  desliciar  por  de- 
baxo  de  la  tetilla  izquierda,  sin  ofen- 
sa de  ninguna  de  las  partes  nobles.  La 
relación  del  cirujano  aplacó  la   aflic- 
ción de  Doña  Teodora,  y  causó  mu- 
cho gozo  en    Don  Fadrique ,   quiect 
volviendo  hacia  ella  la  cabeza  la  dixo;: 
estoy  contento  ,  dexo  sin  pesar  la  vi- 
da; pues  mi  amigo  está  fuera  de  ries. 
go:  no   moriré  gravado  de  vuestrc- 
odio. 

Pronunció  estas  palabras  con  sem 
blante  tan  lastimoso  ,  que  enternecic» 
el  corazón  de  la  viuda  de  Cifuentes., 
la  que  viendo  que  no  habia  que  temeik^ 
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por  Don  Juan ,  cesó  de  aborrecer  á 
Don  Fadrique  ;  ya  no  le  miró  sino 
como  una  persona  digna  de  su  pie- 
dad. lAh!  Mendoza  ,  le  respondió  ar- 
rebatada de  un  impulso  generoso ,  de- 
xaos  curar  la  herida ,  quizá  no  es  mas 
peligrosa  que  la  de  vuestro  amigo; 
prestaos  al  cuidado  que  quiere  tener 
de  vuestra  salud ;  vivid.  Si  yo  no  pue- 
do haceros  dichoso  ,  á  lo  menos  no 
causaré  la  felicidad  de  otro.  De  com- 
pasión y  amistad  por  vos ,  no  dis- 
pondré de  la  mano  que  queria  dar  á 
Don  Juan  ,  yo  os  hago  el  mismo  sa- 
crificio que  él  os  hizo. 

Iba  á  replicar  Don  Fadrique ,  pe- 
to temiendo  el  cirujano  que  si  habla- 
ba podia  irritar  su  mal  ,  le  obligó  á 
callar  ,  y  reconoció  la  herida ;  pare- 
cióle mortal  ,  mediante  que  la  espada 
habia  penetrado  la  parte  superior  del 
pulmón,  lo  que  conceptuaba  por  una 
hemorragia  ó  pérdida  de  su  sangre, 
cuyas  resultas  eran  de  temer  :  luego 
que  aplicó  el  primer  vendage  dcxó 
descansar  á  los  dos  caballeros  en  la 
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cámara  de  popa  en  dos  lechos  peque- 
ños cercanos  uno  del  otro  ,  y  condu- 
xo  á  otra  parte  á  Doña  Teodora  ,  cu- 
ya presencia  le  pareció  podia  serle 
nociva. 

A  pesar  de  todas  estas  precaución 
nes  le  sobrevino  calentura  á  Mendo- 
za ,  y  al  anochecer  aumentó  la  he 
roorragia.  Advirtióle  entonces  el  ciru 
jano  que  su  mal  no  tenia  remedie 
y  le  previno  que  si  queria  decir  alg 
á  su  amigo,  ó  á  Doña  Teodora,  no  ha 
bia  que  perder  tiempo.  Esta  notici 
causó  en  el  Toledano  una  extraña  rt 
solución  ;  pero  Don  Fadrique  la  reci 
bió  con  severidad.  Hizo  llamar  á  1 
viuda  de  Cifufentes  ,  la  que  acudió  e 
un  estado  mas  fácil  de  concebir ,  qu 
de  explicarse. 

Su  rostro  estaba  bañado  de  lágrii 
mas  5  y  eran  tan  fuertes  sus  sollozo 
que  sobresaltado  de  oi ríos  Mendoza,' 
dixo :  señora,  yo  no  quiero  esas  pr< 
ciosas  lágrimas  que  derramáis ,  det 
nedias  os  ruego,  para  escucharme  i 
instante  j  la  misma  súplica  os  hago  r 
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amado   Zarate,  añadió,  notando  el 

vivo  pesar  que  mostraba  su  amigo. 

Bien  sé  que  esta  separación  os   será 

amarga,  la  amistad  que  conozco  me 

:  tenéis,  no  me  dexa  dudar  de  ello,  pe- 

i  ro  esperad  uno  y  otro  á  que  suceda 

'  mi  muerte,  para  honrarla  con  tantas 

'demostraciones  de  ternura  y  de  com- 

•  pasión:  suspended  hasta  entonces  vues- 
,  tra  aflicción  que  me  es  mas  sensible  que 
)  la  pérdida  de  la  vida.  ¡  O ,  por  qué  ca- 

•  minos  la  suerte  que  me  persigue,  ha 
I  sabido  esta  noche  traerme  á  la  fatal 
-orilla  que  he  teñido  con  la  sangre  de 

•  mi  amigo  y  con  la  mia;  estaréis  con 
[cuidado  de  saber,  cómo  pude  yo  equi- 
1  vocar  á  Don  Juan  con  Don  Alvaro! 
í  voy  á  enteraros  de  ello,  si  el  corto 

tiempo  que  me  resta  de  vida  me  de- 
í  xa  haceros  esta  triste  relación. 
,  Algunas  horas  después  que  se  apar- 
1  tó  el  navio  donde  yo  estaba  del  otro 
.  en  que  dexé  á  Don  Juan ,  encontra- 
!  mos  un  corsario  francés  que  nos  aco- 
metió. Apoderóse  del  navio  tunecino, 
y  nos  hecho  en  tierra  junto  á  Alican- 
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te.  Así  que  me  vi  libre ,  pensé  en  res 
catar  á  mi  amigo,  á  cuyo  efecto  pas 
á  Valencia,  donde  juntando  dinero,  ;; 
con  el  aviso  que  tuve  de  que  habia  e 
Barcelona    unos    padres    Redentore 
que  iban  á  hacerse  á  la  vela  para  Ar 
gel,  marché  á  ella;  pero  antes  de  sa 
lir  de  Valencia  supliqué  al  Goberna 
dor  Don  Francisco  de  Mendoza,  tti 
ti0 ,  que  emplease  quanto  valimienti 
pudiese  tener  en  la  corte  para  obtene 
el   perdón  de  Zarate ,  que  yo  haci 
ánimo  de  conducir  conmigo,  y  par; 
que  recobrase  el   goce  de  sus  biene 
que   habian   sido  confiscados  despue: 
de  la  muerte  del  Duque  de  Xarane. 

Luego  que  llegamos  á  Argel,  pas 
á  los  parages  que  freqüentan  los  esclíj 
vos  pt^ro  por  mas  que  los  andube  todoH 
no  encontré  en  ellos  lo  que  iba  bus 
cando.   Hallé  al   renegado  dueño  c 
este  navio,  y  le  conoci  por  haber  se] 
vido  en  otro  tiempo  á  mi  tío.  Maní 
festéle  la  causa  de  mi  t'iage,  y  le  pt 
ái  averiguase  el  paradero  de  mi  am; 
go.  Siento,  me  respondió,  no  pod<: 
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serviros.  Me  es  preciso  marchar  esta 
noche  con  una  señora  á  Valencia,  que 
es  esclava  del  Dey.  ¿Cómo  se  llama 
esa  señora  ?  le  pregunté :  á  lo  que  me 
respondió ,  que  Teodora. 

La  suspensión  que  mostré  al  oir 
semejante  noticia,  dio  á  conocer  des- 
de luego  al  renegado  que  yo  toma- 
ha  interés  por  esta  señora.  Descubrió- 
me el  designio  que  habia  él  formado 
para  sacarla  de  cautiverio;  y  como  en 
su  narración  mentó  al  esclavo  Alvaro, 
no  dudé  que  fuese  el  mismo  Don  Al- 
varo Ponce.  Favoreced  mi  enojo,  le 
dixe  fuera  de  mí,  al  renegado;  dadme 
medios  de  vengarme  de  mi  enemigo. 
En  breve  quedareis  satisfecho,  me  res- 
pondió ;  pero  referidme  antes ,  qué 
motivo  tenéis  de  quejaros  de  él.  Con  te- 
le toda  nuestra  historia,  la  que  habiendo 
oido;  basta,  expresó:  venid  amigo  es- 
ta noche,  que  yo  os  enseñaré  vuestro 
ribal ,  y  después  que  le  hayáis  castiga- 
do, ocupareis  su  lugar,  y  vendréis 
con  nosotros  á  Valencia  á  acompañar 
á  Doña  Teodora. 
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Con  toda  mi   impaciencia  no  me 
olvidé  de  Don  Juan.  Dexé  dinero  pa- 
ra su  rescate  á  un  mercader  italiano., 
llamado  Francisco    Capati,  que  resi- 
de en  Argel,  quien  me  dio  palabra  de 
rescatarle  luego  que  llegase  á  saber  de! 
su  paradero.  Finalmente,  llegó  la  no« 
che,  fui  á  buscar  al  renegado,  quiem 
me  llevó  á  la  orilla  del  mar.  Detuví- 
monos  delante  de  una  puerta  peque- 
ña, de  la  que  vimos  salir  á  uno  que* 
se  vino  derecho  hacia  nosotros,  v  no» 
dixo  señalándonos   con  el  dedo  á  u» 
hombre  y  una  muger  que  caminabaiB 
detras  de  él.  Esos  que  me  siguen,  son 
Don  Alvaro  y  Doña  Teodora. 

Al  ver  esto,  arrebatado  de  cólera 
eché  mano  á  la  espada ,  y  corrienda 
en  seguimiento  del  vil  Alvaro,  per- 
suadido á  que  iba  á  acometer  á  un  ri- 
bal  odioso  ,  atravieso  á  este  amigo 
leal ,  á  quien  yo  habia  venido  á  bus- 
car; pero  gracias  al  cielo,  prosiguió 
enterneciéndose,  mi  error  no  le  cos- 
tará la  vida,  ni  eternas  lágrimas  á  Do- 
ña Teodora. 
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r  íAh  Mendoza,  le  dixo  la  señora, 
^os  injuriáis  mi  aflicción,  y  jamas  me 
consolaré  de  haberos  perdido.  Aun 
qiiando  me  casase  con  vuestro  amigo, 
no  seria  sino  para  sentir  nuestras  pe- 
nas. No  hablariamos  de  otra  cosa  que 
de  vuestro  amor ,  de  vuestra  amistad, 
y  de  vuestras  desventuras.  Eso  es  de- 
masiado  favor,  replicó  Don  Fadrique, 
y  no  merezco  que  os  pese  de  mi  muer- 
te tanto  tiempo.  Permitid ,  os  ruega 
encarecidamente,  que  Zarate  sea  vues- 
tro esposo,  luego  que  os  haya  venga- 
do de  Don  Alvaro  Ponce.  Don  Alva- 
ro ya  ha  muerto ,  dixo  la  viuda  de  Cu 
fuentes,  pues  el  mismo  día  que  me 
robó,  le  mató  el  corsario  que  me  co- 
gió cautiva. 

De  ese  modo,  señora,  mi  amigo 
será  mas  pronto  dichoso.  Seguid  sin 
reparo  la  inclinación  que  os  tenéis. 
Veo  gustoso  acercarse  el  momento 
que  allanará  la  dificultad  que  vuestra 
compasión  y  su  generosidad,  oponen 
á  vuestra  común  felicidad.  Ojalá  pa- 
séis todos  los  días  de  vuestra  vida  con 
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una  tranquilidad,  y  con  una  unioti^ 
que  no  se  atreva  á  turbar  la  envidl 
de  la  fortuna.  A  Dios,  señora.  A  Dios 
Don  Juan.  Acordaos  alguna  vez  d( 
quien  nunca  amó  cosa  alguna  tantc 
como  á  los  dos. 

Como  la  señora  y  el  Toledano,  er 
vez  de  responderle,  vertian  lágrima» 
en  mas  abundancia  ,  Don  Fadrique 
que  lo  notó,  y  se  sentia  muy  postra 
do,  prosiguió  de  esta  manera.  Yo  im 
enternezco  demasiado.  Ya  la  muerte 
me  cerca,  y  no  he  pensado  aunen  pe 
dir  á  la  Misericordia  Divina ,  me  per- 
done haber  yo  mismo  abreviado  e 
plazo  de  una  vida,  de  la  que  sola  ella 
es  dueña  de  disponer.  Dicho  esto  alzc 
los  ojos  al  cielo,  dando  todas  las  seña 
les  de  un  verdadero  arrepentimiento 
y  en  breve  la  hemorragia  le  ocasione 
una  safocacion  que  le  causó  la  muerte 

Entonces  poseido  Don  Juan  d 
desesperación,  se  arrancó  el  vendag<í 
de  la  herida,  para  hacerla  incurable 
pero  acudiendo  inmediatamente  Fran 
cisco  y  el  renegado,  impiden  semejan-' 


te  frenesí.  Asustada  Teodora  de  aquel 
arrebato  ,  unida  con  el  renegado  y  el 
navarro  estorvaron  á  Don  Juan  su  in- 
tento. Hablóle  ella  en  un  tono  tan  las- 
timoso, que  volviendo  él  en  su  acuerdo, 
se  dexó  vendar  otra  vez  la  herida ;  y 
finalmente,  el  interés  del  amor  cal- 
mó poco  á  poco  el  furor  de  la  amis- 
tad. Pero  aunque  recobró  el  juicio,  se 
valió  de  él  únicamente  para  precaver 
los  insensatos  efectos  de  su  pena,  y 
no  para  debilitar  la  memoria  de  ella. 

El  renegado  traia  entre  otras  mu- 
chas cosas  á  España  bálsamo  precioso 
de  Arabia,  y  esquisitos  aromas,  con 
los  que  embalsamó  el  cadáver  de  Men- 
doza á  ruegos  de  la  señora  y  de  Don 
Juan ,  que  manifestaron  su  deseo  de 
hacerle  en  Valencia  los  funerales.  No 
cesaron  ni  el  uno  ni  el  otro  de  gemir  y 
suspirar  durante  toda  la  navegación; 
pero  no  sucedió  así  á  los  demás  que 
iban  en  su  compañía.  Como  el  viento 
soplaba  siempre  favorable ,  no  tarda- 
ron mucho  en  descubrir  las  costas  de 
España. 


Todos  los  esclavos  se  llenaron  de  ^ 
alegría  al  verla,  y  quando  el  navio  | 
arribo  felizmente  al  puerto  de  Denia, 
cada  uno  tomó  su  partido.  La  viuda 
de  Cifuentes  y  el  Toledano  enviaron 
un  propio  á  Valencia  con  carta  para  el  j 
Gobernador  y  la  familia  de  Doña  \ 
Teodora.  Todos  los  parientes  de  esta 
señora  recibieron  con  gran  regocijo  la 
noticia  de  su  regreso  ;  pero  á  Don 
Francisco  de  Mendoza  le  causó  un  vi- 
vo pesar  el  saber  la  muerte  de  su  so- 
brino. 

Bien  lo  manifestó  quando  acom- 
pañado de  los  parientes  de  Doña  Teo- 
dora marchó  á  Denia,  y  quiso  ver  el 
cuerpo  del  desdichado  Don  Fadrique. 
Aquel  buen  viejo  lo  regó  con  sus  lá- 
grimas ,  lamentándose  tan  amarga- 
mente, que  enterneció  á  quantos  es- 
taban presentes.  Preguntó  el  motivo 
de  hallarse  su  sobrino  en  aquel  es- 
tado. 

Voy  á  contároslo  ,  señor ,  le  dixo 
el  Toledano.  Lejos  de  procurar  bor- 
rarlo de  mi  memoria  j  recibo  un  fu- 
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nesto  placer  en  recordármelo  siempre^ 
y  en  alimentar  mi  dolor.  Entonces  le 
refirió  como  habia  sucedido  aquel  tris- 
te  accidente ,  y  excitándole  esta  nar- 
ración á  verter  nuevas  lágrimas,  acre- 
centó las  de  Don  Francisco.  Respecta 
á  Doña  Teodora  sus  parientes  la  ma- 
nifestaron el  gozo  que  recibían  de 
volverla  á  ver,  y  la  dieron  la  enhora- 
'  buena  por  el  modo  milagroso  con  que 
se  habia  librado  de  la  tiranía  de  Me- 
zomorto. 

Después  de  explicado  el  suceso, 
pusieron  el  cadáver  de  Don  Fadrique 
en  un  coqhe ,  y  lo  llevaron  á  Valen- 
cia; pero  no  le  enterraron  allí,  por- 
que estando  próximo  á  espirar  el  tiem- 
po del  Vireynato  de  Don  Francisco^ 
este  señor  se  disponía  á  restituirse  á 
Madrid  ,  adonde  resolvió  hacer  tras- 
ladar á  su  sobrino. 

Mientras  se  hacían  los  preparativos 
del  entierro ,  Doña  Teodora  colmó  de 
bienes  á  Francisco  y  al  renegado.  El 
primero  se  retiró  á  su  tierra,  y  el  re- 
negado se  volvió  á  la  suya  con  su  ma- 
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dre  ;  y  allí  se  restituyó  al  christianis- 
mo  ,  y  lo  pasa  muy  bien.  En  este 
tiempo  recibió  Don  Francisco  un  plie- 
go de  la  Corte  en  que  iba  el  perdón 
de  Don  Juan  ,  que  el  Rey,  á  pesar  de 
la  estimación  que  hacia  de  la  familia 
de  Xarane ,  se  dignó  conceder  á  todos 
los  Mendozas  que  se  habian  unido  pa- 
ra pedírsela.  Esta  noticia  fué  tanto 
mas  placentera  al  Toledano,  quanto 
le  procuraba  la  libertad  de  acompa- 
ñar al  cuerpo  de  su  amigo ,  lo  que  sia 
eso  no  se  hubiera  atrevido  á  hacer. 

Por  último  ,  marchó  el  entierro 
acompañado  de  un  crecido  número  de 
sugetos  distinguidos  ,  y  así  que  llegó 
á  Madrid,  dieron  sepultura  sagrada  al 
cadáver  de  Don  Fadrique  en  un  mag- 
nífico sepulcro  ,  que  con  permiso  de 
los  Mendozas  le  erigieron  Zarate  y 
Doña  Teodora  ;  y  no  coatentos  con 
esto  llevaron  un  año  entero  luto  por 
su  amigo  ,  para  eternizar  su  dolor  y 
amistad. 

Después  de  haber  dado  muestras 
tan  señaladas  de  su  afecto  á  Mendoza, 
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se  casaron  ;  pero  por  un  efecto  in- 
comprehensible de  la  fuerza  de  la 
amistad  ,  Don  Juan  conservó  largo 
tiempo  una  melancolía ,  que  nada  le 
podía  hacer  desechar.  Continuamen- 
te tenía  presente  á  DonFadrique ,  á  su 
querido  Don  Fadrique.  Todas  las  no- 
ches le  veía  en  sueños  ,  y  las  mas  de 
las  veces  qual  le  había  visto  despidien- 
do los  últimos  alientos.  Su  ánimo,  no 
obstante  ,  empezaba  á  distraerse  de 
aquellas  tristes  imágenes.  Los  encan- 
tos de  Teodora  ,  de  que  estaba  siem- 
pre prendado ,  iban  poco  á  poco  bor- 
rando una  memoria  tan  pesarosa.  Fi- 
nalmente ,  Don  Jí^an  iba  á  vivir  fe- 
liz y  contento  ;  pero  días  pasados  ca- 
yó del  caballo  estando  en  la  caza ,  y 
se  hirió  en  la  cabeza  ,  de  lo  que  le  re- 
sultó un  tumor.  Los  facultativos  no 
han  podido  libertarle  ,  y  acaba  de 
morir ;  y  Doña  Teodora,  que  es  aque- 
lla señora  que  ves  entre  los  brazos 
de  dos  criadas  que  procuran  conso- 
larla ,  quizá  irá  á  acompañarle  bien 
pronto. 
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CAPÍTULO  VI 

De  los  sueños* 

Luego  que  Asmodeo  acabó  di 
contar  esta  historia,  Don  Cleofás  k 
dixo:  En  eso  veo  un  bellísimo  exem- 
plo  de  la  amistad;  pero  rara  vez  suce- 
de que  dos  personas  se  estimen  tantc 
como  Don  Juan  y  Don  Fadrique,  } 
me  parece  que  costaria  aun  mayoi 
trabajo  el  encontrar  dos  amigas  riba- 
Íes,  que  quisiesen  hacerse  tan  genero- 
samente un  sacrificio  recíproco  de  ur 
amante. 

Sin  duda,  respondió  el  Diablo,  esc 
es  lo  que  hasta  ohora  no  se  ha  visto.. 
y  lo  que  tal  vez  no  se  verá  jamas.  Laí 
mugeres  no  se  quieten  entre  sí.  Yo  su 
pongo  dos  que  vivían  en  íntima  amis- 
tad, y  aun  quiero  que  estando  ausen- 
tes no  digan  el  menor  mal  una  d( 
otra,  tan  amigas  las  hago  como  todc 
eso.  Sucede  que  vas  á  visitar  á  las  dos 
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$i  te  inclinas  á  la  Juana,  toma  enojo 
la  Isabel.  No  es  porque  la  enojada  te 
ame  ,  sino  porque  quisiera  ser  la  pre* 
ferida.  Tal  es  el  carácter  de  las  muge- 
res.  Tienen  unas  de  otras  tal  envidia, 
que  no  son  capaces  de  tener  amistad» 

La  historia  de  estos  dos  sin  iguales 
amigos,  replicó  Leandro  Pérez  ,  tiene 
algo  de  cuento  ,  y  nos  ha  entretenido 
mucho  tiempo.  La  noche  está  ya  muy 
adelantada  ,  y  en  breve  veremos  pa- 
recer los  primeros  rayos  del  dia.  Espe* 
ro  de  tí  un  nuevo  favor.  Estoy  viendo 
gran  numero  de  personas  dormidas, 
y  quisiera ,  por  curiosidad  ,  que  me 
dixeras  lo  que  cada  una  está  soñando. 
Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana  ,  re- 
plicó el  Diablo.  Advierto  que  gustáis 
de  los  quadros  que  se  mudan  ,  y  quie- 
ro contentarte. 

Creo ,  dixo  Zambullo ,  que  v^oy 
á  oir  sueños  bien  ridículos  ,  i  por  qué? 
respondió  el  Cojuelo.  ¿Tuque  hasapren* 
dido  de  memoria  á  Ovidio  ,  no  sabes 
que  este  poeta  dice  que  al  apuntar  el 
dia  es  quando  los  sueños    son    mas 
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verdaderos ,  porque  entonces  está  el 
alma  despejada  de  los  vapores  de  los 
alinjentos  ?  Yo  por  mí ,  replicó  Don 
Cieofás,  por  mas  que  diga  Ovidio,  nc 
doy  crédito  á  los  sutfños.  Tienes  razón, 
dixo  Asmodeo  ,  pues  son  unas  puraí 
ilusiones  ;  son  unos  embusteros  que 
parece  dicen  la  verdad.  El  Emperador 
Augusto  dio  sin  embargo  en  creer  los 
sueños  que  le  importaban  ,  por  lo  que 
en  la  batalla  de  Felipo  desamparó  su 
tienda  ,  así  que  oyó  la  relación  que  U 
hicieron  de  un  sueño  concerniente 
á  él. 

Comencemos  por  esa  suntuosa  ca- 
sa de  la  derecha  :  el  amo  de  ella  ,  i 
quien  ves  acostado  en  aquella  ric: 
estancia ,  es  un  Conde  dadivoso  j 
cortejante:  sueña  que  está  en  la  co- 
media oyendo  cantar  á  una  cómic* 
joven  ,  y  que  se  rinde  á  la  voz  de  es 
ta  sirena. 

En  el  quarto  inmediato  descansa 
la  Condesa  su  muger,  que  gusta  terri ' 
blemente  del  juego  :  sueña  que  díi 
en  prenda  varias  joyas  de  diamante;t 
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á  un  usurero  que  la  presta  trecientos 
doblones,  mediante  una  ganancia  muy 
decente. 

En  la  casa  mas  cercana  del  mismo 
lado  vive  un  Marques  de  igual  ge- 
nio que  el  Conde  ,  y  que  está  ena- 
morado de  una  famosa  dama  que 
gusta  ser  festejada  :  sueña  que  toma 
prestada  una  gran  cantidad  de  dinero 
para  regalársela  ;  y  su  mayordomo, 
que  duerme  en  lo  mas  alto  de  la  casa, 
está  soñando  que  se  enriquece  con- 
forme se  vá  arruinando  su  amo.  Y 
pues  ,  i  qué  te  parecen  estos  sueños  ? 
i  te  parecen  extravagantes?  No  ,  á  la 
verdad,  respondió  Don  Cleofás.  Veo 

!  que  hay  sueños  que  parecen  verd.^- 
des ;   pero   deseo  saber  quien   es   un 

,  hombre    que    me  lleva    la  atención. 

I  Tiene  los  vigores  en  papillotes  ,  y  con- 
serva durmiendo  un  aspecto  de  gra- 

,  vedad    queme  da  á  entender  que  no 

I  es  un  caballero  quálquiera.  Es  un  se- 

*  ñor    forastero  ,  respondió  el  Diablo, 
I  un   Vizconde   vano   y   arrogante:  su 

•  espíritu  en  este  momento  r>^bosá  de 

L2 
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alegría,  soñando  que  está  con  un  Gran- 
de que  le  cede  el  paso  en  una  función 
pública. 

Pero  en  la  misma  casa  descubro 
dos  hermanos  médicos  que  sueñan 
cosas  bien  pesadas.  Uno  de  ellos  sueña 
que  se  publica  una  pracmática  prohi- 
biendo se  pague  á  los  médicos,  que  no 
curen  á  sus  enfermos;  y  su  hemanc 
sueña  que  se  manda  que  los  médicos 
hagan  el  duelo  en  los  entierros  de  to- 
dos los  que  mueran  en  sus  manos.  Ye 
quisiera  que  esta  última  ley  fuese 
cierta,  y  que  un  médico  asistiese  a( 
funeral  de  su  enfermo,  así  como  hay 
parage  donde  un  juez  asiste  al  suplicici 
de  un  reo,  á  quien  ha  condenado  U 
muerte.  Me  agrada  la  comparación, 
dixo  el  Diablo.  Se  podia  decir  en  est  J 
caso  ,  que  el  uno  va  á  hacer  executa  i 
su  sentencia  ,  y  que  el  otro  ha  hech»; 
ya  poner  en  execucion  la  suya. 

j  Ola  ,   ola  !    dixo  el    Estudiante 
I  quién  es  aquel  personage  que  se  res  • 
trega  los  ojos,  y  se  levanta  precipitada 
nient.e  ?  Es  ua  sugeto  de  clase  que  pre 


tende  un  Gobierno  en  la  nueva  Espa- 
iía  ,  y  un  sueño  espantoso  acaba  de 
despertarle.  Soñaba  que  el  Ministro  de 
Indias  le  miraba  de  medio  lado.  Veo 
^también  una  dama  joven  que  despier- 
ta ,  y  no  está  contenta  con  un  sueño 
que  ha  tenido  poco  ha.  Esa  es  una 
señorita  ilustre,  tan  honesta  como  her- 
mosa ,  que  se  ve  perseguida  por  dos 
amantes.  Ama  al  uno  tiernamente, 
y  mira  al  otro  con  una  aversión  que 
toca  en  horror.  Un  momento  hace  que 
veia  en  sueños  arrodillado  á  sus  pies 
al  galán  á  quien  aborrece ,  quien  se 
mostraba  tan  apasionado ,  y  la  ins- 
taba tanto  ,  que  si  no  hubiera  desper- 
tado 5  iba  á  tratarle  con  mas  aprecio 
que  nunca  ha  hecho  con  aquel  á  quien 
ella  ama.  *<,> 

Deten  la  vista  en  la  casa  que  hace 
esquina  á  esta  calle.  Ahí  vive  un  pro- 
curador. Mírale  acostado  con  su  mu- 
ger  en  aquel  quarto  colgado  de  unos 
tapices  viejos  de  historia  ,  y  en  el  que 
hay  dos  camas  iguales  :  sueña  que  vá 
al  hospital  á  ver  á  una  de  sus  partes, 
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y  á  socorrerla  con  su  propio  dinero;  y 
la  procuradora  sueña  que  su  maride 
echa  de  casa  al  esciibiente,  mozo  ro- 
JUzo  de  quien  ha  tomado  zelos. 

Oigo  roncar  al   rededor  nuestro., 
dixo  Leandro  Pérez ,   y  creo   que  es 
ese  hombre  gordo  á  quien  distingo  ec: 
Vina  casa  pequeña  contigua  á  la  vivien 
da  del  procurador.  HaS  acertado,  res- 
pondió Asmodeo  ,   ese  es  un  canónigo 
que  sueña  que  dice  el  Bemdicite. 

Tiene  por  vecino  á  un  mercader 
de  sedas  qué  vende  muy  caros  sus  gé*- 
ñeros  ;  pero  ha  fiado  á  personas  de  dis- 
tinción. Se  le  deben  á  este  mercader 
■mas  de  cien  mil  ducados.  Sueña  que 
todos  sus  deudores  le  traerán  dinero., 
y  sus  acreedores  por  otro  lado  sueñaoi 
que  está  en  vísperas  de  quebrar. 

Estos  dos  sueños ,  dixo  el  Estu- 
diante 5  no  han  salido  del  templo  de 
sueño  por  la  misma  puerta,  No,  ye- 
te lo  aseguro  ;  respondió  el  Diablo 
El  primero  ciertamente  ha  salido  poi 
la  puerta  de  marfil ,  y  el  segundo  poj 
la  de  cuerno. 


^  La  casa  inmediata  á  la  de  este  mer- 
cader la  ocupa  un  famoso  librero. 
Poco  hace  imprimió  un  libro  que  se 
ha  vendido  mucho.  Quando  le  dio 
á  luz  prometió  darle  á  su  autor  cin- 
cuenta doblones  si  lo  reimprimia  ,  y 
ahora  está  soñando  que  hace  una  se- 
gunda edición  sin  avisarle  de  ello. 

O  I  en  quanto  á  ese  sueño  ,  dixo 
Zambullo  ,  no  es  necesario  preguntar 
i    por  qué  puerta  ha  salido, 
'i  No  dudo  que  tenga  su  pleno  y  en- 

tero efecto.  Yo  conozco  á  los  caballeros 
libreros;  no  hacen  escrúpulo  de  en- 
j  ganar  á  los  autores.  Así  es  ,  replicó  el 
Cojuelo  í  pero  aprended  á  conocer 
también  á  los  caballeros  autores,  que 
no  son  mas  escrupulosos  que  los  libre- 
ros ,  como  os  lo  probará  un  casito  su- 
cedido no  ha  cien  años  en  Madrid. 

Tres  libreros  estaban  merendan- 
do juntos  en  una  hostería.  Suscitóse 
la  conversación  sobre  los  pocos  libros 
nuevos  buenos  que  sallan.  Amigos, 
dixo  uno  ,  en  confianza  os  diré  que 
he  hecho  un  gran  negocio  estos  dias 
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pasados.  He  coniptado  un  manuscrito 
que  me  ha  costado  algo  caro  á  la  ver- 
dad  ;  ;  p^^ro  es  de  un  autor  !. .. ,  es  uq 
tesoro.  Otro  librero  tomando  enton- 
ces la  palabra  se  alabó  de  haber  hechO' 
una  preciosa  compra  el  día  antes.  Y 
yo,  caballeros^  exclamó  en  seguida 
el  tercero  ,  no  quiero  quedarme  atrás 
en  punto  de  confianza.  Voy  á  enseñar 
}a  perla  de  los  manuscritos  que  he  teni- 
do la  féliciJad  de  comprar  hoy. 

Al  mismo  tiempo  sacó  cada  uno 
de  la  faltriquera  la  rica  copia  que  de- 
cía haber  comprado  >  y  como  se  halló 
que  era  uqa  nueva  composición  tea- 
tral, intitulada:  El  Judio  errante  i  se 
quedaron  atónitos  de  ver  que  era  la 
niisma  obra  (jue  les  habií^n  vendido 
á  todos  tres  separadamente. 

Descubro  en  otra  casa ,  prosiguió 
Asmpdeo  ,  á  un  amante  tímido  y  res^ 
petuoso  que  acaba  de  d-:spertar.  Está 
enamorado  de  una  viuda  de  genio  muy 
vivo  ,  y  soñaba  se  hallaba  con  ella  en 
lo  mas  retirado  de  un  bosque ,  donde 
I4  decía  palabras  tiernas  5  y  que  ella 
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le  respondió.  í  Ah  qué  eloqüente  sois! 
serias  capaz  de  persuadirme  si  yo  no 
viviese  alerta  contra  los  hombres  ;  pe- 
ro son  unos  falsos ,  y  no  me  fío  en  sus 
palabras.  Lo  que  yo  quiero  son  obras. 
jPues  qué  obras  queréis  ,  señora, 
que  yo  haga  ?  replicó  el  amante,  i  Es 
acaso  necesario  para  probaros  la  vio- 
lencia de  mi  carino  emprender  los  doce 
trabajos  de  Hércules  ?  ¿ó  no  ?  Don 
Klicasio,  no,  replicó  la  dama,  yo  no  os 
pido  tanto.  Estando  en  esto  despertó. 
Hazme  el  favor  de  decirme ,  dixo 
el  Estudiante,  i  porqué  aquel  hombre 
acostado  en  una  cama  cubierta  de 
una  manta  parda  manotea  como  un 
endiablado  ?  Ese  es  un  docto  licencia- 
do que  tiene  un  sueño  que  le  agita 
terriblemente.  Sueña  que  arguie  para 
defender  la  inmortalidad  del  alma 
contra  undoctorcillo  en  medicina,  que 
es  tan  buen  católico ,  como  buen  médi- 
co. En  el  quarto  segundo  de  la  casa 
del  licenciado  habita  un  hidalgo  de 
Extremadura,  llamado  Don  Baltasar 
t  anfarrónico  ,  que  ha  venido  en  posta 
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á  la  Cortea  pedir  una  recompensa,  poi 
haber  muerto  á  un  portugués  de  ur 
escopetazo,  i  Pues  sabes  lo  que  sueña 
Que  le  dan  el  Gobierno  de  Alcántara 
y  aun  no  está  contento  ,  pues  cree  qut 
merece  un  Vireynato. 

Descubro  en  una  posada  dos  per- 
sonas de  importancia  que  tienen  unoí 
sueños  muy  molestos.  El  uno  ,  que  e? 
el  Gobernador  de  una  plaza  fuerte, 
sueña  que  se  halla  sitiado  en  su  forta- 
leza ,  y  que  después  de  una  ligera  re- 
sistencia se  ve  precisado  á  entregarse ^ 
prisione  ro  de  guerra  con  su  guarnición 
El  otro  es  un  predicador  á  quien  por  sl 
eloqiiencia  se  ha  encomendado  la  ora  < 
cion  fúnebre  de  una  persona  Real ,  y  h^  < 
de  predicarla  en  presencia  de  la  Coru 
de  aquí  á  dos  dias.  Sueña  que  está  en  e 
pulpito  ,  y  que  se  queda  cortado  des- 
pués de  dicha  la  salutación.  No  cí 
imposible  ,  dixo  Don  Cleofás,  que  esc 
desgracia  le  suceda  en  realidad.  Asi  es. 
respondió  el  Diablo  ,  nohaceporcier 
to  mucho  tiempo  que  le  aconteció 
lo  mismo  en  igual  ocasión. 
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Quieres  que  te  enseñe  un  Sonámbulo, 
^o  hagas  mas  que  mirar  en  las  caba- 
llerizas de  esa  casa,  ^  Qué  ves  ?  Perci- 
bo ,  dixo  Leandro  Pérez,  á  un  hom- 
bre en  camisa  y  calzoncillos  que  anda, 
y  tiene  me  parece  una  almohaza  ea 
la  mano.  Pues  bien  ,  replicó  el  Diabli  - 
lio  ,  ese  es  un  palafrenero  que  está 
ahora  mismo  durmiendo.  Acostumbra 
todas  las  noches  levantarse  de  la  ca- 
ma ,  y  así  dormido  limpia  los  caballos, 
y  después  se  vuelve  á  acostar.  En  la 
casa  piensan  que  lo  hace  un  Duende, 
y  aun  el  palafrenero  lo  cree  como  los 
demás. 

En  una  gran  casa  que  hace  frente 
á  la  posada  vive  un  caballero  anciano 
que  fué  en  tiempos  pasados  Virey  de 
México.  Ha  caído  malo  ,  y  como  teme 
morir,  su  Vireynato  empieza  á  re- 
morderle la  conciencia.  Es  verdad  que 
el  modo  con  que  lo  exerció  es  bastante 
motivo  para  inquietarle.  Las  crónicas 
de  la  nueva  España  no  hacen  una  men- 
ción honorífica  de  él.  Acaba  de  tener 
un  sueño,  cuyo  terror  no  se  ha  disi- 
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pado  aun  del  todo  ,  y  que  tal  vez  ser 
la  causa  de  su  muerte.  Ese  sueño  e 
preciso ,    dixo    Zambullo ,    que    se 
muy  extraordinario.  Ahora  lo  oirá? 
replicó  Asmodeo.  Tiene  con  efecto  a! 
go  de  extraño.  Este  señor  soñaba  poc 
ha  que  estaba  en  el  valle  de  los  muer 
tos ,   y  que  todos  los  mexicanos  qu 
fueron  las  víctimas  de  su  injusticia  ; 
de    su   crueldad  ,  habian  venido    al  i 
contra  él ,  y  llenándole  de  baldones  é  ion 
properios,  han  querido  asimismo  h» 
cerle  pedazos  ;  pero  él,  poniéndose  e 
fuga ,  se  ha  libertado  de  su  saña.  Des 
pues  de  esto  se  ha  hallado  en  un  salo : 
entapizado  todo  de  bayeta  negra  ,  e  í 
el  que  ha  visto  á  su  padre  y  á  su  abuc* 
lo  sentados  á  una  mesa  de  tres  cubier 
tos.  Estos    dos  tristes   convidados  1 
han  hecho  señal  de  que  se  acercase 
ellos,  y  su  padre   le  ha   dicho  coi 
aquella  gravedad  que  gastan  todos  le 
difuntos:  »>ya  hace  mucho  tiempo  qt 
te  estamos  esperando ,  ve.n  á  ocupíj 
tu  lugar  junto  á  nosotros." 

i  Qué  feo  sueño  i  exclamó  el  Eíi 
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'"í  tudlante.  Disculpo  al  enfermo  del  so- 
■*  biesalto  que  le  ha  causado.  En  recom- 
■^  pensa  ,  dixo  el  Cojo  ,  su  sobrina  que 
^)  duerme  en  una  alcoba  que  cae  encima 
"  déla  suya,  pasa  una  noche  alegre,  por- 
Q  que  el  sueño  la  representa  las  ideas 
'  mas  divertidas.  Es  una  doncella  de 
^  veinte  y  cinco  á  treinta  años  ,  fea  y 
í  contrahecha,  sueña  que  su  tio,  de  quien 
í¡  es  la  única  heredera  ,  ya  no  vive, 
''  y  que  ve  delante  de  ella  una  multitud 

•  de  amables  señores  que  disputan  en- 
í   tre  si  la  gloria  de  agradarla. 

Si  no  me  engaño,  dixo  Don  Cleo- 

•  fas  ,  oigo  reir  detrás  de  nosotros.  No 
'  te  engañas,  replicó  el  Diablo ;  es  una 
'    muger  que  esta  á  dos  pasos  de  aquí, 

'  la  qual  rie  durmiendo  ;  es  una  viuda 
'  que  hace  la  recatada  ,  y  que  de  nada 
gusta  tanto  como  de  la  murmuración. 
Sueña  que  está  lablando  con  una  vie- 
ja gazmoña ,  cuya  co'^n versación  la 
divierte  mucho. 

Ahora  me  rio  yo  ,  prosiguió  el  Co- 
juelo,  de  ver  en  el  quarto  mas  abaxo 
del  de  esa  muger  á  un  vecino  que  lie- 


ne  trabajo  en  mantenerse  decentemen- 
te con  hi  poca  hacienda  que  posee.  Sue 
ña  que  ccge  del  suelo  varias  moneda: 
de  oro  y  ['lata  ,   y  que  quantas  maj 
coge  ,  mas  encuentra  que  coger.   Yi 
ha  llenado  de  elias  un  arcon.  ;  Pobre 
mozo  I  dixo  Leandro.  No  gozará  mu- 
cho tiempo  de  su  tesoro.  Quando  des- 
pierte ,    replicó  el  Cojo  ,  le  sucederá 
lo   que   aun    rico  verdadero  quandot 
muere  ,  pues  verá  desaparecer  sus  ri- 
quezas. 

Si  tienes  curiosidad  de  saber  los  sue- 
ños de  dos  cómicas  que  e  tan  vecinas^ 
escucha:  una  de  ellas  sueña  que  caza^ 
páxaroscon  reclamo,  que  los  despluma 
conforme  los  va  cogiendo  ;  pero  que 
se  los  da  á  comer  á  un  hermoso  gato 
por  quien  está  loca ,  el  qual  se  lleva 
todo  el  provecho.  La  otra  sueña  que 
echa  de  casa  perros  lebreles  y  perdi- 
gueros que  han  sido  mucho  tiempa 
su  embeleso  ;  y  que  no  quiere  tener 
mas  que  un  perrito  chino  de  los  mas 
monos ,  al  que  ha  tomado  cariño. 

i  V^  ahí  dos  sueños  bien  disparata- 
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dos !  díxo  el  Estudiante.  Yo  creo  que 
si  hubiese  en  Madrid  como  en  cuo 
tiempo  en  Roma  intérpretes  de  sueños, 
severian  muy  perplexos  para  explicar 
estos.  No  tanto,  respondió  el  Diablo. 
Por  poco  enterados  que  estuviesen  de 
lo  que  pasa,  en  breve  hallarian  en  ellos 
un  sentido  claro  y  exacto. 

Yo  por  mínadacomprehendo  de  e- 
Uos,  replicó  Don  Cleofás,  y  eso  me  di 
poco  cuidado.  Mas  quiero  saber  quien 
es  una  señora  que  duerme  en  una  so- 
berbia cama  colgada  de  terciopelo 
amarillo  con  galones  de  oro  ,  al  lado 
de  la  qual  sobre  una  mesita  hay  una 
luz  y  un  libro.  Esa  es  una  señora  de 
título ,  replicó  el  Diablo  ,  una  señora 
que  tiene  un  coche  muy  hermoso,  y 
gusto  en  que  sus  criados  de  librea  sean 
buenos  mozos.  Acostumbra  entre  otras 
cosas  ponerse  á  leer  luego  que  se  a- 
tuesta ;  porque  de  otro  modo  no  podria 
pegar  los  ojos  en  toda  la  noche.  En  la 
pasada  leyó  dos  meta rmor fóseos  ó 
transformaciones  de  Ovidio;  y  esta  lec- 
tura ha  sido  causa  del  sueño  bastante 
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raro  que  ahora  tiene  ,  y  es  que  Jupi  ^ 
ter    se    ha    enamorado    de    ella ,  ; 
que  entra  á  servirla  en  su  casa  trans- 
formado en  un  page  joven  de  los  ma  ' 
bien  parecidos. 

Ya  que  he  hablado  de  esta  trans  < 
formación,  te  contaré  otra  que mepa  < 
rece  mas  graciosa.  Estoy  mirando  aui  1 
farsante  ,  que  estando  profundament  \ 
dormido  goza  de  la  dulzura  de  un  sue  * 
fío  que  le  recrea  gustosamente.  Est  ¡ 
actor  es  tan  viejo  que  no  hay  vivient  : 
en  Madrid  que  pueda  decir  le  ha  vist  ,| 
representar  la  primera  vez,  Hacetant  j 
tiempo  que  sale  al  teatro ,  que  est  | 
ya  ,  digámoslo  así ,  teatrificado.  Tk  \ 
ne  habilidad ,  lo  que  le  ha  infundid  \ 
tal  presunción  y  engreimiento,  que  s 
imagina  que  una  persona  como  él  e 
sobre  humana.  í  Sabes  lo  que  sueñ 
este  arrogante  héroe  del  foro?  Que  s 
muere  ,  y  vé  á  todas  las  deidades  de 
Olimpo  congregadas  para  determina 
lo  que  deben  hacer  de  un  mortal  d 
su  importancia.  Oye  que  Mercurio  e> 
pone  al  Consejo  de  los  Dioses  ^   qu 
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e-ste  insigne  cómico  deápües  dé  haber 
tenido  tantas  veces  la  honra  de  repre- 
sentar en  la  escena  á  Júpiter  ,  y  á  los 
demás  principales  inmortales  ,  no  de- 
be estar  sujeto  á  la  suerte  común  dé 
todos  los  humanos ,  y  que  merece 
ser  admitido  en  la  compañía  celestial* 
Momo  aplaude  el  sentir  de  Mercurio; 
pero  algunos  otros  dioses ,  y  diferentes 
diosas ,  se  resisten  á  la  proposición  de 
una  apótesis  tan  nueva  ;  y  Júpiter^ 
para  ponerlos  de  acuerdo,  transforma 
al  viejo  comediante  en  una  figura  dé 
telón  de  comedia. 

Iba  á  proseguir  el  Diablo ,  pero 
Zambullo  se  lo  impidió,  diciendole :  Bas- 
ta ,  señor  Asmodeo ,  tú  no  ves  que  es 
de  dia.  Temo  que  nos  vean  sobre  el 
texado  de  está  casa.  Si  el  populacho  lle- 
ga una  veza  verá  vüeseñoría,  oiremos 
unos  silbidos  que  no  tendrán  fin. 

No  nos  verán ,  le  respondió  el 
Diablejo  ,  pues  yo  tengo  tanto  poder 
como  esas  deidades  fabulosas ,  de  qué 
acabo  de  hablar  ,  y  asi  como  el  ena- 
morado hijo  de  Saturno  se  cubiló  con 
Tomo  II.  M 
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una  nube  en  el  monte  Ida  para  ocul- 
tar al  universo  las  caricias  que  querií ; 
hacer  á  Juno,  voy  á  levantar  yo  al 
rededor  de  nosotros  un  denso  vapo  : 
impenetrable  ala  vista  humana,  y  qu<  • 
no  nos  impedirá  ver  lo  que  yo  quier; 
hacerte  observar.  Con  efecto,  se  viéroi  i 
de  repente  rodeados  de  un  humo,  qu  i 
aunque  muy  espeso,  no  escondía  nad.  j 
á  los  ojos  del  estudiante. 

Volvamos  á  los  sueños ,  prosiguió  j 
el  Cojuelo....  Pero  no  me  hago  cargo 
añadió,  que  el  modo  con  que  te  h 
hecho  pasar  la  noche ,  es  preciso  te  ha 
ya  fatigado.  Por  eso  soy  de  parecer  d  ; 
llevarte  á  tu  casa  ,  para  que  allí  des  - 
canses  algunas  horas.  Entretanto  vo,  i 
á    recorrer    las    quatro     partes     dt 
mundo  ,  y  hacer  algún  golpe  de  ir 
oficio;  y    después   volveré   para  qu 
sigamos  divirtiéndonos  á  costa  agen^ 
Maldita  la  gana  tengo  de  dormir,  r; 
estoy  cansado ,  respondió  Don  Cleofáí  , 
En  vez  dcdexarme,  hadme  el  gusto  d  : 
explicarme  las  varias  pretensiones  d  : 
^sas  personas  que  veo  ya  levantadas^ 
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y  me  parece  se  disponen  para  salir. 
i  A  qué  van  tan  temprano?  Lo  que  tú 
deseas  saber  ,  replicó  el  Diablo  ,  es 
digno  de  observar.  Vas  á  ver  un  retra- 
to de  los  cuidados  y  trabajos  que  tie- 
nen y  se  toman  en  esta  vida  los  po- 
bres mortales ,  y  pasos  que  dan  para 
pasar  lo  mas  agradablemente  que  les 
es  posible  el  corto  espacio  de  tiempo 
que  media  entre  su  nacimiento  y  su 
muerte. 

CAPITULO  VIL 

Donde  se  verán  varias  pinturas  ori" 
g  i  na  les  de  que  no  faltan  copias. 

Observemos  desde  luego  esa  qua- 
drilla  de  pordioseros  que  ves  ya  pues- 
tos en  la  calle.  Pues  has  de  saber  que 
son  unos  licenciosos ,  bien  nacidos  los 
mas  ,  que  viven  encomunidad,  y  pa- 
san casi  todas  las  noches  en  comer  y 
beber  en  su  casa  ,  teniendo  siempre 
una  abundante  provisión  de  pan,  car- 

M  2 
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ne  y  vino.  Mira  como  se  separan  para 
ir  cada  uno  á  hacer  su  papel  en  las 
iglesias ,  y  esta  tarde  se  volverán  á  jun- 
tar para  echar  tragos  á  la  salud  de  las 
almas  caritativas  que  contribuyen  pia- 
dosamente á  hacerles  el  gasto.  Admira, 
te  ruego ,  como  estos  bribones  sa- 
ben vestirse  y  disfrazarse  para  excitar 
á  compasión  :  las  mugeres  livianas  no 
saben  mejor  componerse  para  inspirar 
amor. 

Repara  con  atención  en  aquellos 
tres  que  van  juntos  por  la  misma  par- 
te. El  que  se  apoya  en  las  muletas,  ha- 
ce temblar  todo  su  cuerpo  ,  y  pare- 
ce que  anda  con  tgnto  trabajo ,  que 
á  cada  paso  que  da,  pensará  qualquiera 
que  va  á  dar  de  ocicos.  Aunque  tiene 
una  barba  larga  y  blanca  ,  y  un  ros- 
tro decrépito,  es  un  mozo  tan  despierto 
y  ligero  que  dexaria  atrás  á  un  gamo 
en  la  carrera.  El  otro  que  hace  el  tinoso 
es  un  gallardo  mozo  que  se  ha  cubier- 
to la  cabeza  con  un  pedazo  de  pellejo 
para  ocultar  su  hermosa  cabellera.  El 
tercero  que  anda  arrastrando  es   un 
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tunante  que  tiene  la  habilidad  de  ar- 
rancar del  pecho  unas  voces  tan  la- 
mentosas y  que  al  oir  sus  tristes  lamea 
tos,  no  hay  vieja  que  no  baxe  de  qua— 
tro  altos  á  darle  un  ochavo. 

Mientras  estos  holgazán  es  van  con 
la  máscara  de  la  pobreza  á  pillar  el 
dinero  del  público  ,  veo  muchos  arte- 
sanos laboriosos  que  van  á  ganar  su 
vida  con  el  sudor  de  su  rostro.  Advier- 
to por  todas  partes  gentes  que  se  le- 
vantan y  visten  para  ir  á  exercer  sus 
diferentes  empleos.  .;  Quántos  proyec^ 
tos  formados  esta  noche  van  á  efec- 
tuarse, ó  á  desvanecerse  en  este  dia  ! 
¡  quántos  pasos  va  á  hacer  dar  el  inte-* 
res,  el  amor  y  la  ambición! 

i  Qué  es  lo  que  veo  en  la  calle? 
interrumpió  Don  Cleofás.  i  Quién  ^s 
aquella  muger  cargada  de  medallas, 
á  quien  guia  un  lacayo,  y  que  camina 
tan  acelerada  ?  Sin  duda  tiene  algún 
asunto  muy  urgente.  Con  efecto ,  así 
es ,  respondió  el  Diablo.  Esa  es  una 
verdadera  matrona,  que  va  corrien* 
do  á  una'  casa   adonde  se  necesita  de 
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su  ministerio.  Va  á  partear  á  una  có 
mica  qne  está  chillando,  y  á  su  ladc 
están  dos  caballeros  bien  atribulados 
Uno  de  ellos  es  el  marido  ,  y  el  otrc 
una  persona  ilustre  que  se  interesa  en 
lo  que  va  á  suceder  ,  porque  los  par- 
tos de  las  mugeres  de  teatro  se  parecer 
al  de  Alcumena,  siempre  hay  un  Júpi- 
ter ,  y  un  Anfitrión  ,  que  son  autore; 
del  Cciso. 

¿  No  diria  qualquiera  que  viese  o 
ese  caballero  á  caballo  con  suescopetí 
al  canto,  que  es  un  cazador  que  va  á  ha 
cer  la  guerra  alas  liebres  y  perdigón 
délos  alrededores  de  Madiid  ?  Sin  em 
bargo ,  no  tiene  ninguna  gana  de  entre 
tenerse  en  la  diversión   de  la   caza 
que  otro  fin  lleva.  Va  á  cierto  lugar 
cito  donde  se  disfrazará   de  aldean» 
para  introducirse  en  semejante  trag 
en  una  casería  donde  está  su  querida 
baxo  de  la  dirección  de    una  madr 
severa  y  vigilante. 

Ese  joven  bachiller  que  pa?a  ace 
leradamente  acostumbra  á  ir  todas  la 
mañanas  á  visitar  y  obsequiar  á  u 
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canónrgo  ya  viejo ,  que  es  tío  suyo, 
y  á  cuya  prebenda  tiene  puesta  la  pun- 
tería. Mira  en  esa  casa  que  está  enfren- 
te de  nosotros  á  uno  que  coge  la  capa 
para  salir,  Es  un  vecino  honrado  y 
rico  á  quien  trae  inquieto  un  negocio 
bastante  serio.  Tiene  una  hija  única 
¡^^  que  casar  ,  y  no  sabe  si  se  la  debe  dar 
,J  á  un  procurador  mozo  que  la  pretende, 
>  ó  biená  un  vano  hidalgo  que  la  pide, 
j  va  á  consultar  el  caso  con  sus  amigos. 
^  Y  en  la  realidad  nada  es  mas  embara- 
i  zoso.  Teme  si  escoge  al  hidalgo  tener 
\¡  un  yerno  que  le  desprecie,  y  si  se 
^  atiene  al  procurador  ,  el  meter  en  su 
jj  casa  un  ratón  que  le  roa  todos  los 
í'   trastos. 

Considera  un  vecino  de  ese  padre 
j  perplexo  ,  y  repara  en  esa  habitación 
j  amueblada  magníficamente  á  un  hom- 
I  bre  en  bata  de  tela  de  seda  encarnada 
¿  con  flores  de  oro.  Es  lo  que  llaman  un 
ingenio,  elqual  hace  de  caballero,  au^n- 
,  que  le  pese  á  su  baxo  nacimiento.  Diez 
j  años  ha  que  su  caudal  no  valia  veinte 
,     ochavos ,   y  ahora  pasa  de  diez  mil 
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ducados  de  renta.  Tiene  un  coche  muy 
hermoso,  pero  para  mantenerlo  ahor- - 
ra  en  la  mesa  ,  cuya  frugalidad  es  tal, 
que  él  come  solo  qua  I  quiera  friolera. 
Con  todo  eso  ,  no  dexa  de  convidar 
á  comer  algunas  veces  por  banidad^ 
á  personas  de  distinción.  Hoy  da  d^ 
comer  á  unos  Consegeros,   y  á  itstt 
efecto  acaba  de   enviar  á  buscar  un. 
cocinero  y  un  pastelero.  Va  á  ajustar 
con  ellos  ochavo  por  ochavo  ,  después 
de  lo  qual  sentará  en  un  papel  une 
por  uno   los  platos  en  que  se  hayan 
convenido.  Tií  me  estás  hablando  ahí. 
de  un  gran  roñoso,  dixo  Zam^bulla 
No  te  espante  eso  ,  respondió  Asmo- 
deo  ,  todos  los  miserables,  á  quienes  l^i 
fortuna  enriquece  de  pronto  ,  vienen 
á  ser  abaros  ó  pródigos.  Esto  es  k^ 
común. 

Explícame,  dixo  et  Estudiante, 
quién  es  una  hermosa  dama  que  ests 
sentada  al  tocador  ,  y  habla  con  un 
caballero  de  bella  presencia.  \  Ah  !  sí. 
exclamó  el  Cojuelo ,  lo  que  miras 
^hí  es  digno  de  tw  ^tención.  Esa  65 
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una  viuda  alemana  5  que  vive  en 
Madrid  de  su  viudedad,  y  la  visitan 
gentes  muy  de  furrna  ;  ti  joven  que 
^stá  con  ella  es  un  cabaliero  llamado 
Don  Antonio  de  Monsalve. 

Aunque  este  caballero  es  de  una 
de  las  primeras  casas  de  España  ,  ha 
dado  palabra  á  la  viuda  de  casarse 
con  ella  ,  y  aun  la  ha  hecho  un  papel, 
obligándose  á  darla  tres  mil  doblones 
en  caso  que  no  la  cumpla  ;  pero  se 
I  encuentra  con  que  sus  parientes  se 
oponen  á  su  casarniento  y  le  amena^ 
2an  de  hacerle  arrestar  si  no  dexa  ente- 
ramente el  trato  con  la  alemana,  i 
quien  tienen  por  una  aventurera.  Afli^ 
gido  el  galán  de  verlos  á  todos  suble- 
vados contra  su  amor  fué  ayer  tarde 
en  casa  de  su  novia  ,  la  qual  conO" 
ciendo  que  venia  apesadumbrado  ,  le 
preguntó  el  motivo.  El  se  lo  declaró, 
asegurándola  ,  que  á  pesar  de  toda  la 
resistencia  que  tuviese  e]ue  experimen- 
tar de  parte  de  su  familia  ,  se  manten* 
dria  siempre  firme.  La  viuda  se  mos- 
tró contenta  de  3U  constancia ,  y  ani- 
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bos  se  separaron  á  media  noche  muy 
satisfechos  el  uno  del  otro. 

Monsalve  ha  vuelto  esta  mañana, 
ha  encontrado  á  la  dama  puesta  al 
tocador  ,  y  empezado  de  nuevo  á  ha- 
blarla de  su  inclinación.  Durante  la 
conversación  la  aiemana  se  ha  ido 
quitando  los  papillotes.  El  cab.il lero 
ha  cogido  uno  sin  pensar ,  lo  ha  des- 
doblado ,  y  viendo  en  él  su  letra  :  í  có- 
mo es  esto ,  señora  ,  ha  dicho  dendo, 
es  este  el  uso  que  hacéis  de  los  billetes 
cariñosos  que  os  escriben  ?  Sí,  Mon- 
salve 5  ha  respondido  ella  ,  ya  veis  de 
que  me  sirven  las  promesas  de  los 
amantes  que  intentan  casarse  conmigo 
contra  la  voluntad  de  sus  familias,  ha- 
go de  ellas  papillotes.  Quando  el  caba- 
llero ha  visto  que  era  su  obligación 
de  los  tres  mil  doblones  la  que  la  da- 
ma habia  roto,  no  ha  podido  menos  de 
admirar  el  desinterés  de  la  viuda,  y 
la  asegura  nuevamente  una  eterna 
fidelidad. 

Mira ,  prosiguió  el  Diablo ,  ese  hom- 
bre alto  y  seco  que  pasa  y  lleva  debaxo 
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del  brazo  un  libro  grande,  un  tintero 
colgado  de  la  pretina  ,  y  una  guitarra 
al  hombro  :  traza  ridicula  es  la  suya, 
dixo  el  Estudiante  j  apostarla  yo  á  que 
es  un  extravagante.  Es  cierto  ,  repliccS 
el  Diablo  ,  que  es  un  ente  bastante  ra- 
ro. Hay  filósofos  cínicos  en  España,  y 
ese  es  uno  de  ellos.  Va  hacia  el  Buen- 
Retiro  á  sentarse  en  un  prado  donde 
hay  una  fuente  clara  ,  cuya  agua  cris- 
talina forma  un  arroyo  que  va  serpen- 
teando entre  las  flores.  Allí  se  estará 
todo  el  dia  contemplando  las  riquezas 
de  la  naturaleza  ,  tocando  la  guitarra, 
y  haciendo  reflexiones  que  irá  escribien- 
do en  su  libro.  Lleva  en  los  bolsillos  su 
comida  ordinaria ,  esto  es  ,  algunas 
cebollas ,  y  un  pedazo  de  pan.  Tal  es 
la  vida  sobria  que  observa  diez  años 
hace  ;  y  si  algún  Aristipo  le  dixese  co- 
mo á  Diogenes ,  si  supieras  hacer  tu 
acatamiento  á  los  señores,  no  comerlas 
cebollas ,  este  filósofo  moderno  le 
respondería  :  "yo  rendiría  obsequio  á 
j'los grandes,  así  como  tú,  si  quisiera 
wabatirá  un  hombre  hasta  hacerle  andar 
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Marrastrando  delante  de  otro  hom- 
»bre.s> 

Con  efecto,  este  filósofo  estuvo  en 
otro  tiempo  adicto  á  los  señores ,  los 
quales  por  su  parte  le  hicieron  también 
su  fortuna  ;  pero  habiendo  conocido 
que^  su.  amistad  no  era  para  él  sino 
una.  honrosa  esclavitud  ,  ha  roto  to- 
da comunicación  con  ellos.  Tenia  co- 
che ,  que  dfxó  porque  se  hizo  cargo 
que  salpicaba  á  personas  que  valian 
masque  no  él  ;  ha  dado  casi  todos  sus 
bienes  á  sus  amigos  necesitados,  y  se 
ha  reservado  linicamente  lo  necesario 
para  vivir  del  modo  que  vive  ,  pues  no 
le  parece  menos  vergonzoso,  para  un  fi- 
lósofo, el  ir  á  mendigar  el  sustentoentre 
^1  pueblo ,  que  á  casa  de  los  señores. 

Lastímate  del  caballero  que  va  de- 
tras de  ese  filósofo  ,  ya  quien  acompa- 
ña un  perro.  Puede  gloriarse  de  ser 
de  una  de  las  mejores  familias  de  cas- 
tilla. Estaba  rico,  pero  se  ha  arruina- 
do como  el  timón  de  Luciano  ,  convi- 
dando á  comer  todos  los  días  á  sus 
amigos,  y  sobre  todo,  dando  fuá- 
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clones  magníficas  en  celebridad  dé  los 
cumpleaños  y  dias  suyos  y  de  su  mu- 
ger  é  hijos.  Luego  que  los  pegotes  han 
visto  la  olla  vacía  ,  no  han  parecido 
mas  por  su  casa  ;  todos  sus  amigos  le 
han  desamparado,  y  solo  uno  se  ha 
mantenido  fiel  ,  que  es  su  perro. 

Dime,  Don  Diablo,  exclamó  Lean* 
dro  Pérez:  y  cuyo  es  aquel  coche  que 
veo  parado  á  la  puerta  de  una  casa. 
Es  de  un  rico  contador ,  respondió 
AsmoJeo  ,  que  todos  los  dias  va  á 
ella  á  visitar  á  una  hermosura  gallega 
de  quien  cuida  este  rancio  pecador  de 
raza  morisca  ,  y  á  la  que  ama  con  ex- 
tremo. Ayer  tarde  supo  que  ella  le 
habia  hecho  una  infidelidad ;  y  en  el 
primer  movimiento  de  la  ira  que  le 
causó  semejante  noticia,  ia  escribió  un 
panel  lleno  de  quejas  y  amenazas.  No 
eres  capaz  de  acertar  el  medio  que  dis- 
currió tomar  la  buena  de  la  gallega. 
En  vez  de  tener  la  prudencia  de  ne- 
gar el  hecho  ,  ha  enviado  á  decir  ésta 
mañana  al  contador  que  tenia  razón 
para  estar  irritado  contra  ella  ,  que 
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ya  no  debia  mirarla  sino  con  despre 
cío,  que  ella  conocía  su  culpa  ,  que  1 
aborreciese  j  y  que  en  castigo  de  ell 
ya  se  habia  cortado  su  hermoso  cabí 
lio  ,  en  el  qual  sabe  que  ella  idolatre 
ba;  finalmente,  que  estaba  resuelta 
retirarse  á  una  reclusión  á  consagra 
el  resto  de  su  vida  á  la  penitencia. 

El  viejo  penante  no  ha  podido  re 
sistir  á  los  fingidos  remordÍQ:iientos  d 
su  amada  gallega ,  y  se  ha  levantad 
inmediatamente  para  ir  á  su  casa.  L 
ha  encontrado  llorando;  y  esta  buen 
cómica  ha  representado  tan  perfect; 
mente  su  papel ,  que  él  acaba  de  peí. 
donarle  lo  pasado  ,  y  hace  aun  ma;^ 
pues  para  consolarla  del  sacrificio  d 
su  cabellera  ,  la  promete  en  este  iní 
tante  comprarla  una  bella  ca<:a  c 
campo  que  está  de  venta  cerca  del  E 
corial. 

Todas  las  tiendas  están  abierta 
dixo  el  Estudiante  ,  y  veo  á  un  cabc4 
liero  que  entra  en  una  hostería.  Eíí 
caballero  ,  replicó  Asmodeo  ,    es  ai 
hijo  de  buena  familia  que  se  perecs 
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i  por  escribir ,  y  quiere  absolutamente 
I  pasar  por  autor.  No  carece  de  inge- 
I  nio ,  y  aun  tiene  bastante  para  cri- 
!  ticar  quantas  obras  se  presentan  en 
'  la  escena ;  pero  no  para  componer 
i  una  que  sea  mediana.  Va  á  encargar 
!  al  hosterero  disponga  una  gran  co- 
mida, porque  ha  convidado  hoy  á  co- 
1  mer  á  quatro  cómicos,  con  el  fin  de 
I  empeñarles  á  que  protejan  una  mala 
I  comedia  compuesta  por  él  ,  que  está 
i  ya  para  dar  á  su  compañía. 

Ya  que  hablamos  de  autores,  con- 
tinuó ,  mira  allí  dos  que  se  encuen- 
tran en  la  calle.  Advierte  como  se 
saludan  con  una  risa  burlona.  Ambos 
se  desprecian  mutuamente  y  con  ra- 
zón. El  uno  escribe  con  igual  facili- 
dad que  el  poeta  Crispino,  á  quien 
Horacio  compara  con  los  fuelles  de 
una  fragua ;  y  el  otro  consume  bas- 
tante tiempo  en  componer  obras  frías 
é  insulsas. 

¿Quién  es  ese  hombrecillo  que  se 
apea  de  un  coche  á  la  puerta  de  esa 
Iglesia?  dixo  Zambullo.  Es,  respon- 
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dio  el  Cojüelo ,   una  persona  dign 
de  observarse.  No  hace  diez  años  qu 
dexó  el  oficio  de  un  e  cribário,  don 
de  era  oficial  mayor  para  ir  á  meter 
se  en  la  Cartuja  d¿  Zaragoza^  Alca 
bo  de  seis  meses  de  noviciado  salió  dt 
convento  ,  volvió  á  parecer  en   Ma 
diidi  pero  los  que  le  cónocian  se  que 
dáron  admirados  de  Verle  llegar  á  se 
de  repente  uno  de  los  principales  em 
picados  del  Consejo  de  Indias.  Toda 
via  se  habla   hoy  de  una  fortuna  tai 
tapida.  Algunos  dicen  que  se  ha  dad 
al  Diablo  ;  otros  aseguran  que  se  h 
apasionado  de  él  una   viuda  rica , 
otros   finalmente  que   ha  hallado   u 
tesoro.  Tú  bien  sabes  lo  que  ha  hab 
do  en  esto  ,  interrumpió  Don  Cleofá 
Nó  hay   duda,  replicó  el   Diablo , 
voy  á  revelarte  el  misterio. 

Mientras  nuestro  fray  le  era  nov 
CÍO,  sucedió  que  un  dia  estando  hr 
ciendo  un  hoyo  en  la  huerta  pai 
plantar  en  él  un  árbol ,  vio  una  ca 
xita  de  cobre  la  qual  abrió.  Hab^ 
dentro  una  caxa  de  oro  que  cont'> 
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nía  treinta  diamantes  muy  hermosos* 
Aunque  no  entendía  de  pedreiia  ,  no 
dí'Xó  con  todo  de  Gonocer-que  aca- 
baba de  echar  un  buen  lance  ^  y  to- 
mando inmediatamente  el  partido  que 
toma  en  una  comedia  dePlauto  aquel 
Gripo  que  renuncia  á  la  pesca  después; 
de  haber  encontrado  un  tesoro ,  dexó 
el  hábito  y  volvió  á  Madrid  ,  donde 
por  mediación  de  un  platero  amigo 
suyo,  trocó  sus  piedras  preciosas  por 
piezas  de  oro  ,  y  sus  piezas  de  oro 
por  un  empleo  que  le  procura  ua 
buen  lugar  en  la  sociedad  civil. 

CAPITULO    VIIL 

De  lo  demás  que  él  Diablo  hizo  oh^ 
servar  á  Don  C leo  fas, 

Vuiero  ^  prosiguió  Asmodeo  ,  ha- 
certe reir  ,  contándote  un  lance  de 
ese  hombre  que  entra  en  esa  tienda 
de  vinos  generosos*  Es  un  médico 
vizcaíno  que  va  á  tom.ar  un  refri-- 
gerio  ,  y  después  á  pasar  allí  todo  el 
Tomo  iL  N 
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día  jugando  á  las  damas. 

Entretanto  no  te  den  pena  sus 
enfermos ,  porque  ninguno  tiene,  y 
aun  quando  los  tuviese ,  los  ratos  que 
gasta  en  jugar  no  serian  los  peores 
para  ellos.  No  dexa  de  ir  todas  las 
noches  en  casa  de  una  viuda  bien 
parecida  y  rica ,  con  quien  desea  ca- 
sarse, mostrando  estarla  ciegamente 
apasionado.  Quando  se  halla  con  ella,, 
un  bribón  de  criado ,  á  que  está  re- 
ducida toda  su  servidumbre,  y  coEi 
el  qual  se  entiende,  le  lleva  una  lis^ 
ta  fingida  de  nombres  de  muchaíi 
personas  distinguidas ,  que  han  envia- 
do á  llamar  á  ese  doctor.  La  viudí 
lo  cree  todo  al  pie  de  la  letra ,  ^f| 
nuestro  jugador  de  damas  está  á  pi- 
que de  ganar  la  partida. 

Parémonos  delante  de  esa  cas; 
grande  junto  á  la  qual  estamos.  N< 
quiero  pasar  de  aquí  sin  que  observe 
las  personas  que  la  habitan.  Recorr  ; 
con  la  vista  los  quartos :  i  qué  descu 
bres?  Veo  unas  damas  ,  cuya  bellez,  i 
me  suspende  j  respondió  el  Estudiante 


(i9S) 
Algunas  se  están  vistiendo,  y  otras 
ya  están  de   pie  :  se  me  figura  estar 
viendo  á  las  ninfas  de  Diana  >  según 
nos  las  pintan  los  poetas. 

Si  esas  mugeres  que  admitías,  re- 
plicó el  Cojuelo ,  tienen  las  gracias  de 
las  ninfas  de  Diana  ,  no  las  acompaña 
ciertamente  la  misma  honestidad.  Son 
quatro  ó  cinco  mozas  distraidas  qus 
viven  juntas ,  y  hacen  el  gasto  entre 
todas.  Tan  peligrosas  como  aquellas 
bellas  damas  de  los  libros  de  caballe- 
ría ,  que  detenían  con  sus  atractivo^ 
á  los  caballeros  que  pasaban  por  de- 
lante de  sus  castillos  ^  estas  atraen  á 
los  jóvenes  á  su  casa.  ;  Desdichados  de 
aquellos  que  se  echizan  de  ellas!  Para 
advertir  del  riesgo  que  corren  los  que 
.pasan ,  era  necesario  hacer  poner  de- 
ante de    esta  casa  una  señal  ,  como 
hacen  en    los    rios   para   indicar  los 
parages  adonde  no  hay  que  acercarse- 
No  te  pregunto  ^  dixo   Leandro 
Pérez  ,  á  dónde  van  esos  señores  que 
veo   en  sus  coches  ,  porque  me  hago 
cargo  que  van  á  palacio.  Has  dado 
N  a 
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en  el  hito  ,  replicó  el  Diablo,  y  si  ti  1 

quieres  ir  también  allá  ,  te  llevaré  ,  ; ' 
hareraos  algunas  observaciones  diver  < 
tidas.    No   puedes    proponerme  eos;  i 
mas  de  mí  gasto ,  replicó  Zambullo;  ^ 
ya  desde  ahora  me  complace  esa  idea 

Entonces  Asmodco,  pronto  á  satis 
facer  á  Don  Cieofás  ,  le  trasladó  ;  i 
palacio  ;  pero  antes  de  llegar  á  él,  vien  < 
do  el  Estudiante  varios  obreros  qu» ' 
trabajaban  en  hacer  una  puerta  muy 
grande  ,  preguntó  si  aquella  era  algu- 
na entrada  de  Iglesia.  No ,  le  respondi(í 
Asmodeo  ,  es  la  puerta  de  unnue- 
vo  mercado.  Es  magnifica  como  ves ; 
pero  aunque  la  elevasen  hasta  las  na- 
ves, nunca  será  digna  de  los  dos  ver  - 
sos  latinos  que  han  de  poner  encima. 

i  Qué  me  dices!  exlamó  Leandro, 
I  grande  idea  me  das  de  esos  dos  ver- 
sos !  y  me  muero  por  saberlos.  Pue:J 
óyelos  ,  y  prepárate  á  admirarlos. 

Quam   bene    Mercurius    niinc   tncrces 

vendit  opimas, 
Momus  ubi  fatuos  vendidit  ante  saUs 
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Hay  en  estos  dos  versos  un  juej2fo 
de  voces  el  mas  lindo  del  mundo.  No 
penetro  aun  toda  su  hermosura,  dixo 
el  Estudiante  ,  pues  no  entiendo  bien 
lo  que  signiflcan  esos  fatuos  sales» 
jCon  qué  ignoras,  replicó  el  Diablo, 
que  el  sitio  donde  hicieron  este  mer- 
cado para  vender  comestibles  ,  fué  en 
otro  tiempo  un  colegio  en  que  enseña- 
ban las  humanidades  á  la  juventud? 
Los  catedráticos  de  este  colegio  haciaa 
representar  en  él  por  sus  estudiantes 
dramas  y  comedias  insípidas  y  mez- 
cladas de  bayiecitos  tan  extravagantes 
que  se  veian  danzar  en  ellos  hasta  los 
pretéritos  y  supinos.  Vaya  ,  no  me 
digas  mas,  interumpió  Zambullo.  Bien 
sé  que  droga  son  las  comedias  de  co- 
legio. La  inscripción  me  parece  admi- 
rable. 

Apenas  Asmodeo  y  Don  Cieofás 
estuvieron  en  la  escalera  de  palacio, 
quando  vieron  subir  por  ella  á  muchos 
cortesanos. "  Conforme  estos  señores 
pasaban  junto  á  ellos,  el  Diablo  los 
iba  nombrando.   Mira ,  decia  á  Lean- 
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dro  Pérez  ,  señalándoselos  con  el  de 
do  uno  después  de  otro,  mira  el  Con 
de  de  Villalonso,  de  la  casa  de  Llere 
na  ,  vé  aquí  al  Marques  de  Castrour 
diales ,  aquel  es  Don  Lope  de  los  Rioí 
Presidente  del  Consejo  de  Haciendí 
y  este  el  Conde  de  Villahumbrosí 
No  se  contentaba  con  nombrarlos 
sino  que  él  hacia  elogio  de  ellos,  aur 
que  este  maligno  espíritu  anadia  sierr 
pre  algo  de  satírico  ,  tirando  á  cad 
uno  su  saeta. 

Este  señor,  decia,  hablando  ci 
imo ,  es  afable  y  amigo  de  comph 
cer;  escucha  con  semblante  agrad; 
ble.  Si  llega  alguno  á  implorar  su  pr( 
teccion  ,  se  la  concede  generosamen 
te ,  y  le  ofrece  su  valimiento.  Es  lá 
tima  que  un  hombre  que  tanto  gusí 
servir  á  los  demás ,  sea  tan  flaco  c 
memoria,  que  al  cabo  de  un  quarto  ( 
hora  que  le  han  hablado ,  se  olvií 
de  lo  que  le  han  dicho. 

Este  Duque,  decia,  hablando  ( 
otro  ,  es  un  señor  de  la  Corte  de  \ 
de  mejor  carácter.  No  es  como  la  m¡. 
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yor  parte  de  sus  iguales ,  distinto  de 
sí  mismo  de  un  instante  á  otro.  Añá- 
dase á  esto  5  que  no  paga  con  ingra- 
titud el  afecto  á  su  persona ,  ni  los 
servicios  que  le  hacen ;  pero  por  des- 
gracia es  demasiado  tardo  en  agra- 
decerlos. Dexa  desear  tanto  tiempo 
lo  que  de  él  se  espera  ,  que  se  cree 
haberlo  comprado  bien  quando  viene 
el  caso  de  conseguirlo. 

Después  que  el  Diablo  enteró  al 
Estudiante  de  las  buenas  y  malas  ca- 
lidades de  muchos  señores  ,  le  con- 
duxo  á  una  sala  donde  habia  gentes 
de  todas  clases ,  y  especialmente  tan- 
tos caballeros,  que  Don  Cleofás  ex- 
clamó: ¡  Quántos  caballeros  I  voto  á  tal, 
que  es  preciso  que  haya  bastantes  en 
España.  Yo  te  lo  aseguro,  dixo  el  Co- 
juelo  ,  y  eso  no  es  de  admirar  ;  pues 
para  ser  caballero ,  no  es  necesario  lo 
que  en  tiempos  pasados  para  llegar 
á  ser  caballero  romano. 

Mira,  continuó  ,  esa  cara  de  hom- 
bre ordinario  que  está  detras  de  tí. 
Habla  mas  quedo ,  interrumpió  Zam- 
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bullo,  que  te  oye.  No,  no,  respondií^ 
el  Diablo  ,  el  mismo  hechizo  que  nos 
hace  invisibles ,  no  permite  que  nos 
oigan.  Contempla  esa  figura.  Es  un 
catalán  que  vuelve  de  las  islas  Fili- 
pinas donde  era  corsario.  ^Dirias  tú 
al  verle  que  es  un  rayo  en  la  guerra  2 
Pues  te  aseguro  que  ha  hecho  accio- 
nes prodigiosas  de  valor.  Viene  á  pre- 
sentar al  Rey  un  memorial  en  que 
le  pide  cierto  puesto  en  premio  de 
sus  servicios ;  pero  dudo  lo  logre ,  por- 
que no  se  dirige  antes  al  Ministro. 

Veo  á  su  mano  derecha,  dixo  Lean- 
dro Pérez ,  un  hombre  alto  y  gordo, 
que  parece  se  hace  de  persona.  Si  se 
ha  de  juzgar  de  su  clase  por  la  so- 
berbia que  muestra  en  el  semblante, 
no  toca  decir  otra  cosa,  sino  que  es 
algún  señor  opulento.  Nada  de  eso 
tiene,  replicó  Asmodeo,  Es  un  hidal- 
go de  los  mas  pobres  ,  que  para  vi- 
vir ,  mantiene  juego  en  su  casa  baxo 
de  la   protección  de  un  señor. 

Pero  yo  noto  un  licenciado ,  que 
ínerece  bien  te  le  haga  observar.  £s 
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aquel  que  ves  está  hablando  junto  al 
primer  balcón  con  un  caballero  ves- 
tido de  terciopelo  de  color  de  ceniza. 
Tratan  de  un  negocio  que  resolvió 
ayer  S.  M. ,  el  qual  te  voy  á  contar. 

Hace  dos  meses  que  este  licencia- 
do, que  es  académico  de  la  Academia 
de  Toledo,  dio  al  público  un  libro 
moral  que  indignó  á  todos  los  autores 
castellanos.  Le  hallaron  lleno  de  lo- 
cuciones osa^ias,  y  de  voces  demasia- 
do nuevas.  Velos  aquí ,  que  se  ligaa 
contra  esta  producción  singular  j  jdu- 
tanse,  y  forman  una  representación 
en  que  suplican  al  Rey  condenase  es- 
ta obra  como  opuesta  á  la  pureza 
y  limpieza  de  la  lengua  Castellana. 

Pareciéndole  á  S.  M.  digna  de  aten- 
ción la  súplica,  nombró  tres  sugetos 
que  examinasen  la  obra ,  y  estos  opi- 
naron que  con  efecto  su  estilo  era  re7 
prehensible  ,  y  tanto  mas  peligroso, 
quanto  era  mas  brillante.  £n  vista 
de  su  informe ,  oye  ahora  la  decisión 
dtl  Rey.  Ha  mandado,  so  pena  de  in- 
currir en  su  indigaacioa ,  que  aqu^- 


(202) 

líos  académicos  de  Toledo  que  escri 
ben  según  el  gusto  de  este  licenciadc 
no  compongan  en  adelante  ningún  1 
bro ,  y  asimismo  que  para  conserva 
mejor  la  pureza  de  la  lengua  Castell 
na,  no  sean  admitidos  en  sus  vacan t 
sino  personas  muy  acreditadas  en  .' 
perfección,  y  hermosura. 

Esta  decisión  es  asombrosa ,  e: 
clamó  ,  riéndose  Zambullo.  Los  pai 
tidarios  del  lenguage  común  no  ti 
nen  ya  que  temer.  Te  equivocas  ,  re 
pondió  el  Diablo.  Los  apasionado 
enemigos  de  aquella  noble  naturalidí 
que  embelesa  á  los  lectores  sensatCi 
no  son  todos  de  la  Academia  de  T 
ledo. 

Don  Cleofas  tuvo  curiosidad 
saber  quien  era  el  caballero  vestiív 
de  terciopelo  de  color  ceoiciento  q 
estaba  en  conversación  con  el  lice 
ciado.   Es ,  respondió  el  Cojuelo  ,  is 
segundón  de  una  casa  ilustre  ,  ofíci 
de  la  guardia   española.    Te  asegu 
que  es  un  mozo  muy  capaz.  Para  q 
te  hagas  cargo  de  su  conjprehensic 
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te  citaré  una  respuesta  que  dio  ayer 
á  una  señora  en  una  concurrencia 
muy  lucida.  Pero  para  la  inteligencia 
de  esta  agudeza ,  has  de  saber  pri- 
mero que  tiene  un  hermano  llamado 
Don  Andrés  de  Prado ,  que  algunos 
años  hace  era  oficial  también  del  mis- 
mo cuerpo. 

Sucedió  que  un  día  un  rico  asen- 
tista de  las  rentas  del  Rey,  se  llegó  al 
tal  Don  Andrés ,  y  le  dixo :  señor  de 
Prado ,  yo  tengo  el  mismo  apellido 
que  usted;  pero  nuestras  familias  son 
diferentes.  A  mí  me  consta  que  usted 
es  de'  una  de  las  casas  mas  esclare- 
cidas de  Cataluña ,  y  al  mismo  tiem- 
po que  los  haberes  no  os  sobran.  Los 
mios  son  muchos ,  y  soy  de  un  naci- 
miento poco  ¡lustre.  ¿  No  habria  me- 
dio de  comunicarnos  mutuamente  lo 
que  tenemos  de  bueno  uno  y  otro? 
Tenéis  vuestra  executoria?  Don  An- 
drés le  respondió  que  sí.  Pues  bien, 
replicó  el  asentista :  si  quieres  fran- 
queármela, yo  la  pondré  en  manos  de 
un  hábil   genealogista  que  trabajará 
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en  el  particular,  y  nos  hará  parientes ^ 
aunque   les   pese  á  nuestros  abuelos  1 
Por   mi  parte  os  haré   en   agradecí  | 
miento  un  presente  de  treinta  mil  do 
blones.    ¿Estamos    conformes?    Doi  í 
Andrés  se  quedó  aturrullado  de  oi 
tanto   dinero.    Aceptó    la   propuesta , 
confió  sus  papeles  al  asentista,  y  coi 
el  dinero  que  recibió  de  este,  compr» 
una    grande   hacienda   en   Cataluña , 
donde  vive   desde  entonces. 

Ahora  bien  ,  como  su  herman( 
menor  ,  que  no  ha  ganado  nada  en  e 
trato,  se  hallase  ayer  convidado  á  co 
mer  ,  en  la  mesa  se  tocó  casualmen 
te  la  conversación  del  señor  de  Prado 
asentista  de  rentas  Reales  ,  y  con  est  • 
motivo  ,  una  de  las  señoras  que  esta- 
ban presentes,  dirigiendo  la  palabra  a 
joven  oficial  ,  le  preguntó  si  era  pa- 
riente suyo.  No  señora ,  la  respondió 
no  tengo  esa  honra ,  que  mi  hermana 
es  el  pariente. 

El  Cojuelo  soltó  una  carcaxad. 
de  risa  al  oir  semejante  respuesta,  qu 
le  pareció  ds  las  mas  graciosas.  Des 
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pues  percibiendo  á  un  hombre  pequeño 
que  iba  detrás  de  un  cortesano,  excla- 
mó. ¡  Válgame  Dios  ,  quantas  corte- 
sías hace  ese  hombrecillo  al  señor  á 
quien  va  siguiendo.  Sin  duda  tiene  al- 
gún favor  que  pedirle.  Lo  que  echas 
de  ver  ahí,  replicó  Asmodeo  ,  merece 
bien  que  te  lo  explique.  Ese  hombre- 
zuelo  es  un  vecino  honrado,  due- 
ño de  una  quinta  bastante  hermosa  en 
las  cercanías  de  Madrid  ,  en  un  sitio 
donde  hay  aguas  minerales  que  tienen 
fama.  Ha  dexado  sin  interés  alguno 
su  casa  á  este  señor  ,  que  ha  ido  allí 
á  tomarlas.  En  este  instante  el  vecino 
ruega  al  tal  señor  muy  encarecida- 
mente que  le  sirva  en  una  ocasión 
que  se  presenta  ,  y  el  señor  rehusa 
muy  políticamente  el  servirle. 

Es  preciso  que  no  dexe  yo  esca- 
par á  ese  caballero  de*  casta  plebeya, 
el  qual  atraviesa  por  medio  de  la  mul- 
titud, presumiendo  de  sugeto  distingui- 
do. Se  ha  enriquecido  excesivamente 
en  poco  tiempo  con  la  ciencia  de  los 
números.  Hay  en  su  casa  tantos  cria- 
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dos  como  en  la  de  un  Grande ,  y  si 
mesa  excede  á  la  de  un  Ministro  en  1( 
delicado   y  abundante.  Tiene  coch<^ 
para  él ,  otro  para  su  muger,  y  otni 
para  sus  hijos.  En  sus  caballerizas  s 
ven  las  mejores  muías,  y  los  mas  her 
ni  osos  caballos  del  mundo.  Y  aun  lo 
dia.s  pasados  compró  y  pagó  de  conta 
do  u^n  tiro  arrogante  de  muías  que  c 
Príncipe  no  habia  tomado  por  pare 
cerle  i.xiuy  caro  jQué  desvergüenza 
dixo  Leandro.  Un  turco  que  viese 
ese  trasto  en  un  estado  tan  florecientr 
no  dexar3a  de  creerle  en  vísperas  ci 
experimentar  algún  revés  de  fortun; 
Yo  ignoro  Jo  venidero  ,  dixo  Asme 
deo,  pero  r.\o  puedo  dexar  de  pens: 
como  un  turco,  ;  Ah  I  qué   es    lo  qi 
veo ,  continuó  con  espanto  el  Diabl 
Poco  me  falta  para  dudar  de  lo  qu 
me  dicen  mis  ojos.  En  esa  sala  descí 
bro  un    poeta  que  no  debia  estar  t: 
ella.  ¿Cómo  se  atreve  á   presentar 
aquí  después  de  haber  compuesto  un^i 
versos  que  ofentíen  á  tantos  señor 
españoles  ?  ¿  Cóa.\Q  no  hace  caso  c ' 
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Jesprecio  que  estos  hacen  de  él  ? 

Considera  atentamente  á  ese  res- 
petable personage  á  quien  un  escudero 
leva  de  la  mano.  Es  el  señor  Don  Jo- 
;ef  Reinalte  y  Ayala ,  Corregidor  de 
;sta  villa  :  viene  á  dar  cuenta  á  S.  M. 
ie  varios  asuntos  de  Madrid.  Mira  á 
íse  buen  viejo  con  admiración. 

Verdaderamente  ,  dixo  Zambullo, 
tiene  traza  de  hombre  de  bien.  Ojalá, 
prosiguió  el  Cojuelo ,  que  todos  los 
¡Corregidores  le  tomasen  por  modelo. 
Este  sugeto  no  es  uno  de  aquellos  ge- 
aios  violentos  ni  altivos  que  solo  obraa 
por  capricho  y  precipitadamente.  No 
juiere  se  prenda  á  nadie  por  la  mera 
relación  de  un  alguacil ,  de  un  escri- 
bano ú  de  un  portero.  Está  harto  ente- 
rado de  que  hay  en  esta  clase  de  gen- 
tes almas  venales  ,  y  capaces  de  hacer 
un  tráfico  vergonzoso  de  la  autoridad 
de  la  justicia.  Por  eso  quando  ocurre 
el  haber  de  mandar  arrestar  algún  reo, 
examina  con  madurez  la  acusación, 
hasta  que  averigua  la  verdad.  De  ahí 
es  que  jamas  envía  á  ningún  inocente 
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á  la  cárcel ;  y  solo  destina  á  ella  delin 
qüentes.  Y  aun  no  abandona  á  estos  í 
la  barbarie  que  reyna  en  las  prisiones 
pues  el  mismo  va  á  ver  á  estos  infcll 
ees  ,  y  cuida  de  impedir  el  que  se  aña- 
da la  inhumanidad  al  justo  rigor  d 
las  leyes.  ;  Qué  bello  carácter!  excla 
mó    Leandro  :    ;  amable    sugeto  !   Y« 
me  alegrara  uir  lo  que  le  dice  al  Rey 
Mucho  siento,  respondió  el  Diablo,  d 
estar  obligado    á   decirte  que  no  pue 
do  satisfacer  ese  nuevo deseo^  sin  expo 
nerme  á  tener  que  sentir.  No  me  e 
lícito  entrar  donde  están  los  Soberanos 
porque  eso  seria  usurpar  las  facultad( 
de  Leviatan ,  de   Belfegor  y  de  Ast2i 
rot.  Ya  tehedichoque  estos  tres  espír 
tus  están  en  posesión  de  cercar  á  U 
Príncipes.  A  los  demás  diablos  les  es' 
prohibido  el    parecer  en  las  cortes  , 
yo  no  sé  en  qué  pensaba  quando  se  q^ 
antojó  traerte   aquí.  Te  conüeso  qi 
he  hecho  un    paso  bien  temerario, 
estos  tres  diablos  me  viesen  ,  vendrií. 
contra    mí ,   y    hablando    acá    ent^ 
nosotros  j  yo  no  seria  el  mas  fuer: 
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Una  Vez  que  hay  eso ,  replicó  el 
Estudiante  ,  alejémonos  pronto  de 
palacio.  Sentirla,  á  par  de  mi  alma,  el 
verte  sacudir  por  tus  compañeros  sin 
poderte  socorrer ;  porque  aunque  yo 
me  pusiese  de  tu  lado ,  creo  que  no 
adelantarlas  nada  con  eso:  sin  duda 
que  no  ,  dixo  Asmodeo ,  ninguna 
mella  les  harian  tus  golpes ,  y  tú  mo- 
iririas  á  los  suyos;  pero  para  consolar- 
te de  que  no  te  hago  entrar  en  elquar- 
to  de  vuestro  gran  Monarca,  te  voy 
á  dar  un  gusto  mayor  que  el  que  pier- 
des :  dicho  esto ,  cogió  de  la  mano 
á  Don  Qeofas,  y  le  llevó  por  los  ay- 
res  hacia  el  convento  de  la  Merced. 

CAPÍTULO    IX. 

D^  los  cautivos. 

Paráronse  los  dos  encima  de  una 
casa  vecina  á  aquel  convento ,  en  cuya 
puerta  habia  un  gran  concurso  de 
hombres  y  mugeres.  ¡Quánta  gente! 
dixo  Leandro.  ¿Qué  fiesta  llama  aquí 
Tomo  II.  O 
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tantas  personas? Es,  respondió  el  Día 
blo,  una  procesión  que  tii  nunca  ha 
visto,  aunque  se  hace  en  Madrid  c 
tiempo  en  tiempo.  Verás  dentro  d 
poco  pasar  trescientos  esclavos  todo 
vasallos  del  Rey  de  España.  Vuelvej 
de  Argel,  á  donde  los  padres  de  la  re 
dencion,  han  ido  á  rescatarlos.  Toda 
las  calles  de  la  carrera  estarán  llena 
de  espectadores. 

Es   verdad ,    replicó    Zambullo 
que  hasta  ahora  no  me  ha  movid 
mucho  la  curiosidad  de  ver  este  es 
pectáculo.  ¿Y  es  eso  lo  que  vueseñc 
ría   me  tenia  guardado  ?  Te  confies 
sinceramente  que  no  me  lo  debias  ha 
ber  ponderado  tanto.  Como  conozc 
muy  bien  tu  corazón,  replicó  el  Dia 
blo,  no  podia  ignorar  que  no  te  gu 
ta  ver  infelices  ;  pero  quando  seps 
que  mi  fin    ha  sido   el  revelarte  la 
particularidades  notables  del  cautive 
rio  de  unos  ,  y  los  disgustos  que  va 
á  experimentar  algunos  otros  quand 
lleguen  á  sus  casas,   estoy  persuadí 
do  á  que  no  llevas  á  mal  el  que  I 
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dé  esta  diversión.  Por  cierto  que  no, 
replicó  el  Estudiante.  Eso  ya  muda 
de  especie ,  y  me  harás  un  gran  gus- 
to en  cumplirme  la  palabra* 

Mientras  es^ban  en  esta  conver- 
sación ,  oyeron   de   improviso  unos 
grandes  gritos,  en  que  prorrumpió  el 
gentío,  al  ver  los  cautivos  que  mar- 
I  chaban  con  este  orden :  iban  á  pie  de 
,  dos  en  dos  en  el  trage  de  esclavos  >  y 
,  cada  uno  con  su  cadena  al  hombro. 
I  Un  crecido  número  de  religiosos  de  la 
!  Merced  que  hablan  ido  á  recibirlos, 

•  caminaban  delante  caballeros  en  mu-" 
1  las  con  gualdrapas  de  vayeta  negra, 

•  como  si  fuesen  haciendo  un  duelo  ,  y 
)  uno  de  estos  caritativos  Padres  lleva- 

•  ba  el  estandarte  de  la  redención.  Los 
.  cautivos  mas  mozos  iban  al  principio, 
j  seguían  los  viejos  ,  y  detras  iba  en  un 
i  caballo  pequeño  un  Religioso  de  la 
.  misma  Orden,  el  qual  tenia  un  aspec- 
1  to  venerable,  y  era  el  superior  de  la 
3  Misión.  Se  llevaba  los  ojos  del  concur- 

•  so  por  su  gravedad,  como  tambieti 
í  por  una  larga  barba  blanca  que  le  ha- 

O    2 
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cía  respetuoso,  y  en  su  rostro  se  echa 
ba  de  ver  el   gozo  inexplicable   qu 
sentia  de  restituir  tantos  cristianos 
su  patria. 

Estos  cautivos ,  dixo  el  Cojuelo 
no  todos  están  igualmente  contento 
de  haber  recobrado  la  libertad.  Sí  en 
tre  ellos  algunos  se  alegran  de  qu 
pronto  volverán  á  ver  á  sus  parientes 
otros  temen  saber  que  durante  s 
ausencia  ,  han  acaecido  en  sus  fami 
lias  sucesos  mas  trágicos  para  elle 
que  no  su  esclavitud. 

Por  exemplo,  los  dos  que  van  de 
lante  se  hallan  en  el  último  caso.  E 
uno ,  natural  de  Bellisca  ,  ciudad  pe 
quena  en  Aragón  ,  después  de  hab< 
estado  cautivo  diez  años  entre  h 
turcos  ,  sin  recibir  noticia  alguna  (. 
su  muger  ,  va  á  encontrarla  casac 
de  segundas  nunpcias ,  y  madre  ( 
cinco  hijos  que  no  son  de  su  cosech 
El  otro,  hijo  de  un  Lanero  deSegovi 
fué  cautivo  por  un  corsario  ya  ha 
cerca  de  quatro  lustros.  Recela  él  q 
después  de  tantos  años  estén  mudad 
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las  cosas  de  su  familia ,  y  su  temor  no 
es  infundado,  porque  sus  padres  haa 
muerto;  y  sus  hermanos  que  han  par- 
tido entre  sí  toda  la  hacienda  ,  la  haa 
I  disipado  con  su  mala  conducta. 
j  Estoy  mirando  con  atención,  dixo 
¡el  Estudiante  ,  á  un  cautivo  ,  y  juzgo 
ipor  su  semblante  que  se  alegra  infini- 
i  to  de  no  verse  ya  expuesto  á  que  le 
I  den  de  palos.  Ese  cautivo ,  á  quien  mi- 
.  ras,  respondió  Asmodeo,  tiene  graa 
j  motivo  para  alegrarse  de  haber  logra- 
do su  libertad  j  pues  sabe  que  una  tia, 
.  de  la  que  es  heredero  único ,  acaba 
I  de  morir ,  y  que  él  va  á  gozar  de 
.  una  quantiosa  hacienda.  Eso  le  alegra 
I  el  corazón  ,  y  le  causa  aquel  contento 
I  que  echas  de  ver  en  su  semblante. 
(  No  le  sucede  lo  mismo  al  desdicha- 
,  do  caballero  que  va  á  su  lado ,  pues 
j  le  tiene  continua  y  cruelmente  in- 
I  quieto  el  motivo  que  oirás.  Quando  al 
,  pasar  de  España  á  Italia  le  cautivó  un 
,  corsario  argelino,  amaba  á  una  dama, 
I  de  quien  era  igualmente  amado.  Te- 
I  me  que  mientras  su  esclavitud  la  seño- 
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ra  no  se  ha  mantenido  firme.  |Ha  € 
tado  mucho  tiempo  esclavo?  Pregun 
tó  Zambullo.  Diez  y  ocho  meses,  res  < 
pondió  Asmodeo.  ¡  O !  pues  en  ese  ca  ^ 
so,  replicó  Leandro  Pérez,  yo  ere 
que  ese  galán  se  dexa  poseer  de  un  v< 
vo  terror.  No  ha  puesto  la  connanci 
de  su  dama  á  una  prueba  bastant 
fuerte,  para  poder  vivir  tan  asustad(  i 
Te  engañas ,  dixo  el  Cojuelo  ,  pues  n 
bien  supo  la  linda  de   la  señora  qi 
estaba  cautivo  enBerbería,  quandoj 
proveyó  de  otro  amante, 

i  Dirias  tu ,  que  aquel  otro  caut 
vo ,  continuó  el  Diablo,  que  sigue  h 
mediato  á  los  dos  que  acabamos 
observar  ,  á  quien  la  larga  y  espe 
barba  roxa  le  hace  parecer  espant 
so,  era  un  mozo  muy  lindo?  Fu 
nada  es  mas  cierto,  y  en  ese  sembla 
te  horroroso  ves  el  héroe  de  una  hí 
toria  harto  extraña  que  voy  á  r 
ferirte. 

Este  moceton  se  llama   Fabric' 
Apenas  tenia  quince  años,  quando 
padre,  labrador  rico  de  Cinqueilo, 
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Ha  grande  del  rey  no  de  León,  murió, 
y  poco  tiempo  después  su  madre,  de 
manera  que    como    era   hijo  único, 
j  quedó  dueño  de  una  gran  hacienda, 
¡j  cuya  administración  se  encargó  á  un 
,.  tio  suyo,  hombre  de  bien.  Fabricio 
3  concluyó  sus  estudios  en  Salamanca, 
j  y  luego  aprendió  á  montar  á  caba- 
>¡  lio  y  Ja  esgrima;  en  una  palabra,  no 
j  omitió  nada  de  quanto  podia  contri- 
i  buir  á  hacerse   merecedor  de  que  le 
¡  mirase  con  buenos  ojos  Doña  Hipó- 
lita ,  hermana  de  un  hidalguillo  ,  que 
¡  tenia  su  casucha  á  dos  tiros  de  esco- 
peta  de  Cinquello. 

Esta  dama  era  por  estremo  hermo- 
sa ,1  y  casi  de  la  misma  edad  de  Fabri- 
cio ,  quien  habiéndola  conocido  desde 
niño  ,  habia  mamado ,  digámoslo  así, 
con  la  leche ,  la  ciega  afición  que  la 
tenia.  Hipólita  por  su  lado  bien  habia 
advertido  que  Fabricio  no  era  mal 
mozo  ;  pero  como  sabia  era  hijo  de 
un  labrador  ,  no  se  dignaba  hacer 
mucho  caso  de  él.  Era  soberbia  in- 
aguantable ,  como  también  su  herma- 
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no  Don  Tomás  de  Xaral ,  quien  n  | 
tenia  quizá  semejante  en  Españ  ( 
en  lo  pobreton ,  y  pagado  de  su  no  j 
bleza.  I 

Este  orgulloso  hidalgo  de  lugai 
vivia  en  una  casa  que  él  llamaba  su  a 
cazar  ,  la  que  ,  hablando  en  realidac 
amenazaba  ruina  por  todas  parte 
Sin  embargo  ,  de  que  sus  cortos  ha  i 
beres  no  le  permitian  repararla ,  y  h 
costaba  trabajo  mantenerse,  no  po  í 
eso  dexaba  de  tener  un  criado  par  \ 
él ,  y  una  esclava  mora  para  servi  i 
2  su  hermana. 

Era  cosa  divertida  el  ver  presen  ♦ 
tarse  á  mí  Don  Tomás  en  la  cali  í 
los  domingos  y  fiestas  con  un  ve?  *■ 
tido  raido  de  terciopelo  carmesí,  ;! 
un  sombrerillo  guarnecido  de  un  plt 
mage  amarillo  que  guardaba  en  s 
casa  como  reliquia  lo  demás  de 
semana.  Vestido  de  estos  andrajo 
que  á  él  le  parecían  otras  tantas  prue 
bas  de  Ja  nobleza  de  su  alcurnia,  ha 
cía  de  señor ,  y  creia  que  pagaba  bas> 
tante  las  profundas  cortesías  que  h 


A 


(217) 

ij  hacían  ,  quando  le  daba  la  gana  de 
^  corresponder  á  ellas  con  una  mirada. 
No  menos  enloquecida  que  él  esta- 
ba su  hermana  de  la  antigüedad  de 
su  linage  ,  y  á  esta  ridiculez  anadia 
el  estar  tan  vana  de  su  hermosura, 
que  vivia  con  la  gloriosa  esperanza 
de  que  algún  Grande  llegaría  á  pedir- 
la por  esposa. 

Tales  eran  los  caracteres  de  Don 
Tomas  y  Doña  Hipólita ;  y  como  Fa- 
bricio  estaba  bien  enterado  de  ello, 
tomó  el  partido  ,  á  fin  de  grangearse 
la  voluntad  de  dos  personas  tan  al- 
tivas, de  Hsongear  su  vanidad  con 
respetos  fingidos ,  lo  que  executó  con 
tal  maña,  que  por  último  el  hermano 
y  la  hermana  consintieron  en  que  tu- 
viese la  honra  de  ir  con  freqüencia 
á  ponerse  á  sus  órdenes ;  y  conocien- 
do no  menos  su  miseria  que  su  or- 
gullo ,  todos  los  dias  estaba  en  ánimo 
de  ofrecerles  su  bolsillo  ;  pero  le  de- 
tenia el  temor  de  irritar  contra  él  su 
soberbia.  No  obstante ,  su  ingeniosa 
generosidad  halló  modo  áe  socorrer- 


los  sin  dar  lugar  á  que  se  avergon  i 
zasen :  señor ,  le  dixo  un  dia  á  sola  \ 
al  caballero ,  yo  tengo  dos  mil  duca  i 
dos  que  poner  en  depósito.  Hacedme  J 
el  favor  de  guardármelos,  y  debaos  J 
yo  esta  obligación. 

No  hay  que  preguntar  si    Xara! 
se  prestó  á  ello.  Ademas   de  hallarse 
escaso  de  dinero,  tenia  la  conciencia 
de   un   mal    depositario.    Se   encargc 
gustoso   de  esta  cantidad ,  y  no  bier 
la  tuvo  entre  las  manos,  quando  em- 
pleó ,  sin  andarse  en  ceremonias,  par- 
te de  ella  en  hacer  componer  su  casu- 
cha  ,  y  en  procurarse  ciertas  comodi- 
dades. Tomó  en  Salamanca  terciope- 
lo azul  muy  hermoso  para  un  vestido 
que  se  hizo  hacer  allí ;  y  una  pluma 
verde  que  compró  ,  vino   á  usurpan 
al  antiguo  plumage  amarillo,  la  glo- 
ria de   que  estaba  en  posesión  inme- 
morial ,  y   adornar  el  noble  casco  de 
Don  Tomas.   La  bella  Doña  Hipóli- 
ta tuvo  también    su  paraguantes  ,  y 
se  vistió  perfectamente.  De  esta  suer- 
te disipaba  Xaral  los  ducados  que  si 
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le  habían  confiado ,  sin  pensar  en  que 
eran  ágenos ,  y  en  que  habia  de  vol- 
verlos. No  hizo  el  mas  leve  escrú- 
pulo de  proceder  así ,  y  aun  creyó 
ser  justo  que  un  plebeyo  pagase  el 
honor  de  tratarse  con  un  hidalgo. 

Fabricio  bien  tenia  previsto  esto; 
pero  al  mismo  tiempo  se  habia  lison- 
geado,  de  que  en  atención  á  su  mone- 
da ,  Don  Tomás  gastarla  con  él  mas 
familiaridad ,  y  que  Doña  Hipólita  se 
acostumbraría  á  sufrir  sus  obsequios, 
y  le  pordonaria  en  fin  la  osadía  de 
haber  elevado  sus  miras  hasta  ella.  Lo 
cierto  es  que  experimentó  en  ellos 
mayor  franqueza,  y  que  se  mostra- 
ban con  él  mas  afables  que  antes. 
Aun  hombre  rico  siempre  le  acari- 
cian los  señores ,  quando  piensan  dis- 
frutarle, Xaral  y  su  hermana,  que 
hasta  entonces  no  habían  conocido 
las  riquezas  sino  de  oídas,  apenas  ex- 
perimentaron la  utilidad  de  estas, 
quando  juzgaron  que  Fabricio  merecía 
ser  tratado  con  agrado. 

Usaban  con  él  de  tanta  atención 
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y  agasajo ,  que  quedó  muy  compla-  > 
cido.  Creyó  que   su  persona   no    les  j 
desagradaba,  y  que  seguramente   ha-  i 
bian  reflexionado  que  se  veian  casos 
de  caballeros ,  que  para  mantener  eí 
lustre  de  su  nobleza ,  se  hallaban  obli- 
gados á  recurrir  á  casarse  con    ple- 
beyos. En  esta  creencia,  que  halagaba 
su  amor  ,  se  resolvió  á  pedir  por  es- 
posa á  Doña  Hipólita. 

Luego  que  halló  ocasión  favorable 
de  hablar  á  Don  Tomás ,  le  dixo  que 
deseaba  de  todas  veras  ser  su  cuña- 
do, y  que  por  tener  esta  honra  ,  nc 
solamente  le  cedía  el  depósito;  perc 
aun  le  haria  un  presente  de  unos  mil 
doblones. 

El  altanero  Xaral  se  puso  encar- 
nado al  oir  semejante  propuesta  ,  la 
qual  despertó  su  soberbia  ,  y  en  su 
primer  movimiento  ,  poco  faltó  para 
que  manifestase  todo  el  desprecio  que 
hacia  del  hijo  de  un  labrador.  No 
obstante ,  por  mas  indignado  que  es- 
taba de  la  osadía  de  Fabricio ,  se  con- 
tuvo ,  y  sin  mostrar  desden  ,  le  res- 
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pondíó  que  no  podia  inmediatamente 
determinar  en  semejante  caso;  que 
era  necesario  saber  la  voluntad  de 
Hipólita,  y  aun  dar  parte  á  los  pa- 
rientes. 

Despidió  al  pretendiente  con  esta 
respuesta,  y  convocó  una  dieta  com- 
puesta de  algunos  hidalgos  vecinos, 
los  quales  eran  parientes  suyos ,  y  to- 
dos estaban  tocados  como  él  de  la  ra- 
bia de  la  Hidalguía,  Celebró  consejo 
con  ellos,  no  para  preguntarles  si  eraa 
de  parecer  que  diese  su  hermana  á  Fa- 
bricio,  sino  para  tratar  de  qué  suerte 
era  necesario  castigar  á  aquel  mozo  in- 
solente, que  á  pesar  de  su  baxo  naci- 
miento, osaba  aspirar  á  la  posesión  de 
una  señorita  de  la  calidad  de  Hipólita. 

Así  que  hubo  manifestado  este 
atrevimiento  á  la  junta,  hubierais  vis- 
to al  oir  solo  el  nombre  de  Fabricio, 
y  de  hijo  de  labrador  encenderse  en 
ira  los  ojos  de  todos  aquellos  hidalgos. 
Cada  uno  de  ellos  vomitaba  fuego 
y  llamas  contra  el  atrevido.  Así  unos 
como  otros  opinaron  que  se  le  qui- 


f 

(222) 

tase  á  palos  la  vida  para  pagar  e  í 
ultraje   que  había  hecho  á  su  la  mili  1 
con   haber  propuesto  un  casaniient 
tan  indecoroso.  No  obstante,  conside 
rado  el  asunto  con  mas  madurez ,  1¡  1 
resolución  de  la  dieta  fué  dexar  vi  vi 
al  culpado;  pero  que  para  enseñarli 
á  no  olvidarse  otra  vez  de  quién  erai 
se   le  jugase   uoa  treta   de  que    tu 
viese    motivo    de    acordarse   much- 
tiempo. 

Propusiéronse  diversos  ardide; 
pero  prevaleció  el  siguiente:  deter 
minaron  que  Doña  Hipólita  aparen 
tase  estar  agradecida  á  la  inclinacio 
de  Don  Fabricio,  y  que  con  pretext 
de  querer  consolar  á  este  desdichad 
amante  de  la  oposición  que  su  herma 
no  manifertaria  de  ser  su  cuñado ,  1 
citase  una  noche  al  alcázar,  y  que  i 
tiempo  de  introducirle  en  él ,  la  es 
clava  y  varias  personas  apostadas  J 
sorprehendiesen  con  esta  criada  , 
le  hiciesen  casar  con  ella  por  fuerzí 
La  hermana  de  Xaral  consinti 
desde  luego  sin  repugnancia  en  est 
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superchería  5  parecicndola  que  impor- 
taba á  su  decoro  el  mirar  como  afren- 
ta el  que  la  pretendiese  un  hombre 
de  una  clase  tan  inferior  á  la  suya; 
pero  este  humor  altanero  dio  en  bre- 
ve entrada  á  movimientos  de  piedad, 
ó  por  mejor  decir ,  el  amor  se  hizo 
de  repente  dueño  de  la  altiva  Doña 
Hipólita. 

Ya  desde  entonces  empezó  á  ver 
las  cosas  con  otros  ojos.  Parecióla  que 
el  humilde  nacimiento  de  Fabricio  se 
hallaba  compensado  con  las  bellas 
prendas  que  le  acompañaban,  y  ya 
no  contempló  en  él  sino  un  caballero 
acreedor  á  todo  su  afecto.  Admira, 
señor  Estudiante  ,  admira ,  la  mara- 
villosa mutación  que  es  capaz  de  cau- 
sar esta  pasión. 

Aquella  misma  señorita  que  dis- 
curría que  un  Príncipe  apenas  era 
digno  de  ser  su  esposo ,  se  encalabri- 
na en  un  instante  del  hijo  de  un  la- 
brador, y  se  tiene  por  dichosa  que 
la  pretenda  ,  después  de  haber  juzga- 
do esto  como  cosa  ignominiosa. 
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Dexóse  llevar  de   la   inclinación  , 
que  h  arrastraba  ,  y  muy  lejos  de  fa- 
vorecer el   resentimiento  de  su  her- 
mano 5   mantuvo   con    Fabricio   un: . 
secreta  inteligencia  por  mediación  d 
la  esclava  ,  quien  le  hacia  entrar  d 
noche  algunas  veces  en  la  casucha 
ver  á  su  ama.  Tuvo  Don  Tomás  al 
guna  sospecha  de  lo  que  pasaba ,  jy 
empezó  á    rezelarse  de  su  hermanai 
Dio  cuenta  de  ello   inmediatament 
á  dos  primos  suyos  ,  los  quales  mon 
tando en  cólera  al  oir  semejante  noti 
cía,  se  pusieron  á  gritar:  j  venganza 
Don  Tomás,  venganza  1  Xaral,  qu« 
110  necesitaba  le  aguijoneasen,  á  to 
mar    satisfacción  de  una    ofensa  d 
esta  clase ,  les  dixo  ,  que  ya  veria 
el   uso  que  sabia  hacer  de  su  espad* 
quando  se    trataba   de  emplearla 
vindicar  su  honor,  y  dicho  esto,  h 
suplicó  fuesen  á  su  casa  á  la  entrac 
de  una  noche  que  les  señaló. 

Acudieron   muy    puntuales  á 
cita.  Xaral  los  hizo   esconder  en 
quartito,  sin  que  nadie  de  la  casa 
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notase  ;  después  los  dexó  diciéndoles, 
volvería  á  buscarlos  así  que  el  galán 
hubiese  entrado  en  el  alcázar ,  en  el 
supuesto  de  que  led  iese  la  gana  de  ir 
á  él  aquella  noche  ^  lo  que  no  dexó 
de  suceder  ,  habiendo  querido  la  ma- 
la estrella  de  nuestros  enamorados 
que  escogiesen  aquella  misma  noche 
para  hablar  de  sus  amores* 

Ya  Fabricio  estaba  con  su  amada 

Hipólita  ,  y  empezaban  á  decirse  cosas 

que  se  habían   dicho  cien    veces  ,  y 

que,  aunque  repetidas  continuamente, 

siempre  tienen  el  embeleso  déla  nove- 

!  dad  5  quando    fueron    interrumpidos 

'  desagradablemente  por  los  .  caballeros 

I  que  estaban  alerta  para  sorprehender* 

I  los.  Don  Tomás  y  sus  primos  acome- 

,  tiéron  ,  todos   tres,  valerosamente  á 

1  Fabricio  ,  quien  no  tuvo  tiempo  sino 

í  para  ponerse  en  defensa ,  y  que  coli- 

3  giendo  de  aquella  acción  que  su  ánimo 

era  asesinarle,  peleó  como  un  deses- 

1  perado.  Hirió  á  todos  tres  ,  y  llevando 

I  siempre  la  espada  por  delante  ,  tuvo 

(  la  fortuna  de  coger  la  puerta  y  huir» 

Tomo  II.  P 
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Viendo  entonces  Xaral  ,  que  s  | 
enemigo  se  le  escapaba  después  d  f 
haber  deshonrado  impunemente  s  j 
casa  ,  convirtió  su  ira  contra  la  deí  ¿ 
graciada  Hipólita  ,  y  la  atravesó  i  j 
corazón  con  la  espada ;  y  sus  d(  ( 
parientes,  muy  pesarosos  del  mal  éxít  \ 
de  su  conjuración  ,  se  retiraron  á  si  j 
casas  á  curarse  de  sus  heridas.  \ 

Quédese  eso  hay ,  prosiguió  Asme  I 
deo,  que  luego  que  veamos  pasar  te 
dos  los  cautivos  ,     acabaré  la  histor 
de  este  ,  y  te  contaré  de  qué  modu 
después  que  la  Justicia   hubo  emba:j 
gado  todos  sus  bienes  ,  con  motivo 
este  funesto  suceso  ,  tuvo  la  desgrací 
de  que  le  hiciesen  esclavo  ,  caminan( 
por  el  mar. 

Mientras  me  estabas  contando  i\ 
historia  ,  dixo  Don  Cleofás  ,  he  obse 
vado  entre   esos    infelices  á   un  jóvc: 
con  un  semblante  tan  triste  y  pensat 
vo ,  que  he  estado  cerca  de  interrui 
pirte,  para  que  n)e  dixv^ses  la  causa 
ello.    No    perderás    nada   en  saber] 
respondió  el  Diablillo  5  y  te  puedo 
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cir  lo  que  deseas  saber.  Ese  cautix^o, 
cuyo  ayre  melancólico  te  ha  dexado 
suspenso^  es  natural  de  Valladolid^ 
é  hijo  de  buenos  padres.  Ya  habla  dos 
años  que  estaba  esclavo  en  casa  de  ua 
patrón  que  tiene  una  niuger  muy  bo- 
nita ^  la  qual  quería  con  extremo  á 
este  esclavo  ,  y  era  correspondida  de 
él  con  el  mas  fino  afecto.  Habiendo 
entrado  en  sospecha  el  patrón  ^  se 
dio  prisa  á  vender  el  christiano.  El 
enamorado  castellano  llora  shi  cesar 
desde  entonces  la  ausencia  de  su  pa- 
trona  ^  sin  que  la  libertad  pueda  con- 
solarle* 

Un  anciano  de  buena  presencia 
me  lleva  la  atención  ^  dixo  Leandro 
Pérez.  ¿  Quién  es  ese  hombre  ?  El 
Cojuelo  respondió  ,  eS  un  barbero, 
natural  de  Guipüzcua  ,  que  se  vuelve 
á  Vizcaya  al  cabo  de  quarenta  años  de 
cautiverio.  Quando  cayó  en  poder  de 
un  corsario,  yendo  de  Valencia  ala 
isla  de  Cerdeña ,  tenia  muger ,  dos 
hijos,  y  una  hija  ,  y  de  todo  esto  no  le 
ha  quedado  sino  un  hijo  ,  que  mas 
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dichoso  que  él ,  ha  estado  en  el  Perí 
de  donde  ha  vuelto  con  inmensa 
riquezas  á  su  país ,  y  allí  ha  compn 
do  dos  hermosos  caseríos,  i  Qué  sa- 
tisñiccion  ,  qué  gozo  no  será  para  e» 
te  hijo  el  ver  otra  vez  á  su  padre  ,  ;; 
de  tener  con  que  hacerle  pasar  co 
sosiego  y  comodidad  los  últimos  día- 
de  su  vida  ! 

Tú  hablas  ,  replicó  el  Cojuelc: 
como  hijo  cariñoso  y  de  juicio;  per 
el  hijo  del  barbero  vizcayno  tiene  w 
genio  duro.  La  llegada  inesperada  C 
su  padre  le  causará  mas  pena  qu 
gu^^to.  En  vez  de  tenerle  en  su  casa  ei 
Guipúzcoa  ,  y  no  omitir  cosa  algún 
para  mostrarle  el  regocijo  que  sient 
de  que  viva  en  su  compañía  ,  podr, 
bien  suceder  que  le  haga  guarda  d 
sus  haciendas. 

Detras  de  ese  cautivo  que  te  h 
parecido  tan  bien  encarado  ,  vien 
otro  semejante  en  todo  aun  mico  rar 
cioso.  Es  un  mediquín  aragonés, qu 
no  ha  estado  quince  días  en  Argé 
Luego  que  ios  moros  supieron  de  ^u^ 


(259) 
profesión  era ,  no  lo  quisieron  consi- 
go ,  antes  bien  determinaron  entre- 
gárselo sin  rescate  á  los  Padres  de  la 
Merced  ,  los  quales  es  cierto  que  no 
lo  hubieran  rescatado  ,  y  han  senti- 
do el  traerlo  á  España. 

Tú,  que  te  compadeces  tanto  de 
los  trabajos  del  próximo,  ¡hay  y 
quánto  te  lastimarlas  de  ese  otro  es- 
clavo ,  que  trae  cubierta  su  cabeza 
calva  con  un  solideo  de  paño  burdo, 
si  supieras  todos  los  males  que  ha  pa- 
decido en  Argel  por  espacio  de  doce 
años  en  casa  de  un  renegado  ingles, 
su  amo!  ¿Y  quién  es  ese  pobre  cauti- 
vo ,  dixo  Zambullo?  Es  un  Fray  le 
Francisco  de  Navarra  ,  respondió  el 
Diablo.  Te  confieso  que  me  alegro 
mucho  que  haya  padecido  cruelmente, 
pues  con  sus  exhortaciones  cristianas, 
á  mas  de  cien  esclavos ,  les  ha  estor- 
vado  volverse  moros. 

Te  diré  con  la  misma  franqueza, 
replicó  Don  Cleofás  ,  que  yo  por  mí 
siento  que  este  buen  padre  haya  esta- 
do tan  largo  tiempo  á  la  merced  de 
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un  bárbaro.  No  tienes  razón  par; 
afligirte  ,  ni  yo  pura  alegrarme 
respondió  AsmocJeo.  Este  Religioso  s 
ha  aprovechado  también  de  sus  doc 
años  de  martirios  ,  que  le  tiene  ma 
cuenta  el  haber  pasado  todo  ese  tiem 
po  en  los  tormentos  ,  que  no  en  si 
celda  en  luchar  con  tentaciones  qu ; 
son  mas  difíciles  de  resistir. 

El  primer  cautivo  que  sigue,  dix 
Leandro  Pérez  ,   muestra  bastante  su 
renidad  para  un  hombre  que  vuelv; 
del  cautiverio  ,    y  así  excita  mi  curio 
sidad  á  que  te  pregunte  quién  es  es : 
sugeto.  Ya  iba  yo  á  decírtelo  ,  le  res. 
pondió  Asmodeo.  En  él  ves  un  vecia< 
de  Salamanca  ,  un  padre  desgraciado 
un  mortal  que  ya  no  siente  á  fuerz, 
de  tantos  pesares  como  ha  pasado.  Es 
toy  tentado  por  referirte  su  lastimos 
historia  ,  y  dexar   ahí    á   los    d^nua 
cautivos  ,   siendo  también  cierto  qu 
después  de  este  son  pocos  los  que  me 
recen  se  cuenten  sus   aventuras. 

El  Estudiante  ,   que  emi^ezaba  y.] 
á  cansarse  de  ver  pasar  tantas  meiau 
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I  cólicas  figuras  ,  manifestó  que  no  de- 
seaba otra  cosa  ;   y  al  instante  el  Dia- 

I  bullo  le  hizo  la  relación  que  contiene 
el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO    X. 

'  De  la  última  historia  que  contó  ^smo^ 
deo  ,  y  cómo  al  acabarla  fué  inter^ 
rumpido  de  improviso  ,  y  de  qué  mo- 
do  pesaroso  para  este  Diablo  ,  él 
y  don  Cleofás  tuvieron  que  se^ 
parase. 

Pablo  de  Bahabon,  hijo  de  un 
Alcalde  de  lugar ,  en  Castilla  la  vieja, 
después  de  haber  partido  con  un  her- 
mano y  una  hermana  la  corta  heren- 
cia que  su  padre  ,  aunque  era  de  los 
hombres'  mas  abaros  ,  les  dexó  ,  se 
marchó  á  Salamanca  con  ánimo  de 
aumentar  el  número  de  los  estudiantes 
de  la  universidad.  Tenia  buena  perso- 
na y  talento  ,  y  entraba  entonces  en 
los  veinte  y  tres  años  de  su  edad. 

Con  ua  millar  de  ducados  que 
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poseía ,  y  una  disposición  próxima  á 
comérselos ,  no  tardó  mucho  en  ha- 
cer hablar  de  sí  en  la  ciudad.  Todos 
los  jóvenes  desearon  á  porfía  su  amis-» 
tad.  Solicitaban  hallarse  en  las  diver- 
siones que  Don  Pablo  daba  todos  los 
dias.  Digo  ,  Don  Pablo  ,  porque  se 
habia  tomado  el  Don  para  tener  el 
derecho  de  vivir  con  mas  familiaridad 
con  dos  de  los  estudiantes ,  cuya  no- 
bleza le  hubiera  servido  de  sujeción. 
Gustaba  tanto  de  divertirse  y  comer 
bien  ,  y  estrechó  tan  poco  la  bolsa, 
que  al  cabo  de  quince  meses  ,  se  halló 
sin  unquarto.  Con  todo  eso  no  dexó  de 
seguir  todavía  como  antes  ,  así  como 
por  lo  que  le  fiaron  ,  como  por  algu- 
nos doblones  que  pidió  prestados; 
pero  como  esto  no  puda  dar  mqcho 
de  sí ,  se  vio  en  breve  sin  arbitrio, 

Entónct^s  sus  amigos  ,  viendo  que 
ya  no  podia  gast^i: ,  dexárpp  de  acom- 
pañarse coq  él ,  y  sus  acreedores  em^ 
pezáron  á  perseguirle  j  y  aunque,:. á 
estos  les  aseguraba  que  esperaba  d^ 
ua  ia3taatvi_á  otro  dinero  d^.  su  tiorra, 
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algunos  no  tuvieron  paciencia ,  y  le 
pusieron  por  justicia  ,  con  tal  viveza, 
que  ya  estaba  cerca  de  ir  á  la  cárcel. 
Pero  yendo  paseándose  á  orillas  de 
Tormes  ,  encontró  á  un  conocido  que 
le  dixo :  señor  Don  Pablo  ,  mirad 
bien  lo  que  hacéis ;  os  aviso  que  un 
alg;uacil ,  y  otros  de  justicia  os  andant 
siguiendo ,  y  quieren  echaros  mano 
al  entrar  en  la  ciudad. 

Asustado  Bahabon  de  una  noticia 
que  correspondía  demasiado  con  el 
mal  estado  de  sus  negocies ,  se  puso 
inmediatamente  enfuga  para  Zamora; 
pero  dexó  el  camino  de  esta  ciudad, 
con  el  fin  de  ocultarse  en  un  bosque 
que  vio  á  cierta  distancia  ,  hasta  que 
la  noche  viniese  á  ayudarle  con  su 
obscuridad  á  seguir  con  menos  temor 
§u  viage.  Era  esto  en  la  estación  en 
que  los  árboles  están  poblados  de  hoja. 
Subió;  ;al  que  le  pareció  mas  espeso  ,  y 
sentóse  sobre  unas  ramas  que  le  tapa- 
ban  con  las  hojas. 

Creyéndose  seguro  en  aquel  para- 
ge,  fué  poco  á  poco  perdiendo  el  ni:iedo 
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que  había  cobrado  al  alguacil ;  y 
como  sucede  que  el  hombre  hace  co- 
munmente las  mas  juiciosas  reflexio- 
nes del.  mundo ,  después  de  haber  co- 
metido alguna  culpa,  consideró  en  su 
interior  la  mala  conducta  que  habia 
tenido^  y  se  dio  palabra  formal  á  sí 
mismo,  que  si  en  adelaíite  llegaba  á 
i'erse  con. dinero^ de  emplearlo  mejor. 
Hizo  especial  propósito  de  na- ser  jal- 
mas la  burla  de  aquellos  "falsos  amigos, 
que  arrastran  á  un  mozo  á  una  vida 
estra-gada  ,  y  cuya,  amistad  se  disipa 
como  los  vapores  del  vino.  .  .;  iL; -"^j 
Mientras  estaba  ocupado- eh  estos 
pensamientos ,  que  unos  á  otros  se 
sucedían  en  su  imaginación,  sobrevino 
la  noche.  Entonces  ,  desenvolviéndose 
de  entre  las  ramas  y  hojas  que  le 
cubrían  ,  iba  jyaá  escurrirse  ^arbaxoj 
quandoá  la  débil  claridad  de  la  Luna^ 
le  pareció  discernir  la  figura  dé  urv 
hombre.  Al  ver  estOj4o  qual  le  renovó 
su  primer  miedo,  se  imaginó  qué 
era  el  alguacil  ,  que  no  habiéndole 
perdido- -de   vista  ^o  le    andaba    bus- 
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cando  por  á  quel  bosque  ;  y  creció  su 
temor  quando  vio  que  aquel  mismo 
hombre  ,  después  de  haber  dado  otras 
vueltas  al  rededor  del  árbol ,  en  que 
él  estaba  ,  se  sentó  al  pie  de  él. 

El  Cojuelo  interrumpió  aquí  su 
relación  ,  y  dixo  á  Don  Cleofás.  Señor 
Zambullo  ,  déxame  gozar  un  poco  de 
la  suspensión  que  te  causa  lo  que  aca- 
bo de  decirte.  Tú  estás  con  gran 
cuidado  por  saber  quién  podría  sec 
aquel  mortal  que  se  hallaba  allí  tan 
á  deshora  ,  y  qué  es  lo  que  le  habla 
llevado  allí.  Pronto  lo  sabrás  ,  porque 
lio  quiero  abusar  de  tu  paciencia. 

Después  de  haberse  sentado,  como 
he  dicho  ,  aquel  hombre  al  pie  del 
árbol  ,  que  con  lo  espeso  de  sus  hojas 
le  impedía  ver  á  Don  Pablo  ,  estuvo 
descansando  un  breve  espacio  ,  y 
luego  se  puso  á  hondar  la  tierra  con 
un  puñal  ,  é  hizo  un  oyó  profundo, 
donde  enterró  un  saco  de  cuero.  Echo 
esto  ,  terraplenó  el  hoyo ,  lo  cubrió 
prontamente  de  verde  ,  y  se  marchó. 
Bahabon  que  lo  habia  estado  obser- 
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vando  todo  con  suma  atención  ,  y 
cuyos  sustos  se  habían  convertido  en 
movimientos  de  alegría ,  aguardó  que 
á  quel  hombre  se  fuese  para  baxar  del 
árbol ,  y  desenterrar  el  saco ,  en  el 
qual  no  dudaba  hubiese  oro  ó  plata. 
Valióse  para  esto  de  una  navaja  que 
llevaba  ;  pero  aun  quando  no  la  hu- 
biese tenido  ,  se  sentia  con  tanto  ar- 
dor para  hacer  aquel  trabajo ,  que 
con  sus  manos  solamente ,  hubiera 
penetrado  hasta  las  entrañas  de  la 
tierra. 

;  Ya  que  tuvo  el  saco  en  su  poder, 
empezó  á  tentarlo  ,  y  persuadido  á 
que  habia  dinero  dentro,  se  dio  prisa  á 
salir  del  bosque  con  su  presa  ,  temien'- 
do  entonces  mucho  menos  el  encon- 
trarse con  el  alguacil  ,  que  con  el 
hombre  dueño  del  saco.  Con  el  embele- 
so en  que  estaba  nuestro  estudiante  de 
haber  hecho  untan  buen  golpe  de  for- 
tu 04 j,  caminó  ligeramente  toda  la  no- 
che sin  seguir  un  camino  ;•.'■;.  sia 
sentil^e  cansado  .,  ni  ir  incc^  .^  >  del 

peso  qu<í..:Uevaba.  Peio  iC  la. 
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se  detuvo  debaxo  de  unos  árboles  bas- 
tante cerca  de  la  villa  de  Mollorido, 
no  tanto  ala  verdad  para  descansar,  co- 
mo para  satisfacer  en  fin  la  curiosidad 
que  tenia  de  saberlo  que  habia  en  el  sa- 
co. Desatólo,  pues,  con  aquella  con  mo- 
ción agradable  que  experitnenta  qual- 
quiera  quando  va  á  gozar  de  un  gran 
placer  ,  y  halló  dentro  buenos  doblo- 
nes de  á  ocho  ,  y  para  colmo  de  ale- 
gría, contó  hasta  doscientos  cinquenta. 

Habiéndose  recreado  en  estarlos 
mirando  ,  se  puso  á  pensar  muy  seria- 
mente en  qué  dcbia  hacer  de  ellos  ;  y 
ya  que  hubo  tomado  su  determina- 
ción ,  los  guardó  en  los  bolsillos  ,  ar- 
rojó el  saco  ,  y  se  encaminó  á  Mollori- 
do. Fuese  á  una  posada  ,  y  mientras  le 
componían  de  almorzar  ,  alquiló  una 
muía  ,  en  la  que  aquel  mismo  dia  se 
puso  en  camino  para  Salamanca. 

Bien  conoció  por  la  admiración 
que  mostraban  las  gentes  de  volverle  á 
ver  ,  que  no  ignoraban  el  motivo  de 
haberse  ocultado  ;  pero  él  tenia  ya 
pronta  la  fábula  que  queria  contarles. 


Díxoles  que  hallándose  falto  de  dinero, 
y  no  recibiendo  ninguno  de  su  tierra, 
aunque  habia  escrito  á  ella  veinte  ve- 
ces para  que  se  lo  enviasen  ,  se  habia 
deternúnado  á  irse  á  ella  ;  y  que  la 
noche  antes  de  llegar  á  Mollorido  había 
encontrado  á  su  arrendador  que  le 
traia  moneda  ,  de  modo  que  se  veia 
en  estado  de  de-sen^añar  á  todos  quan- 
tos  creían  que  trra  un  hombre  sin  caudal. 
A  esto  añadió  que  queria  hacer  ver  á 
sus  acreedores  que  habian  hecho  mal  en 
estrechar  á  un  sujeto  honrado ,  que 
les  hubiera  satisfecho  mucho  tiempo 
antes  ,  si  hubiese  tenido  arrendadores 
mas  puntuales  en  hacerle  remesa  de 
sus  rentas. 

Con  efecto,  no  dexó  de  juntar  en 
su  casa  ya  ul  dia  siguiente  á  todos  sus 
acreedores,  y  de  pagarles  hasta  el  últi- 
mo maravedí.  Los  mi^^mos  que  por 
verle  miserable ,  le  habian  desampa- 
rado ,  así  que  supieron  que  tenia  di- 
nero fresco  ,  volvieron  á  la  demanda. 
Empezaron  otra  vez  á  adularle  con  la 
esperanza  de  divertirse  todavía  á  su 
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costa ;  pero  él  por  su  parte  se  burló 
de  ellos  Observando  fielmente  el  pro- 
pósito que  habia  hecho  en  el  bosque, 
los  echó  noramala.  En  vez  de  volvec 
á  su  vida  antigua  ,  no  pensó  mas  que 
en  adelantar  en  la  ciencia  de  las  leyes, 
y  se  dedicó  únicamente  al  estudio. 

Sin  embargo ,  me  dirás  ,  que  gas- 
taba siempre  á  buena  cuenta  piezas  de 
á  ocho  que  no  eran  suyas.  Confieso 
que  es  así.  Hacia  lo  que  las  tres  quar- 
tas  partes  y  media  de  los  hombres 
harian  hoy  en  igual  caso.  Con  todo, 
estaba  en  ánimo  de  restituirlas  algún 
dia  ,  si  por  casualidad  descubría  de 
quien  eran;  pero  descansando  sobre  su 
buena  intención  ,  las  disipaba  sin  es- 
crúpulo ,  esperando  con  sosiego  este 
descubrimiento ,  el  qual  no  obstante 
hizo  un  año  después. 

Corrió  la  voz  en  Salamanca  de 
que  habiendo  ido  un  vecino  de  aquella 
ciudad  ,  llamado  Ambrosio  Piquillo, 
á  un  bosque  á  buscar  un  saco  lleno  de 
monedas  de  oro  que  habia  dexado  allí 
enterrado ,  solo  habia  encontrado  el 
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hoyo  en  que  lo  habia  escondido ,  y 
en  fin,  que  esta  desgracia  reduela  aquel 
pobre  hombre  á  pedir  una  limosna. 

Dixe,  en  alabanza  de  Bahabon,  que 
los  remordimientos  secretos  que  sintió 
en  su  conciencia ,  con  haber  oido 
aquella  noticia  ,  no  fueron  inútiles^ 
Habiéndose  informado  de  donde  vivia 
Ambrosio  ,  fué  á  buscarle ,  y  le  ha-* 
lio  en  un  quarto  baxo  ,  en  que  no 
habia  mas  trastos  que  una  silla  ^  y  un 
xergon.  Amigo,  ledixo,  con  semblan- 
te hipócrita  ,  he  sabido  por  la  voz 
publica  el  tiiste  lance  que  os  ha  suce-» 
dido  ;  y  obligándonos  la  caridad  á  so- 
corrernos unos  á  otros ,  según  alcan- 
cen nuestros  posibles  ,  os  vengo  á  traer 
un  corto  socorro;  pero  quisiera  sa- 
ber de  vos  mismo  vuestra  fatal  aven- 
tura. 

Señor  caballero  ,  respondió  Piqui- 
11o  ,  voy  á  contárosla  en  dos  palabras. 
Yo  tenia  un  hijo  que  me  robaba  ,  y 
habiéndolo  conocido  ,  y  temiendo  no 
cogiese  un  talego  de  cuero  en  que  ha- 
bia doscientos  cincuenta  doblones  de 
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á  ocho  bien  contados  ,  discurrí  que  íó 
mejor  que  podia  hacer ,  era  ir  á  enter- 
rarlos en  el  bosque  ,  adonde  tuve  lá 
imprudencia  de  llevarlos.  Después  de 
aquel  desventurado  día  ,  mi  hijo  me 
quitó  quanto  tenia ,  y  desapareció 
con  una  muger  á  quien  se  ha  llevado 
robada.  Viéndome  en  un  estado  deplo- 
rable por  la  desordenada  conducta  de 
este  mal  hijo ,  ó  por  mejor  decir  ,  por 
mi  majadera  bondad  con  él ,  quise 
acudir  á  mi  talego  j  pero  i ay  de  mí! 
que  me  han  robado  inhumanamente 
el  único  recurso  que  me  ha  quedado 
para  mantenerme* 

Este  hombre  no  pudo  acabar  de 
decir  estas  palabras  sin  sentir  reno- 
varse en  él  su  aflicción  ,  y  derramó 
copiosas  lágrimas  ,  de  lo  que  enter- 
necido Don  Pablo ,  le  dixo :  Mi  que* 
rido  señor  Ambrosio  ,  es  preciso  Con- 
solarse de  todos  los  contratiempos  que 
ocurren  en  la  vida.  Vuestro  llanto  de 
nada  sirve,  pues  con  él  no  conseguiréis 
hallar  vuestro  dinero ,  que  podéis  con- 
tar ciertamente  por  perdido  si  alguna 

Tomo  II*  Q 


(242) 

mala  alma  lo  tiene.  zPero  quién  sabe? 
Puede  que  haya  caldo  en  manos  de 
un  hombre  de  bien  ,  el  qual  no  de- 
xaráde  traéroslo,  luego  que  sepa  que 
es  vuestro.  Quizá  pues  os  lo  volverán. 
Vivid  con  esta  esperanza  ,  é  Ínterin  se 
verifica  una  restitución  tan  justa,  aña- 
dió ,  dándole  diez  doblones  de  los 
mismos  que  estaban  en  el  talego.  Re- 
cibid esto,  y  venidme  á  ver  de  aquí 
á  ocho  dias.  Después  de  haberle  ha- 
blado de  esta  suerte  ,  le  dixo  su  nom- 
bre y  casa  ,  y  salió  del  quarto  todo 
avergonzado  de  las  gracias  que  le  da- 
ba Ambrosio  ,  y  de  las  bendiciones 
que  le  echaba.  Tales  son  por  la  ma- 
yor parte  las  acciones  generosas  que 
se  hacen  ,  las  quales  nos  guardaría- 
mos bien  de  admirar  ,  si  se  penetrase 
el  motivo  de  ellas. 

Alcavo  de  ocho  dias :  Piquillo, 
que  no  estaba  olvidado  de  lo  que  Don 
Pablo  le  habia  dicho,  fué  á  su  casa. 
Bahabon  le  recibió  muy  bien  ,  y  con 
gran  cariño  le  dixo:  amigo  ,  en  vista- 
de  los  informes   que  me   han  dado 
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de  vos  ,  he  resuelto  contribuir  en 
quanto  me  sea  posible  á  restablece- 
ros en  vuestro  pie  antiguo,  y  para 
ello  quiero  emplear  mi  valimiento  y 
mi  bolsa. 

Para  empezar  á  restablecer  mas 
vuestros  negocios^  prosiguió,  ¿sabéis 
lo  que  he  hecho?  Yo  conozco  algunas 
gentes  de  forma  que  son  muy  cari- 
tativas. He  estado  con  ellas  ^  y  he 
sabido  tan  bien  moverlas  á  compasiorl 
de  vos  ,  que  he  sacado  de  ellas  dos- 
cientos pesos  duros  que  voy  á  daros* 
Entró  dicho  esto  en  otro  quarto  ,  del 
que  salió  de  allí  á  un  instante  con  un 
talego  de  lienzo  en  la  mano ,  en  el 
que  habia  metido  aquella  cantidad  en 
plata,  y  no  en  oro,  temiéndose  que 
Piquillo,  recibiendo  de  él  tantos  doblo- 
nes de  á  ocho  ,  no  diese  en  sospechar 
lo  que  era  verdad  ,  al  paso  que  con 
este  ardid  conseguia  con  mas  seguri- 
dad sufin^  que  era  el  de  hacer  la  resti-- 
tucion  de  un  modo  que  concillase  su 
buena  opinión  con  su  conciencia. 

Y  con   efecto ,  Ambrosio  estaba 

Q2 
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muy  distante  de  pensar  que  aquella 
suma  fuese  dinero  restituido.  Tomólo 
de  buena  fe,  comoproducto  de  una  li- 
mosna recogida  para  socorrerle,  y  des- 
pués de  haber  dado  otra  vez  gracias 
á  Don  Pablo,  se  volvió  á  su  infeliz  ha- 
bitación bendiciendo  al  cielo  por  haber 
hallado  un  caballero  que  con  tanta 
eficacia  miraba  por  él. 

El  dia  siguiente  encontró  en  U 
calle  á  un  amigo  suyo,  que  casi  es- 
taba tan  desdichado  como  él  ,  quien 
le  dixo :  de  aquí  á  dos  dias  me  voy 
á  embarcar  á  Cádiz,  donde  en  breve 
debe  hacerse  á  la  vela  un  navio  para 
la  nueva  España.  No  estoy  contento 
con  mi  suerte  en  esta  tierra  ,  y  el  co- 
razón me  dice  que  seré  mas  dichoso 
en  México.  Yo  os  aconsejaría  que  os 
vinieseis  con  cien  ducados  solamente. 

No  me  costaría  trabajo  el  tener 
doscientos,  respondió  Piquillo,  y  em- 
prenderla gustoso  ese  viage  si  estuvie- 
se cierto  de  ganar  mi  vida  en  Indias, 
oído  lo  qiial  por  su  amigo ,  empezó 
á  alabarle  la  fertilidad  de  la  nueva 
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España  ,  y  le  hizo  ver  tantos  medios 
de  enriquecerse  en  ella  ,  que  dexán- 
dose  persuadir  Ambrosio^  no  pensó 
en  otra  cosa  que  en  disponerse  á  mar- 
char con  él  á  Cádiz.  Pero  antes  de 
dexar  á  Salamanca ,  tuvo  cuidado  de 
hacer  entregar  una  carta  á  Bahabon, 
en  que  le  decia  que  habiéndosele  pro- 
porcionado una  buena  ocasión  para 
pasar  á  Indias ,  queria  aprovecharse 
de  ella,  haber  si  la  fortuna  le  era  mas 
favorable  fuera,  que  no  en  su  pa- 
tria ;  y  así  que  ,  se  tomaba  la  libertad 
de  darle  aquel  aviso,  asegurándole 
que  conservarla  eternamente  en  la 
memoria  los  beneficios  que  de  él  ha- 
bía recibido. 

La  marcha  de  Ambrosio  causo 
algún  pesar  á  Don  Pablo,  quien  por 
aquel  término  veia  desconcertado  el 
designio  que  tenia  de  ir  pagándole 
poco  apoco;  pero  haciéndose  cargo  de 
quede  allí  á  unos  quantos años, podría 
suceder  que  Piquillo  volviese  á  Sala- 
manca ,  se  consoló  insensiblemente, 
y  se  dedicó  mas  que  nunca  al  estudio 
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del  derecho  civil  y  canónico.  Hizo  en 
ellos  tan  grandes  progresos  ,  así  por 
su  aplicación,  como  por  la  perspicacia 
de  su  ingenio,  que  vino  á  ser  el  suge- 
to  mas  lucido  de  la  universidad,  la 
que  le  eligió  en  fin  por  Rector  suyo. 
No  se  contentó  con  mantener  esta 
dignidad  con  una  profunda  ciencia, 
sino  que  trabajó  tanto  en  sí  mismo, 
que  llegó  á  adquirir  todas  las  virtu- 
des de  un  hombre  de  bien, 

Durante  su  Rectorado  supo  que  en 
la  cárcel  de  Salamanca  estaba  preso 
un  mancebo  acusado  de  rapto  ,  y  en 
peligro  de  ser  condenado  á  muerte; 
y  acordándose  entonces  que  el  hijo 
de  Piquillo  se  habia  llevado  robada 
á  una  muger  ,  preguntó  quién  era  el 
reo ,  y  sabiendo  que  el  hijo  del  mis- 
mo Ambrosio,  se  encargó  de  su  de- 
fensa. Lo  que  hay  de  admirable  en 
la  ciencia  de  las  leyes  es  que  sumi- 
nistra armas  en  pro,  y  en  contra  ;  y 
como  nuestro  Rector  las  sabia  de  raiz,» 
se  sirvió  muy  útilmente  de  ellas  eni 
favor  del  acusado.  Bien  es  verdad  que; 
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á  esto  juntó  el  empeño  de  sus  amibos, 
y  las  mas  vivas  instancias,  loque  hizo 
mas  efecto  que  todo  lo  antecedente. 
El  culpado  salió,  pues  ,  de  aquel 
negocio  mas  blanco  que  la  nieve. 
Fué  á  dar  gracias  á  su  libertador ,  el 
que  le  dixo.  Por  atención  á  vuestro 
padre  os  he  servido.  Le  quiero  bien; 
y  para  daros  una  nueva  prueba  de 
ello,  si  queréis  permanecer  en  esta 
ciudad ,  yo  cuidaré  de  vuestra  colo- 
cación ;  pero  si  á  exemplo  del  Señor 
Ambrosio  deseáis  hacer  el  viage  de 
América ,  podéis  contar  seguramente 
con  cinquenta  doblones.  El  hijo  de 
Piquillo  le  respondió  :  ya  que  logro 
la  fortuna  de  que  V.  S.  me  proteja, 
haria  mal  en  alejarme  de  una  mora- 
da ,  en  donde  gozo  de  una  ventaja 
tan  grande.  No  saldré  de  Salamanca, 
y  os  protexto  que  me  portaré  de  mo- 
do que  quedareis  contento.  Con  esta 
seguridad  ,  el  Rector  le  puso  en  la  ma- 
no unos  veinte  doblones ,  diciéndole: 
tomad ,  amigo ,  aplicaos  á  alguna 
profesión  honrada  ,  emplead  bien  el 
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tiempo,  y  vivid  seguro  de  que  np  03 
desampararé. 

Pasados  dos  meses  de  este  lance, 
sucedió  que  el  hijo  de  Piquillo,  que 
de  quando  en  quando  iba  á  hacer  su 
acatamiento  á  Don  Pablo,  se  presentó 
á  él  un  dia  llorando.  ¿Qué  tenéis?  le 
preguntó  Bahabon?  Señor  ,  respondió 
el  mancebo  ,  un  corsario  argelino  ha 
cautivado  á  mi  padre,  el  que  á  la  ho^ 
ra  de  esta  se  halla  en  prisiones.  Un 
anciano  vecino  de  Salamanca  que  vie- 
ne de  Argel,  donde  ha  estado  diez 
años  cantillo,  me  acaba  de  decir  que 
lo  ha  dexado  en  la  esclavitud.  íAy! 
añadió  dándose  golpes  en  el  pecho^ 
y  arrancándose  los  cabellos;  ; desdi- 
chado de  mí!  Yo  soy  el  que  con  mi 
licenciosa  vida  reduxe  á  mi  padre  á 
que  escondiese  su  dinero,  y  á  desterr- 
rarse  de  su  patria ;  j  yo  soy  el  que  le  he 
entregado  al  bárbaro  queje  tiene  apri- 
sionado con  cadenas  I  ¡  Ay¡  señor  Doa 
Pablo  ,  ¿  por  qué  me  habéis  sacado  de. 
manos  de  la  justicia?  Pues  queréis  á 
íni  pa4re  5  era  necesario  h^ber  sido  ^u 
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vengador,  y  dexarrne  pagar  con  la 
muerte  el   delito   de   haber  causado 
tpdas  sus  desgracias. 

Al  Oír  estas  lamentosas  palabras, 
que  manifestaban  la  conversión  de  un 
bribón  de  hijo ,  el  Rector  se  compa- 
deció de  aquel  mozo.  Hijo  mió,  le  dixo, 
veo  con  gusto  que  os  arrepentís  de 
vuestras  culpas  pasadas  I  pero  enxu- 
gad  las  lágrimas ;  me  basta  saber  el 
paradero  de  Ambrosio  para  asegu^ 
raros  que  le  volvereis  á  ver;  pues  su 
libertad  no  depende  mas  que  del  res^ 
cate ,  el  qual  corre  de  mi  cuenta, 
por  muchos  trabajos  que  haya  pasa- 
do, estoy  persuadido  á  que  viendo 
en  vos,  quando  vuelva  ,  un  hijo  jui* 
cioso  ,  y  lleno  de  amor  á  él,  no  se 
quejará  de  su   mala  suerte. 

Don  Pablo  con  esta  promesa  con- 
soló enteramente  al  hijo  de  Ambrosio, 
el  qual  á  los  tres  ó  quatro  dias  mar- 
chó á  Madrid,  en  donde  luego  que 
llegó,  entregó  á  los  Frayles  de  la 
Merced  una  bolsa  con  cien  doblones, 
y  una  esquelita  que  decía:  Se  da  e$.((í 
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cantidad  á  los  Padres  de  la  Reden^ 
cion  para  el  rescate  de  un  pobre  ve^ 
ciño  de  Salamanca  ,  llamado  Ambrosio 
Fiquillo  ,  cautivo  en  Argel.  Estos  bue- 
nos Religiosos  en  este  viage  que  aca- 
ban de  hacer  á  Argel  han  cumplido 
la  voluntad  del  Rector,  rescatando 
á  Anibrosio,  que  es  ese  esclavo,  cuya 
serienidad  os  ha  causado  admiración. 
Pero  me  parece  ,  dixo  Don  Cieo- 
fás  ,  que  Bahabon  casi  no  le  debe  ya 
nada  á  ese  vecino  que  decís.  Don 
Pablo  piensa  de  otro  modo  que  tú, 
le  respondió  Asmodeo ;  pues  quiere 
restituirle  el  principal  é  intereses ,  y 
es  tan  ajustado  de  conciencia,  que  ha 
llegado  á  hacer  escrúpulo  de  poseer 
lo  que  ha  ganado  después  que  es  Rec- 
tor, y  quando  vea  á  Piquillo,  tiene 
intención  de  decirle:  mi  amigo  Am- 
brosio ,  no  me  miréis  ya  como  bien- 
hechor vuestro  ;  en  mí  veis  al  picaro 
que  desenterró  el  dinero  que  habiais 
escondido  en  un  bosque.  No  basta 
el  que  yo  os  restituya  vuestras  dos- 
cientas y  cincuenta  piezas  de  á  ochoj 


(250 

pues  me  he  servido  de  ellas  para  llegar 
al  puesto  que  ocupo  en  el  mundo;  y 
así  todos  mis  bienes  son  vuestros.  Yo 
no  quiero  jajuardar  de  ellos  sino  aquello 
que  queráis  que El  Cojuelo  en- 
tonces dexó  de  hablar ,  dióle  un  tem- 
blor, y   todo  se  inmutó. 

¿Qué  tienes?  le  dixoel  Estudiante, 
j  qué  movimiento  extraordinario  te  tur- 
ba y  certa  de  repente  el  habla?  ¡Ah, 
Leandro,  exclamó  el  Diablillo,  con 
voz  medrosa,  ¡qué  desgracia  me  su- 
cede! El  mágico  que  me  tenia  preso 
en  una  redoma  acaba  de  advertir  que 
no  estoy  ya  en  su  laboratorio,  y  va 
á  llamarme  con  unos  conjuros  tan 
fuertes  que  no  podré  resistir  á  ellos. 
¡Quinto  lo  siento  1  dixo  muy  enter- 
necido Don  Cleofás.  jQuánto  no  voy 
á  perder!  ¡Ay  de  mí!  nos  vamos  á 
separar  para  siempre.  No  lo  creo, 
respondió  Asmodeo ,  puede  que  el 
mágico  necesite  de  mi  ministerio ;  y  si 
tengo  la  fortuna  de  prestarle  algún 
servicio ,  quizá  que  agradecido  me  da- 
rá libertad.  Si  sucede  así ,  como  lo  es- 
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pero,  cuenta  con  que  inmediatamen- 
te vuelvo  contigo  ,  con  tal  que  no 
reveles  á  alma  nacida  lo  que  ha  pa- 
sado esta  noche  entre  nosotros ;  pues 
si  cometes  la  imprudencia  de  confiár- 
selo á  alguno,  te  prevengo  que  no  me 
verás   mas. 

Lo  que  me  consuela  algo  de  estar 
precisado  á  dexarte,  prosiguió,  es  que 
á  lo  menos  te  he  hecho  feliz  ,  porque 
te  casarás  con  la  hermosa  Serafina,  á 
quien  yo  he  vuelto  loca  por  tí.  El 
señor  Don  Pedro  de  Escolano ,  su 
padre  ,  está  resuelto  á  dártela  por  es- 
posa: no  dexes  escapar  un  tan  buen 
partido.  Pero,  ;  desgraciado  de  mí !  Ya 
oigo  al  mágico ,  que  me  está  conju- 
rando. Todo  el  infierno  se  halla  ame-^ 
drentado  de  oir  las  palabras  terribles 
que  pronuncia  este  tremendo  cabalis- 
ta. No  puedo  detenerme  mas  en  tu 
compañía.  Hasta  la  vista ,  querido 
Zambullo.  Dichas  estas  palabras, 
abrazó  á  Don  Cleofás ,  y  desapareció 
después  de  haberle  vuelto  á  su  babi* 
tacion. 


(253) 

CAPÍTULO  XI  Y   ÚLTIMO. 

De  ¡o  que  hizo  Don  Cleofás  luego 
que  le  dexó  el  Diablo  Cojuelo  ,  y 
de  qué  manera  el  autor  de  esta 
obra  ha  juzgado  apróposito  con^ 
cluirla. 

Un  momento  después  de  haberse 
ausentado  Asmodeo  ,  sintiéndose  fa- 
tigado el  Estudiante  de  haber  estado 
en  pie  toda  la  noche  ,  y  agitádose 
mucho,  se  desnudó  ,  y  metió  en  la  ca- 
ma para  tomar  algún  descanso.  Coa 
la  agitación  en  que  estaban  sus  espí- 
ritus le  costó  mucho  trabajo  coger 
el  sueño  j  pero  al  fin ,  pagando  con  una 
usura  á  Morfeo  el  tributo  que  le  de- 
ben todos  los  mortales  ,  se  quedó  pro- 
fundamente dormido,  y  en  este  es- 
tado pasó  el  dia  y  la  noche  siguiente* 

Ya  había  veinte  y  quatro  horas 
que  se  hallaba  en  este  estado ,  quando 
£)on  Luis  de  Lujan  ,  caballero  mozo, 
y   amigo  suyo,  entró  en   su  quarto 
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gritando  con  toda  su  fuerza.  ;OIa,  eh! 
señor  Don  Cleofás  ,  vamos  arriba! 
^Sabéis,  le  dixo  Dori  Luis,  que  es- 
tais  en  la  cama  desde  ayer  mañana? 
No  puede  ser  eso^  respondió  Leandro. 
Nada  es  mas  cierto,  replicó  su  amigo, 
dos  dias  cabales  os  habéis  llevado 
durmiendo.  Todas  las  gentes  de  esta 
casa   me  lo  han  asegurado  así. 

Atónito  el  Estudiante  de  haber 
dormido  tanto  ,  temió  desde  luego  el 
que  su  aventura  con  el  Diablo  fuese 
una  ilusión;  pero  no  podia  creerlo, 
y  quando  traia  á  la  memoria  ciertas 
circunstancias ,  ya  no  dudaba  de  la 
realidad  de  lo  que  habia  visto.  Sia 
embargo,  para  cerciorarse  mas,  se 
levantó,  vistióse  prontamente,  y  salid 
con  Don  Luis  ,  quien  le  llevó  á  la 
puerta  del  Sol,  sin  decirle  por  qué. 
Así  que  estuvieron  en  ella  ,  y  Don 
Cleofas  ha  visto  la  casa  de  Don  Pedro, 
casi  toda  reducida  á  cenizas,  fingió 
admirarse  de  ello.  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
dixo.  ¡Qué  estrago  ha  hecho  aquí  el 
fuego !  ¿  De  quiéü  era  esta  desdichada, 
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casa?  ¿Hace  mucho  tiempo  que  se  ha 
quemado  ? 

Don  Luis  de  Lujan  satisfizo  á  sus 
dos  preguntas  ,  y  después  le  dixo  :  es* 
te  incendio  hace  menos  ruido  en  Li 
villa  por  el  daño  considerable  que  ha 
causado ,  que  por  una  particularidad 
que  voy  á  referiros.  El  señor  Don 
Pedro  de  Escolano  tiene  una  hija  tíni- 
ca 5  linda  como  una  plata.  Dicen  que 
se  hallaba  en  una  pieza  llena  de  lla- 
mas y  humo  ,  donde  era  preciso  pe- 
reciese ,  y  que  sin  embargo  la  libertó 
un  caballero  mozo  ,  cuyo  nombre  ig- 
noro. Este  es  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones  de  Madrid.  Ensalzan 
hasta  las  nubes  el  valor  del  tal  caba- 
llero ;  y  en  premio  de  una  acción 
tan  arriesgada ,  y  aunque  él  no  es 
mas  que  un  simple  hidalgo,  podrá 
quizá  conseguir  el  casarse  con  la  hi- 
ja del  señor  Don  Pedro. 

Leandro  Pérez  escuchó  á  Don 
Luis,  sin  darse  por  entendido  de  que 
tenia  el  mas  leve  interés  en  lo  que 
decia ;  y  después,  desasiéndose  en  bre^ 


ve  de  él  cotí  un  pretexto  especIo<?ó^ 
se  baxó  al  prado ,  en  donde  habién- 
dose sentado  debaxo  de  unos  árboles, 
se  sepultó  en  profundos  pensamien-» 
tos.  Lo  primero  que  le  ocurrió  á  la 
imaginación  fué  el  Diablo  Cojuelo. 
No  puedo,  decía ^  sentir  demasiada 
la  ausencia  de  mi  amigo  Asmodeo* 
En  poco  tiempo  me  hubiera  hecho 
dar  la  vuelta  al  mundo ,  y  habria 
yo  viajado  sin  experimentar  las  in- 
comodidades de  los  viages.  Sin  duda 
he  perdido  mucho,  mas  de  allí  aun 
instante,  añadió;  pero  quizá  esto  tie- 
ne remedio.  ¿  Por  qué  he  de  perder  la 
esperanza  de  volverle  haber  ?  Puede 
suceder  ,  como  él  mismo  me  lo  ha 
dicho ,  que  el  mágico  le  dé  inmedia- 
tamente soltura.  Volviendo  luego  el 
pensamiento  á  Don  Pedro  y  á  su 
hija  ,  se  determinó  á  ir  á  visitarlos, 
movido  solo  de  la  curiosidad  de  ver 
á  la  hermosa  Serafina. 

Al  instante  que  se  presentó  á  Don 
Pedro ,  este  señor  fué  corriendo  hacia 
él  con  los  brazos  abiertos  ^  diciéndoleí 
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seáis  bien  venido  ,  generoso  caballe- 
ro. Ya  empezaba    yo  á   quejarme  de 
\^os.  ¡Cómo  es,   decia  para   mí,  que 
Don  Cleofás,  después  de  las  instancias 
que  le    he   hecho  de  venirme  á  ver^ 
no  ha  parecido  aun  por  mi  casa!  jqué 
mal    corresponde  al   vivo  deseo    que 
tengo    de  manifestarle  la   estimación 
y  amistad  que  le  profeso!   Zambullo 
inclinó   respetuosamente  la  cabeza  al 
oir  aquellas  cariñosas  quejas,  y  para 
disculparse,  le  dixo  al  viejo,  que  habia 
temido  incomodarle  en  la  confusión 
én  que  le   suponia  el  dia  antes.  No 
me  satisface  esa  excusa,  replicó  Don 
Pedro  ,  vos  no  podéis  incomodar  en 
tiíia  casa  en  donde  sin  vuestro  socorro 
estarían  mas  afligidos  de  lo  que  están j 
pero  venid  conmigo  ,  añadió  ,  si  gus- 
táis. Todavía  tenéis  otras  gracias  que 
recibir.  Dicho   esto  ,  le  cogió  de   la 
mano  ,  y  le  conduXo  al  quarto  de  Se- 
rafina. 

Esta  señorita  se  levantaba  de  dor- 
ínir  la  siesta.  Hija  ,  la  dixo  su  padre, 
aquí  eStá  el  caballero  que  te  salvó  tan 
Tomo  II.  R 
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animosamente  la  vida ,  manifiéstale 
hasta  qué  punto  agradeces  lo  que  ha 
hecho  por  tí ,  pues  el  estado  en  que 
estabas  antes  de  ayer,  no  te  lo  permi- 
tió. Entonces  la  señora  Serafina  abrien- 
do unos  labios  de  rosa  ,  dirigió  la  pala- 
bra á  Leandro  Pérez ,  y  le  hizo  un 
cumplimiento  ,  que  embelesaría  á  to- 
dos mis  lectores,  si  pudiera  yo  repetirlo 
palabra  por  palabra;  pero  como  no  me 
lo  han  contado  fielmente  ,  quiero  mas 
pasarlo  en  silencio  ,  que  desfigurarlo. 
Diré  únicamente ,  que  á  Don 
Clcofás  le  pareció  ver  y  oir  á  una  dio- 
sa ,  y  quedó  ccgido  al  mismo  tiempo 
por  la  vista  y  por  el  oido.  Cobróla  de 
repente  un  amor  violento  ;  pero  muy 
lejos  de  considerarla  como  una  perso- 
na con  quien  no  podia  dexar  de  casar- 
se ,  dudo,  á  pesar  de  quanto  el  Cojue- 
\o  le  había  di-cho  ,  que  quisiesen  re- 
compensai  con  un  premio  tan  precioscí 
el  servicio  que  se  imag^inaban  les  habici 
él  hecho.  Quanto  mas  hermosa  Ui 
parecía  ,  tanto  menos  se  atrevía  ái 
lisongearse  de  conseguirla. 
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Lo  que  le  hizo  enteramente  dudar 
del  logro  de  una  ventaja  tan  grande 
fué,  que  Don  Pedro  en  la  larga  con- 
versación que  tuvieron  ,  no  tocó 
aquella  cuerda  ^  y  se  reduxo  á  llenarle 
de  cumplimientos ,  sin  darle  á  enten- 
der que  tuviese  la  rlienor  gana  de  ser 
su  suegro.  Serafina ^  por  su  lado,  tan 
cortes  como  su  padre  ^  se  manifestó 
con  él  muy  reconocida  ,  sin  soltar 
expresión  alguna  que  pudiese  dar  tno- 
tivo  de  pensar  á  Zambullo  que  estaba 
enamorada  de  él  ;  de  modo  que  salió 
de  casa  del  señor  Escolano  con  mucho 
amor,  y  poquísima  esperanza. 

Asmodeo  ,  amigo  ^  decía  él  al 
volverse  á  casa  ^  como  si  tuviera  pre- 
sente al  Cojuelo  ,  quando  me  asegu- 
raste que  Don  Pedro  estaba  en  ánimo 
de  casar  á  su  hija  conmigo  ,  y  que 
Serafina  se  abrasaba  por  mí  en  una  vi- 
va llama  que  habías  encendido  en  su 
pecho,  es  preciso  que  quisieras  diver- 
tirte á  mi  costa ,  ó  bien  me  has  de  confe- 
sar que  no  sabes  mejor  lo  presente 
que  lo  venidero. 

R2 
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El  Estudiante  sintió  luego  el  haber 
ido  á  ver  á  aquella  señorita  ,  y  consi- 
derando la  pasión  que  la  tenia  como 
un  amor  desgraciado,  que  era  preciso 
vencer  ,  resolvió  no  omitir  medio  al- 
guno para  ello  ;  y  no  satisfecho  con 
eso ,  se  reprendió  á  sí  mismo  el  deseo 
que  habia  tenido  de  instar  en  el  asunto, 
si  hubiese  hallado  dispuesto  al  padre  á 
concederle  su  hija ,  y  se  hizo  cargo 
de  que  era  cosa  vergonzosa  el  deber 
su    felicidad  á  un  artificio. 

Estos  pensamientos  le  traían  toda- 
vía ocupado,  quando  habiéndole  en- 
viado á  llamar  Don  Pabio  el  dia  si- 
guiente ,  le  dixo  :  Señor  Don  Leandro 
Pérez,  ya  es  tiempo  de  que  os  pruebe 
con  obras  que  en  servirme  no  habéis 
obligado  á  uno  de  aquellos  palaciegos, 
que  se  contentarían,  viéndose  en  mi 
lu'J^ar  ,  con  daros  buenaí^  palabras  sin 
efecto.  Mi  intención  es  que  Serafina 
sea  ella  misma  el  galardón  del  peligro 
que  corristeis  por  ella.  He  explotado 
su  voluntad  ,  y  la  hallo  dispuesta  á 
obedecerme  sin  repugnancia.    Os  diré 
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asimismo  que  he  reconocido  mi  sanare, 
quando  la  he  propuesto  por  esposo  á 
su  libertador,  manifestando  su  gozo 
de  un  modo ,  por  el  que  he  conocido 
que  su  generosidad  correspondía  á  la 
oia.  Es  asunto  concluido  i  os  casareis 
con  mi  hija. 

Después  de  haber  hablado  en  estos 
términos  el  buen  señor  de  Escolano, 
que  esperaba  con  razón  que  Don 
Cleofás  le  diese  muy  humildes  gracias 
por  un  favor  tan  grande  >  se  quedó 
bastante  suspenso  de  verle  cortado  y 
confuso.  Responded,  señor  Zambu- 
llo ,  le  dixo  ,  ¿  qué  queréis  que  piense 
de  la  turbación  que  os  causa  la  pro- 
puesta que  os  hago?  ¿qué  repugnan- 
cia tenéis  á  ella  ?  Un  mero  caballero 
debe  negarse  á  contraer  un  enlace, 
deque  se  honrarla  un  Grande. ¿Tiene 
por  ventura  la  nobleza  de  mi  linage 
alguna  mancha  que  yo  ignore  ? 

Señor  ,  respondió  Leandro  ,  de- 
masiado sé  la  distancia  que  el  cielo  ha 
puesto  entre  nosotros.  ¿Porqué,  pues, 
replicó  Don  Pedro  os  mostráis  tam^ 
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poco  contento  con  un  matrimonio 
que  tanto  os  honra  ?  Confesadme, 
Don  Cleofás  que  queréis  alí^unadama 
que  tiene  vuestra  palabra  ,  y  que  su 
interés  es  lo  que  impide  ahora  el  que 
seáis  dichoso.  Si  yo  hubiese  prometido 
á  alguna  dama  el  ser  su  esposo,  nada 
3eria  capaz  de  hacerme  faltar  á  ella; 
pero  no  es  esta  la  razón  que  se  opone 
á  que  yo  goce  de  vuestros  beneficios. 
Un  impulso  de  pundonor  me  mueve 
á  renunciar  al  glorioso  establecimien- 
to que  me  proponéis ;  y  muy  ageno 
de  querer  abusar  de  vuestro  error, 
quiero  desengañaros.  Yo  no  soy  el 
libertador  de  Serafina. 

I  Qué  decís !  exclamó  muy  admi- 
rado el  viejo,  ¿  No  sois  vos  el  que  la 
libertasteis  de  las  llamas  que  iban  á 
consumirla  ?  y  No  sois  vos  el  que  hi- 
cisteis una  acción  tan  atrevida?  No, 
señor  ,  respondió  Zambullo  j  ningún 
anortal  era  capaz  de  haberla  empren- 
dido; y  así  os  declaro  sencillamente 
que  faé  un  diablo  el  que  salvó  del  fue^ 
gQ  á  vuestra  hija. 
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Semejantes  palabras  aumentaron 
el  espanto  á  Don  Pedro,  quien  no 
creyendo  debia  tomarlas  al  pie  de  la 
letra  ,  rogó  al  estudiante  que  se  expli- 
case  con  mas  claridad.  Entonces  Le- 
andro ,  sin  dársele  cuidado  de  perder 
la  amistad  de  Asmodeo ,  contó  todo 
lo  que  habia  pasado  entre  este  y  él; 
oido  lo  qual  por  el  viejo ,  le  dixo  :  la 
confianza  que  acabáis  de  hacerme, 
me  confirma  en  la  determinación  de 
daros  mi  hija.  Vos  sois  su  primer  li- 
bertador ,  pues  si  no  hubierais  supli- 
cado al  Diablo  Cojuelo  que  la  liber- 
tase de  la  muerte  que  la  amenazaba, 
él  la  habria  dexado  perecer.  Vos  sois 
sin  duda  el  que  habéis  conservado  la 
vida  de  Serafina  j  en  una  palabra  ,  la 
merecéis,  yo  os  la  ofrezco,  junto  coa 
la  mitad  de  mi  hacienda. 

Leandro  Pérez,  al  oir  estas  palabras 
que  desvanecían  todos  sus  escrúpulos, 
se  arrojó  á  los  pies  de  Don  Pedro  para 
darle  gracias  de  sus  finezas.  Poco  tiem- 
po d.spues  se  celebró  la  boda  con  la 
magnificiencia   correspondiente   á  la 
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heredera  del  señor  Esco!ano ,  con 
gran  satisñiccion  de  los  padres  de  nues- 
tro Estudiante  ,  quien  de  aquel  mo- 
do quedó  bien  pagado  de  aljB^unas  ho- 
ras de  soltura  que  habia  dado  al  Dia* 
blo  Cojuelo ,  sacándole  de  la  redoma^ 
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